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“No hay nada natural o inevitable en la violencia de 
los hombres hacia las mujeres. Las actitudes pueden y 
deben cambiar; la condición de la mujer puede y debe 
mejorarse; los hombres y las mujeres pueden y deben 
estar convencidos de que la violencia no es una parte 
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El presente año ha tenido el peor inicio en lo que a violencia machista se 
refiere desde que se empezaron a contabilizar las víctimas mortales de manera 
sistemática en el año 2004. En fecha 8 de mayo de 2017, según datos oficiales 
del gobierno, han sido asesinadas 23 mujeres a manos de sus parejas o 
exparejas quedando huérfanos 9 menores de edad. Además, a fecha 10 de mayo 
de 2017, cinco menores de edades comprendidas entre uno y ocho años de edad 
han sido asesinados por su padre (Delegación del gobierno para la violencia de 
género, 2017). 
Distintos medios de prensa destacan asiduamente noticias como las 
siguientes: 
Diario “EL PAÍS”, 14/AGO/2014: (…) Los jueces solo suspenden las visitas 
a los niños en el 3% de los casos de maltrato (…) según el Observatorio contra 
la Violencia de Género del Consejo General del Poder Judicial (CGPJ), los 
jueces solo suspenden el régimen de visitas de los hijos a los padres 
maltratadores en el 3% de los casos y establecen medidas de protección para 
los niños en el 2,2% (…) El más extendido de esos estereotipos, según reconoce 
la magistrada Inmaculada Montalbán, que fue presidenta del Observatorio desde 
2008 hasta marzo de 2014, “es la idea de que se puede ser un buen padre siendo 
maltratador, cuando los hijos son de hecho también víctimas por ser testigos de 
esa violencia. La prueba está en que incluso cuando el hombre ha asesinado a 
su mujer, muy pocas veces se le retira la custodia”. “No solo persiste este 
estereotipo entre los jueces, sino en la sociedad. Eso solo se puede combatir 
con formación y educación”, añade.  
Diario “ABC”, 01/10/2014: (…) De la misma opinión es Ana María Pérez del 
Campo, presidenta de la Federación de Mujeres Separadas y Divorciadas y un 
referente en España en los temas de violencia de género. «Las razones que se 
esgrimen para justificar esas visitas están equivocadas. Un hombre que ha 
matado a su mujer en presencia de la hija, que es capaz de asesinar a la madre 
de su hijo, nunca puede ser un buen padre. No se puede matar y decir que se 
es buena persona con otras. Los violentos no son violentos selectivos», afirma 
                                                INTRODUCCIÓN     
 
 22 
Ana María a ABC, al tiempo que señala que este «disparate» ni siquiera es un 
caso aislado. «Esta es la tónica general porque se separa la paternidad de la 
conducta del hombre. Y no se es padre o madre por poder engendrar o poder 
gestar, es la conducta lo que le hace a una persona ser adecuada o inadecuada 
para recibir el título paterno o materno. (…) La ley no dice que los padres que 
maltratan tengan que ver a sus hijos; es la aplicación de la ley la que lo 
materializa. (…) Fuentes del ministerio explican a ABC que «el Gobierno está 
intentando que un padre maltratador no pueda ejercer la custodia de un 
menor, e incluso que, si se le concede el tercer grado o un permiso penitenciario, 
esta decisión se pueda recurrir automáticamente ante el juzgado. En el 
anteproyecto se refleja también que el juez pueda ordenar la suspensión de la 
relación o comunicación del inculpado respecto de los menores que dependen 
de él» (Anexo 1). 
El artículo 66 de la Ley de Protección Integral contra la Violencia de Género 
recoge que “el Juez podrá ordenar la suspensión de visitas del inculpado por 
violencia de género a sus descendientes”. Pero ¿hasta qué punto un hombre 
que comete este tipo de delito es apto o no apto para la crianza de sus hijos?, 
¿hay estudios que señalan que los maltratadores de género repiten la misma 
conducta con sus hijos?, cuando son delitos menores que se dan de forma 
aislada, ¿también incapacitan al hombre para ejercer de padre?, ¿qué pasa 
cuando se trata de insultos o amenazas en la intimidad de la pareja? Si el menor 
no percibe dichas agresiones, ¿estamos ante un padre incapaz de volver a tener 
contacto con su hijo? 
La investigación nos dice que los menores están expuestos a la violencia de 
género de diversas maneras, desde antes del nacimiento, siendo testigos 
directos, o sufriendo las consecuencias tras la separación (Atenciano, 2009; 
Bancroft y Silverman, 2002; Cunningham y Baker, 2007; Holden, 2003). 
En los casos en los que los progenitores siguen ostentando una custodia 
compartida o régimen de visitas ¿poseen adecuadas competencias parentales 
para criar debidamente a sus hijos? ¿Los agresores son conscientes de ellas? 
¿Y de sus limitaciones? ¿Hay diferencias significativas entre la percepción de 
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los profesionales que trabajan con ellos y la propia percepción de los 
maltratadores? 
Para poder dar respuesta a estas preguntas se ha optado por realizar una 
investigación con un enfoque cualitativo para averiguar cuáles son las 
competencias parentales percibidas por hombres penados por violencia de 
género, concretamente los usuarios que se encuentran en el grupo de 
tratamiento del Programa Contexto de la Universidad de Valencia. Así como la 
percepción de los profesionales que trabajan con ellos. Para poder extraer 
información directa y específica sobre lo que piensan y creen estos hombres y 
los profesionales que trabajan con ellos se ha utilizado la técnica cualitativa de 
Focus Group. 
La presente tesis se estructura en siete capítulos distribuidos en dos partes: 
la primera parte dedicada a los fundamentos teóricos y la segunda al estudio 
empírico. El primer capítulo está dedicado a la definición de violencia de género 
así como la legislación vigente y las medidas de protección que se activan en 
casos de violencia de género así como una visión general sobre los programas 
de intervención con maltratadores. El segundo capítulo comprende los trabajos 
más significativos sobre socialización familiar tanto a nivel de proceso como de 
estilos de socialización parental. En el tercer capítulo se define cual es el papel 
del padre en la crianza, desarrollo, formación del apego de los hijos, así como 
se profundiza en la escasa literatura científica que existe sobre la relación de 
padres que ejercen violencia de género y sus hijos. Y el cuarto y último capítulo 
de los Fundamentos Teóricos recoge la justificación del estudio así como los 
objetivos, para después pasar a la segunda parte de la tesis que abarca la parte 
empírica de la investigación. En el capítulo quinto se recogen los aspectos 
metodológicos y el diseño de la investigación que se ha llevado a cabo. También 
ofrece una descripción de la muestra y de los procedimientos seguidos para la 
obtención de los datos. El sexto capítulo está destinado a exponer los resultados 
del estudio, dedicando el capítulo séptimo a la discusión de los resultados, 
limitaciones, fortalezas y futuras líneas de investigación, para finalizar dicho 
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Capítulo 1: Violencia contra la mujer en las relaciones de pareja 
“Por un mundo donde seamos socialmente iguales,  
humanamente diferentes y totalmente libres” 
Rosa Luxemburgo 
 
La violencia ejercida contra las mujeres en las relaciones de pareja es un 
problema de gran magnitud debido a su gravedad y a las alarmantes cifras de 
víctimas (Lila, 2013; Winstok y Eisikovits, 2011). A pesar de que durante años ha 
sido un fenómeno invisible para la sociedad, en las últimas décadas del siglo XX 
han salido a la luz sus verdaderas dimensiones. La gravedad y extensión de 
dicha violencia representa un grave atentado contra el derecho a la vida, la 
integridad física y psíquica, la seguridad, la libertad y la dignidad de las mujeres 
(Estévez y Marco, 2016; Hernández, Sanmartín, Martínez y Molina, 2009), 
haciendo que afecte a toda la sociedad, considerándose por tanto un problema 
de orden público (Lila, 2013; Winstok y Eisikovits, 2011). 
Desde que la Organización Mundial de la Salud señaló el impacto de la 
violencia contra la mujer en las relaciones de pareja, su prevención y eliminación 
se ha tornado prioritaria en los ámbitos sanitarios, sociales y políticos (García-
Moreno, Jansen, Ellsberg, Heise y Watts, 2005; Gracia y Lila, 2008; Guggisberg, 
2010; Lila, 2013; Shoener, 2008). Además del significativo impacto a corto y largo 
plazo que tiene sobre la salud de las mujeres (tanto a nivel físico como 
psicológico), comporta un elevado número de consecuencias negativas tanto 
para ellas como para sus hijos, sus familias y para la sociedad en general: 
problemas de salud física, mental, sexual, reproductiva, aumento de la 
vulnerabilidad al VIH, etc... (Campbell, 2002; Dutton, Kaltman, Goodman, 
Weinfurt y Vankos, 2005; Evans, Davies y DiLillo, 2008; Fusco y Fantuzzo, 2009; 
Lila, 2013). 
Actualmente, el número de denuncias interpuestas por mujeres o personas 
de su entorno que sufren malos tratos por parte de sus parejas o ex parejas sigue 
siendo preocupantemente elevado a pesar del descenso respecto de años 
anteriores. En el gráfico que aparece en la Figura 1 están representadas el 




número de denuncias anuales interpuestas en nuestro país por violencia de 
género desde el año 2009 hasta 2016, según los datos del Consejo General del 
Poder Judicial (2017). Se puede observar que desde 2009 la inercia de los datos 
ha ido en descenso hasta que en 2014 vuelve a experimentar un leve aumento 




Figura 1: Denuncias de violencia de género por año. Elaboración propia a partir de 
los datos del Consejo General del Poder Judicial. Última actualización en 
09/03/2017. 
En el pasado año 2016 se experimentó un aumento de 13.700 denuncias por 
violencia de género llegando a ser la tasa más elevada desde el año 2009. Los 
datos extraídos del Observatorio contra la Violencia Doméstica y de Género del 
Consejo General del Poder Judicial (2017) muestran que durante el año 2016 se 
produjo un incremento del 10.6% de las denuncias respecto del año anterior, que 
supone una media de 1.141 denuncias más al mes. Sin embargo, el total de 
denuncias por año reflejadas en la Figura 1, a pesar de ser elevadas se hayan 
lejos de la realidad ya que se estima que más del 70% de los casos de violencia 
familiar no son denunciados (Siendones et al., 2002). Durante ese mismo año 
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de las órdenes de protección y de otras medidas cautelares. Aumentaron 
significativamente las medidas de protección a los menores relativas a la 
suspensión del régimen de visitas (acordada en 1.035 procedimientos frente a 
788 en 2015), a la suspensión de la patria potestad (adoptada en 121 casos 
frente a los 93 de 2015) y a la suspensión de la guarda y custodia (acordada en 
1.496 procesos frente a 1.269 de 2015). Este incremento en las medidas de 
protección es consecuencia del aumento de denuncias de violencia de género, 
de las últimas reformas legislativas (Ley y Ley Orgánica sobre la modificación 
del sistema de protección a la infancia y adolescencia, 2015; Ley del Estatuto de 
la víctima del delito, 2015) y del incremento de la actividad de formación 
continuada de los jueces en materia de violencia de género (Observatorio contra 
la Violencia Doméstica y de Género, 2016). Tanto los datos de la Delegación del 
Gobierno para la Violencia de Género como las del Observatorio contra la 
Violencia Doméstica y de Género reflejan, por un lado, la necesidad de asistencia 
a las víctimas de la violencia de género y por otro y no menos importante, la 
necesidad de intervención y tratamiento para los hombres que ejercen este tipo 
de violencia hacia la mujer con el fin de que estas cifras disminuyan e incluso 
puedan llegar a desaparecer. 
Como se desprende de los datos españoles, la violencia contra las mujeres 
es un problema social complejo que está sufriendo una parsimoniosa y constante 
evolución en la forma de afrontarlo. Ello requiere una coordinación entre 
comunidades y diferentes sectores como el sanitario, el educativo y el judicial 
para poder hacer frente a las desigualdades y patrones sociales que dan origen 
a la violencia. Para ello también es muy importante proporcionar recursos y 
apoyo emocional a las víctimas (tanto mujeres como hijos e hijas). El desarrollo 
de programas de prevención para que niños y jóvenes aprendan habilidades 
emocionales y sociales, métodos no violentos de resolución de conflictos, etc… 
son una contribución importante a la prevención de la violencia en general y de 
la violencia de género en particular que merecen un mayor apoyo a nivel 
institucional. A nivel internacional, la Campaña Mundial de la Organización 
Mundial de la Salud (2010) para la Prevención de la Violencia tiene como objetivo 
concienciar del impacto de la violencia sobre la salud pública y del papel de ésta 




en su prevención, apoyando a los gobiernos en sus esfuerzos para prevenir la 
violencia y desarrollar políticas y programas para ello. 
1.1. Prevalencia de la violencia de género 
La violencia contra la mujer en las relaciones de pareja supone un gran problema 
social que persiste en todos los países. Ya en 1998, la Organización Mundial de 
la Salud (en adelante OMS) destacó la elevada prevalencia de este tipo de 
violencia en todo el mundo (Campbell, 2002; Dutton et al., 2005; Evans et al., 
2008; Fusco y Fantuzzo, 2009; Lila, 2013). 
El alcance de dicho problema se constata en el informe “Estimaciones 
mundiales y regionales de la violencia contra la mujer: prevalencia y efectos de 
la violencia conyugal y de la violencia sexual no conyugal en la salud” realizado 
por la Organización Mundial de la Salud, la Escuela de Higiene y Medicina 
Tropical de Londres y el Consejo de Investigación Médica de Sudáfrica (OMS, 
2013). Es el primer estudio sistemático de los datos mundiales sobre la 
prevalencia de la violencia contra las mujeres, ejercida tanto por la pareja como 
por otras personas. El informe se basa en los datos de más de 80 países 
concluyendo que la violencia de pareja es el tipo más común de violencia contra 
la mujer, afectando al 30% de las mujeres en todo el mundo, llegando a 
incrementarse esta cifra en algunos países y regiones, siendo las más afectadas 
Asia Sudoriental con 37.7% de prevalencia (basado en datos agregados de 
Bangladesh, Timor Oriental, India, Myanmar, Sri Lanka, Tailandia), Mediterráneo 
Oriental  con 37% de prevalencia (basado en datos agregados de Egipto, Irán, 
Irak, Jordania, Palestina) y África con 36.6% de prevalencia (basado en datos 
agregados de Botswana, Camerún, la República Democrática del Congo, 
Etiopía, Kenia, Lesoto, Liberia, Malaui, Mozambique, Namibia, Ruanda, 
Sudáfrica, Suazilandia, Uganda, la República Unida de Tanzania, Zambia, 
Zimbabue) (OMS, 2013). Las tasas de prevalencia entre todas las mujeres de 15 
años o más que sufrieron violencia sexual por la pareja o alguien externo a la 
pareja fueron del 45.6% en África, 36.1% en América, 40.2% en Asia Sudoriental, 
27.2% en Europa, 36.4% en el Mediterráneo Oriental (no había datos disponibles 
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para violencia sexual fuera de la pareja en esta región), 27.9% en el Pacífico 
Occidental y del 32.7% en países de altos ingresos.  
También indica que un 38% de los asesinatos de mujeres que se producen 
en el mundo son perpetrados a manos de sus parejas o exparejas y que 
aproximadamente un 23% de las mujeres que viven en países de altos ingresos 
y alguna vez han tenido pareja han sufrido en algún momento de su vida 
violencia física y/o sexual por parte de un compañero íntimo (OMS, 2013).  
En relación a la Unión Europea el 22% de las mujeres adultas declaran haber 
sufrido violencia de un compañero íntimo (física y/o sexual) alguna vez en su 
vida (FRA, 2014). En la Tabla 1 se reflejan los datos estadísticos obtenidos en el 
año 2015 en España y Europa sobre los tipos de violencia sufridos por las 
mujeres tanto en los últimos doce meses como a lo largo de su vida. Se puede 
apreciar que el tipo de violencia que más sufren las mujeres (a partir de los 16 
años) a lo largo de la vida es la violencia psicológica tanto en España (25.4%) 
como en Europa (35%), seguida de la violencia emocional siendo del 21.9% en 
España y del 32% en Europa. El tipo de violencia que menos se da es la violencia 
sexual (España 8.1% y Europa 7%) y en España, la violencia económica (10.8%) 
es ligeramente mayor que la violencia física (10.3%) al contrario que en Europa, 
donde la violencia económica (12%) es el segundo tipo de violencia menos 
ejercida, después de la violencia sexual (7%) y superando en 10% a España en 
cuanto a violencia física (20%). 
  





Violencia de pareja o expareja en España y Unión Europea (2015) 
 A lo largo de la vida Últimos 12 meses 
 ESPAÑAˡ UE² ESPAÑAˡ UE² 
Física o Sexual 12.5% 22% 2.7% 4% 
Física 10.3% 20% 1.8% 4% 
Sexual 8.1% 7% 1.4% 1% 
Psicológica control 25.4% 35% 9.2% - 
Psicológica emocional 21.9% 32% 7.9% - 
Económica 10.8% 12% 2.5% - 
Miedo 13% - - - 
Nota: 1- Datos extraídos de la Macroencuesta de Violencia contra la Mujer 
2015 (De Miguel, 2015).  2- Encuesta de Violencia contra las mujeres 2014 
(FRA- Agencia Europea de Derechos Fundamentales) 
En España, a pesar de que el tipo de violencia física es la menos ejercida, 
cada año se registran más de 50 víctimas mortales excepto en el año 2016 que 
se cerró con 44 mujeres asesinadas por sus parejas o exparejas. En la Figura 2 
podemos ver de manera gráfica cual es la cantidad de víctimas mortales desde 
el año 2006 hasta el año 2016. 
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Figura 2: Víctimas mortales por Violencia de Género desde 2006 a 2016 en 
España. Fuente: Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad. 
Delegación del Gobierno para la Violencia de Género. Última actualización en 
28/02/2017. 
Según los datos provisionales actualizados por el gobierno el 2 de enero de 
2017, a lo largo del año 2016 se produjeron 44 víctimas mortales por violencia 
de género de las cuales 16 (36.4%) de ellas habían denunciado y 11 (25%) 
contaban con medidas de protección en vigor. El 68.2% de las víctimas convivían 
con su agresor y en el 50% de los casos mantenían una relación de pareja. 
Además, la violencia de género dejó huérfanas/os a 26 menores hijas/os de las 
víctimas mortales (Boletín Estadístico Mensual, 2017). 
En la otra cara de la misma moneda se sitúan los varones condenados por 
violencia de género que podemos observar en la Tabla 2 desde el año 2008 
hasta el año 2016. A nivel nacional, en 2016 se condenaron a 15.822 hombres 
por maltratar a su pareja o ex pareja observando que la Comunidad Valenciana 
es la segunda comunidad española con mayor número de hombres condenados 
por maltrato (2.388) después de Andalucía (3.525). 
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 2016 2015 2014 2013 2012 2011 2010 2009 2008 
Andalucía 3.525 3.247 3.202 2.996 3.296 3.165 3.654 3.994 4.463 
Aragón 322 281 289 254 288 261 269 275 244 
Asturias 392 331 358 329 302 261 352 311 320 
Baleares 806 667 733 636 663 626 698 727 884 
Canarias 1.874 1.630 1.425 1.275 1.74 1.201 1.108 1.178 1.476 
Cantabria 160 144 170 152 130 150 135 159 151 
Castilla y león 490 406 472 363 396 406 505 482 560 
C. La mancha 726 741 615 593 728 722 837 804 804 
Cataluña 1.343 1.323 1.259 1.288 1.354 1.483 1.733 1.755 1.883 
C. Valenciana 2.388 2.226 2.241 2.120 2.486 2.753 2.982 3.050 2.756 
Extremadura 436 422 438 522 455 537 451 418 394 
Galicia 488 493 416 434 420 467 449 521 446 
Madrid 776 776 806 766 729 831 953 1.361 1.566 
Murcia 974 864 783 720 781 895 1.075 1.359 1.139 
Navarra 145 114 104 100 106 110 107 99 148 
País vasco 837 742 755 664 610 559 618 597 441 
La rioja 140 122 136 108 128 119 101 125 125 
Total 15.822 14.529 14.202 13.320 14.146 14.546 16.027 17.230 17.800 
Nota: Elaboración propia basada en la información del Instituto de la Mujer y para la Igualdad de 
Oportunidades a partir de los datos publicados por el Observatorio contra la violencia doméstica 
y de género. Consejo General del Poder Judicial. Última actualización 14 de marzo de 2017 
El elevado número de varones condenados por maltrato en la Comunidad 
Valenciana nos muestra la gran necesidad de prevención y actuación contra este 
tipo de violencia que en última instancia afecta a toda la sociedad. 
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1.2. Marco legal 
Dentro de la legislación española, la violencia de género se aborda de manera 
integral y multidisciplinar. La Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de 
Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género aprobada por las 
Cortes Generales se estructura en un título preliminar, cinco títulos, veinte 
disposiciones adicionales, dos disposiciones transitorias, una disposición 
derogatoria y siete disposiciones finales. Dicha ley recoge una actuación integral 
desde diferentes ámbitos: (1) A nivel educativo, la prioridad de la Ley Orgánica 
1/2004 es conseguirla igualdad y el respeto a la dignidad humana y la libertad de 
las personas en todos los niveles de socialización para lo cual establece medidas 
de sensibilización, prevención e intervención educativa; (2) En el ámbito de la 
publicidad se hace especial hincapié en trasmitir una imagen de las mujeres no 
estereotipada ni discriminada que respete la igualdad y dignidad a través de los 
distintos medios de comunicación tanto públicos como privados; (3) A nivel legal, 
se ayuda a las víctimas de la violencia de género a través de la asistencia jurídica 
gratuita, del reconocimiento de derechos a la información, la protección social y 
el apoyo económico; (4) En el ámbito sanitario también se establecen medidas 
de sensibilización e intervención para optimizar la detección precoz y la 
adecuada atención física y psicológica de las víctimas; (5) En el entorno familiar 
de la víctima se encuentran los menores, víctimas directas o indirectas de la 
violencia de género. Por ello la Ley contempla su protección para la tutela de los 
derechos de los menores, y asegurar las medidas de protección adoptadas. 
En el CAPÍTULO IV de la ley se recogen las Medidas judiciales de protección 
y de seguridad de las víctimas entre las que adquiere especial relevancia el 
artículo 65, De las medidas de suspensión de la patria potestad o la custodia de 
menores, y el artículo 66, De la medida de suspensión del régimen de visitas, 
estancia, relación o comunicación con los menores. En ellos se refleja la 
posibilidad de que dispone el Juez para suspender o pronunciarse sobre la forma 
en que se ejercerá la patria potestad, guarda y custodia, acogimiento, tutela, 
curatela o guarda de hecho, el régimen de visitas, estancia, relación o 
comunicación del inculpado respecto de los menores que dependan de él. 
Asimismo, adoptará las medidas necesarias para garantizar la seguridad, 




integridad y recuperación de los menores y de la mujer, y realizará un 
seguimiento periódico de su evolución. 
En los últimos años se han llevado a cabo diversas revisiones, 
modificaciones, mejoras y novedades en materia legislativa sobre violencia de 
género y la implicación de los hijos menores. Se han promulgado distintas leyes 
para modificar y mejorar la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas 
de Protección Integral contra la Violencia de Género mostrándose así el interés 
del estado por prevenir, intervenir e intentar erradicar el gran problema que 
supone a todos los niveles la violencia ejercida sobre la mujer en las relaciones 
de pareja. El 20 de noviembre de 2014 entró en vigor la Ley 23/2014 de 
reconocimiento mutuo de resoluciones penales en la Unión Europea. Mediante 
este texto se incorporan al Derecho español diversas decisiones marco y la 
Directiva 2011/99/UE, de 13 de diciembre de 2011, del Parlamento Europeo y 
del Consejo, sobre la orden europea de protección, aprobada en materia de 
reconocimiento mutuo de resoluciones penales. Esto constituye uno de los 
principios básicos de la cooperación judicial en la Unión Europea, y permite que 
las autoridades judiciales españolas que dicten una orden o resolución incluida 
dentro del ámbito de regulación de esta Ley, puedan transmitirla a la autoridad 
competente de otro Estado miembro para su reconocimiento y ejecución y 
viceversa. Entre las órdenes y resoluciones incluidas dentro del ámbito de 
aplicación de esta Ley, está la orden europea de protección que es una 
resolución en materia penal para adoptar las medidas oportunas a favor de las 
víctimas o posibles víctimas de delitos que puedan poner en peligro su vida, su 
integridad física o psicológica, su dignidad, su libertad individual o su integridad 
sexual, cuando se encuentren en su territorio. Dicha orden puede emitirse para 
la ejecución de medidas cautelares o penas privativas de derechos que consistan 
en prohibición de aproximación, contacto (de cualquier tipo) o acercamiento a la 
persona protegida a una distancia menor de la indicada en la medida. 
Una de las leyes promulgadas en 2015 que realiza modificaciones relevantes 
para la realización de este trabajo es la Ley Orgánica 1/2015, de 30 de marzo, 
por la que se modifica la Ley Orgánica 10/1995, de 23 de noviembre, del Código 
Penal. Esta ley introduce algunas modificaciones para reforzar la protección 
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específica que actualmente dispensa el Código Penal a las víctimas de violencia 
de género y de trata de seres humanos: (1) En el artículo 22 se incorpora el 
género como motivo de discriminación en la agravante de comisión del delito; (2) 
En el apartado 2 del artículo 83 se regula que a los condenados por delitos 
relacionados con la violencia de género se les impondrá siempre la prohibición 
de aproximación a la víctima, prohibición de residencia en un lugar determinado 
y deber de participar en programas de igualdad de trato y no discriminación; (3) 
En el apartado 2 del artículo 84 se garantiza que el pago de la multa que 
condiciona la suspensión de la ejecución de la pena privativa de libertad no 
afecte negativamente a los intereses económicos de la víctima. 
La Ley Orgánica 1/2015 también introduce nuevos tipos penales 
relacionados con la violencia de género como el delito de hostigamiento o acecho 
regulado en el artículo 172 ter y el delito de “ciber acoso”, que es una modalidad 
del delito de descubrimiento y revelación de secretos, consistente en difundir, 
revelar o ceder a terceros imágenes o grabaciones audiovisuales de una 
persona, sin su autorización, obtenidas en un domicilio o lugar privado, regulado 
en el apartado 7 del artículo 197.  
Veinte años después de la aprobación de la Ley Orgánica 1/1996 de 
Protección Jurídica del menor se han llevado a cabo modificaciones en atención 
y protección de los hijos e hijas de las mujeres víctimas de violencia de género. 
Las leyes que entraron en vigor son la Ley Orgánica 8/2015, de 22 de julio, de 
modificación del sistema de protección a la infancia y a la adolescencia y la Ley 
26/2015, de 28 de julio, de modificación del sistema de protección a la infancia y 
a la adolescencia. Ambas pretenden mejorar los instrumentos de protección 
jurídica de la infancia y adolescencia y constituir un referente para las 
Comunidades Autónomas en el desarrollo de su respectiva legislación en materia 
de violencia de género. Sendas leyes nacen para ajustar los instrumentos de 
protección de menores a los cambios sociales, en aras del cumplimiento efectivo 
del art. 39 Constitución Española (1978) y los instrumentos internacionales 
ratificados por España.  
 




Las principales aportaciones de la Ley Orgánica 8/2015 en atención y 
protección de los hijos e hijas de las mujeres víctimas de violencia de género 
están reflejados en el Título VI, mediante la disposición final tercera en la que se 
lleva a cabo la modificación de la Ley Orgánica 1/2004 quedando modificado el 
apartado 2 del artículo 1, en el que se recoge que «por esta ley se establecen 
medidas de protección integral cuya finalidad es prevenir, sancionar y erradicar 
esta violencia y prestar asistencia a las mujeres, a sus hijos menores y a los 
menores sujetos a su tutela, o guarda y custodia, víctimas de esta violencia» 
(BOE, 175, p.61887). 
Por su parte, la Ley 26/2015, de 28 de julio, de modificación del sistema de 
protección a la infancia y a la adolescencia, modifica el artículo 11 introduciendo 
como principio rector de la actuación administrativa la protección de los menores 
contra cualquier forma de violencia, incluida la producida en su entorno familiar 
y de género entre otras. Igualmente modifica el artículo 12 garantizando el apoyo 
necesario para que los menores bajo la patria potestad, tutela, guarda o 
acogimiento de una víctima de violencia de género o doméstica puedan 
permanecer con la misma. También se recogen los principios rectores de la 
reforma de las instituciones de protección a la infancia y a la adolescencia 
señalando que se dará prioridad a las medidas estables frente a las temporales, 
a las familiares frente a las residenciales y a las consensuadas frente a las 
impuestas. Además de la obligación de las Entidades Públicas de revisar, en 
plazos concretos, las medidas de protección adoptadas realizando un 
seguimiento obligatorio personal de cada menor. 
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1.3. Conceptualización y modelo teórico de la violencia de género 
1.3.1. Definición de Violencia de Género. 
Para definir el concepto de violencia de género, es necesario recoger algunas 
definiciones realizadas en distintos momentos de la historia por organismos 
internacionales y distintos autores que recogen el concepto de manera amplia y 
estructurada. 
En el año 1992, la Organización de las Naciones Unidas (en adelante ONU), 
0en la Convención sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación 
Contra la Mujer (CEDAW), describía la violencia contra la mujer en su 
recomendación general nº 19 como una forma de discriminación que impide a 
las mujeres disfrutar de los mismos derechos y libertades que disfrutan los 
hombres. Esta definición incluye la violencia dirigida contra la mujer por el simple 
hecho de serlo, actos que provocan daños o sufrimientos físicos, psicológicos o 
sexuales, amenazas de cometer esos actos, coacción y otras formas de 
privación de la libertad. Dos años después, en la Declaración sobre la eliminación 
de la violencia contra la mujer realizada por la ONU (1994) reflejan en su artículo 
1 y 2 que por violencia contra la mujer entienden «todo acto de violencia basado 
en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como resultado un 
daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, así como las 
amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto 
si se producen en la vida pública como en la vida privada. Se entenderá que la 
violencia contra la mujer abarca la violencia física, sexual y psicológica que se 
produzca en la familia, en la comunidad o la perpetrada y tolerada por el Estado» 
(p. 2). 
Es en el año 1995 cuando se inició una nueva etapa en la lucha por la 
igualdad entre hombres y mujeres cuando Naciones Unidas puso el foco de 
atención en el concepto de género en la IV Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre la Mujer. En ella definen la expresión violencia contra la mujer como «todo 
acto de violencia basado en el género que tiene como resultado posible o real 
un daño físico, sexual o psicológico incluidas las amenazas, la coerción o la 
privación arbitraria de la libertad, ya sea que ocurra en la vida pública o en la 




privada» (Organización de las Naciones Unidas, 1995, p.51). El concepto 
género, hace referencia al desequilibrio de las relaciones de poder que concede 
más valor a los roles masculinos, produciendo la socialización de hombres y 
mujeres desde la perspectiva patriarcal (Alencar-Rodrígues y Cantera, 2012). Es 
por ello que la Organización de las Naciones Unidas (1995) manifiesta la 
necesidad de reevaluar todas las relaciones entre los hombres y las mujeres que 
se enmarcaban dentro de la estructura social. 
Al inicio del nuevo milenio, autores como Mullender (2000) añaden a la 
definición de violencia de género nuevas formas de llevarla a cabo: Utilizar contra 
la mujer violencia física, violencia psicológica, aterrorizarla, abusar sexualmente 
de ella de todas las formas posibles incluyendo la violación y tenerla virtual o 
realmente prisionera. El dominio económico y el abuso de los privilegios 
masculinos también tienen mucho que ver con el tema, al igual que predisponer 
a los hijos contra su madre, abusar de ellos o maltratar a los animales domésticos 
para amedrentar o amenazar a la mujer. 
Por su parte, la Ley Orgánica 1/2004, en su artículo 1.1., en el que define la 
violencia de género «como manifestación de la discriminación, la situación de 
desigualdad y las relaciones de poder de los hombres sobre las mujeres, se 
ejerce sobre éstas por parte de quienes sean o hayan sido sus cónyuges o de 
quienes estén o hayan estado ligados a ellas por relaciones similares de 
afectividad, aun sin convivencia», y «comprende todo acto de violencia física y 
psicológica, incluidas las agresiones a la libertad sexual, las amenazas, las 
coacciones o la privación arbitraria de libertad» (BOE 313, p. 42168). Dicha 
definición señala la desigualdad de poder existente en los casos de violencia 
contra la mujer. 
Por último, se ha querido resaltar la definición aportada por Antonio Andrés 
Pueyo (en Echeburúa, Fernández-Montalvo, y Corral, 2009), el cual define la 
violencia en la pareja como “un conjunto complejo de distintos tipos de 
comportamientos violentos, actitudes, sentimientos, prácticas, vivencias y estilos 
de relación entre miembros de una pareja (o expareja) íntima que produce daños, 
malestar y pérdidas personales graves en la víctima. La violencia contra la pareja 
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es un patrón de conductas violentas y coercitivas que incluye los actos de 
violencia física contra la pareja, pero también el maltrato y abuso psicológico, las 
agresiones sexuales, el aislamiento y control social, el acoso sistemático y 
amenazante, la intimidación, la coacción, la humillación, la extorsión económica 
y las amenazas más diversas. Todas estas actividades, que se pueden combinar 
y extender en el tiempo de forma crónica, tienen como finalidad someter a la 
víctima al poder y control del agresor. Por lo general, y sin mediar la intervención, 
la violencia contra la pareja es recurrente y repetitiva” (p.23). 
1.3.2. Modelo Ecológico. 
Una vez definido el concepto de violencia de género, y para una mayor 
comprensión del mismo, es relevante exponer el modelo teórico más relevante 
en la literatura científica y en el cual se apoya esta investigación. A lo largo de 
los años ha habido distintos enfoques teóricos para tratar de explicar el complejo 
fenómeno multidimensional de la violencia contra las mujeres (Crowell y 
Burgess, 1996; Miller, 1994; O'Toole, Schiffman, y Edwards, 2007). La teoría 
ecológica introducida por Bronfenbrenner (1979) es la más aceptada y 
recomendada en la actualidad para explicar y entender la violencia de género en 
la pareja de manera integradora (García-Moreno, et al., 2005; Heise, Ellsberg y 
Gottemoeller, 1999; Heise, y Garcia-Moreno, 2003; UNIFEM, 2003) e identificar 
tanto factores de riesgo como protectores a diferentes niveles de influencia: 
individual, interpersonal, comunitario y cultural (OMS, 2010). Para comprender 
la etiología de dicho fenómeno, Lori Heise en el año 1998, publicó el modelo 
ecológico integrado el cual ha tenido una gran influencia a nivel académico y de 
investigación. Este modelo sugiere que la violencia de pareja está influenciada 
por una compleja serie de factores relacionados entre sí a través de individuos, 
las familias, la comunidad y macro-sociales (Heise, 1998, 2011). 
Siguiendo los planteamientos de Bronfenbrenner, Heise (1998) explica la 
necesidad de contemplar la interacción de factores culturales, sociales y 
psicológicos puesto que son los que dan origen a la violencia de género en la 
pareja. Para ello propone el siguiente esquema para visualizar los diversos 
niveles de influencia que se sintetizan a continuación (ver Figura 3):  










Figura 3: Enfoque Ecológico. Heise (1998). 
El Nivel Individual corresponde a la historia personal que el individuo aporta 
a su relación de pareja. Se trata de las características del desarrollo personal 
que afectan a la respuesta en el nivel familiar y comunitario, y aumentan la 
probabilidad de ser víctima o autor de violencia. Existen características 
biológicas, cognitivas, emocionales y conductuales que influyen en el modo de 
actuar en las relaciones interpersonales (Carvalho-Barreto, Bucher-Maluschkea, 
Almeida y DeSouza, 2009). En relación a los factores que pueden influir en el 
comportamiento del agresor se señalan la alta impulsividad, la baja asertividad 
o la presencia de depresión, abuso de sustancias o trastorno límite de la 
personalidad (Riggs, Caulfield y Street, 2000) o emocionalmente dependientes, 
inseguros y con baja autoestima (Kantor y Jasinsky, 1998). En este nivel Carlson 
(1984) incluye las creencias aprendidas en la familia de origen y la habilidad para 
lidiar con estresores. Quinteros y Carbajosa (2008) destacan los siguientes 
factores de la historia del desarrollo del individuo: la rigidez de los roles de género 
en la familia, la influencia del género en la historia de la persona, el uso de la 
violencia para resolver los problemas, la presencia y exposición de violencia 
familiar, que no es un requisito para futura violencia (Heise, 1998), el maltrato 
infantil y el desarrollo del apego. 
El siguiente nivel es el Nivel Familiar (Microsistema) siendo el contexto 
inmediato en el que tiene lugar la violencia (Heise, 1998). Se dan las relaciones 
más próximas del individuo, con su grupo familiar y amistades cercanas. Tener 
amistades que cometan o inciten a llevar a cabo actos violentos eleva el riesgo 
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psicoactivas, que no causan la violencia de género, pero si aumentan el riesgo 
de realizar conductas violentas (Carlson, 1984; Carvalho-Barreto, et al., 2009; 
Heise, 1998; Lloret, 2007). Por ello, a pesar de que un maltratador cese en el 
consumo de alcohol o drogas la violencia no desaparecerá (Edleson y Tolman, 
1992). 
Este nivel va seguido del Nivel Comunitario (Exosistema) que son estructuras 
formales e informales como el vecindario, el ámbito laboral, la escuela, las redes 
sociales o la iglesia. Estas estructuras influyen en los individuos de forma 
implícita, ya que a través de una incesante e incontrolada exposición a la 
violencia (telediarios y demás medios de comunicación, películas, juegos…; la 
falta de respuesta legal e institucional) o a través de pautas culturales sexistas y 
autoritarias (Belsky, 1980), la violencia se normaliza y se asume como respuesta 
eficaz y válida para interactuar. Benson, Fox, DeMaris y Van Wyk (2003) explican 
que la baja eficacia de que el vecindario intervenga en situaciones de maltrato 
se debe a los débiles e insuficientes lazos con la víctima para llamar a la policía, 
o al miedo de convertirse en el blanco de la violencia. En la misma línea Heise 
(1998) apunta que en las sociedades en las que la comunidad reconoce su deber 
de intervenir en situaciones de violencia existe menor prevalencia de la misma, 
al contrario que las sociedades más violentas. Más ejemplos de la relación entre 
la violencia y el exosistema: (1) es el estudio de Obasaju, Palin, Jacobs, 
Anderson y Kaslow (2009) en el que manifiestan la importancia de los lazos en 
el vecindario para prevenir la revictimización en mujeres que han sufrido abuso 
en la infancia; (2) El estrés económico conlleva conflictos familiares y 
frustraciones (Beasley y Stoltenberg, 1992) por lo que cuestiones de empleo y 
escasos ingresos económicos suponen un factor de riesgo para la violencia de 
género. La cuestión de la ocupación laboral femenina asume distintas 
interpretaciones: por un lado se considera un factor de protección contra la 
violencia y, por otro lado, se percibe como factor de riesgo. Por ejemplo DeMaris, 
Benson, Fox, Hill y Van Wyk (2003) sostienen que la violencia se reduce cuando 
ambos miembros de la pareja trabajan y tiende a aumentar cuando sólo una 
parte está empleada; (3) Otra cuestión que tiene distintas interpretaciones según 
sea el contexto es la autonomía económica femenina, siendo un factor de riesgo 




de maltrato en la pareja en sociedades conservadoras y de protección en 
sociedades menos conservadoras (Ellsberg y Heise, 2007); (4) Otros factores de 
riesgo planteados por DeMaris et al. (2003) y Flake (2005) son el número de hijos 
y la formación familiar precoz. Con respecto al número de hijos, calculan que la 
violencia aumenta aproximadamente un 28% por cada niño en la familia 
(DeMaris et al., 2003). 
Y por último se encuentra el Nivel Social (Macrosistema) que representa los 
valores culturales y la ideología que impregna la sociedad (Brofrenbrenner, 
1977). Dichas creencias culturales influyen a nivel familiar y comunitario 
fomentando la violencia (Belsky, 1980; Grauerholz, 2000). Algunas de estas 
creencias que se transmiten a través de la socialización son: los tradicionales y 
rígidos roles masculino y femenino, el uso de la fuerza para resolver conflictos 
de forma eficaz o los mitos sobre la violencia que culpan a la víctima por el 
maltrato sufrido. Dichas creencias legitiman el uso de la agresión en una 
sociedad (UNIFEM, 2003). El sexismo que predomina en la sociedad relegando 
a la mujer a un segundo plano provoca la desigualdad de género que es 
interiorizada por los ciudadanos pasando a constituir y estructurar la 
personalidad del individuo (Quinteros y Carbajosa, 2008). Heise (1998, 2011) 
señala que a pesar de que los hombres están expuestos al mismo mensaje 
cultural en un contexto patriarcal, no todos pegan a sus compañeras. Es por ello 
que todos los hombres son agentes de cambio y deben ser educados e 
involucrados para combatir la violencia (Douglas, Bathrick, y Perry, 2008). 
Tras la breve explicación del modelo ecológico, se observa que es necesario 
analizar la interacción entre los individuos y los contextos donde se produce la 
violencia para poder prevenirla. Asimismo, dicho enfoque permite entender la 
multicausalidad de la violencia y la interacción de los factores de riesgo y 
protectores que operan en las personas y sus relaciones en la comunidad (Flake, 
2005).  
Por ello Heise (2011) elige este modelo para explicar la violencia de género, 
partiendo de que una pareja sentimental formada por una mujer y un hombre 
llevan consigo características individuales (rasgos de personalidad, aspectos 
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genéticos o experiencias de la infancia) que pueden aumentar o disminuir el 
riesgo de violencia. Estas características se fusionan con dinámicas de pareja, 
con el ambiente familiar o con el vecindario en el que residen. Además, cada 
miembro de la pareja se relaciona con otros contextos como el trabajo, redes 
sociales más amplias, comunidades religiosas o sistemas institucionales. Todo 
ello enmarcado en un sistema cultural, político y económico, que delimita el resto 
de niveles (Heise, 2011). Por tanto, la violencia contra la pareja es el resultado 
de múltiples interacciones entre los factores de los distintos niveles teniendo en 
cuenta que un mismo factor se puede manifestar al mismo tiempo en distintos 
niveles.  
A continuación se exponen, basados en el modelo ecológico, los factores de 
riesgo de violencia contra la mujer. Se parte de los Factores Macrosociales 
(posición desigual de la mujer, pobreza, uso normativo de la violencia) que 
influyen en el riesgo de que las mujeres sufran maltrato y de que los hombres lo 
inflijan al igual que los Factores Comunitarios (Roles de género tradicionales, 
sanciones poco rigurosas…) y Familiares (distinto o menor nivel educativo, 
insatisfacción marital...). Por último, están los Factores Individuales femeninos 
(juventud, bajo nivel educativo, depresión, aceptación de violencia, abuso de 
alcohol o drogas…) influyen en el riesgo de que las mujeres sufran maltrato y los 
Factores Individuales masculinos (como bajos ingresos y nivel educativo pobre, 
aceptación de violencia, abuso de alcohol o drogas, personalidad antisocial…) 
influyen en el riesgo de que los hombres inflijan maltrato (ver Tabla 3). 
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Nota: Krug, Dahlberg, Mercy, Zwi, y Lozano (2003) 
Por ejemplo, la estructura social desigual entre hombres y mujeres (nivel 
cultural), se manifiesta tanto en las comunidades (nivel comunitario) como en las 
relaciones (nivel interpersonal), además de estar vinculadas a otros factores de 
riesgo como ser testigo de violencia contra la pareja en la infancia o el abuso de 
alcohol por parte del agresor (nivel individual) (OMS, 2010). 
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1.3.3. Consecuencias de la violencia de género en los hijos. 
A pesar de que en España se lleva años realizando un importante despliegue de 
iniciativas legislativas, sociales y técnicas para hacer frente al problema de la 
violencia de género, éstas han estado dirigidas en su mayoría a la mujer, 
quedando fuera del foco de atención los hijos e hijas de estas mujeres así como 
las posibles consecuencias que la violencia de género tenga en su desarrollo 
psicosocial. A nivel mundial, informes como el de UNICEF y The Body Shop 
International (2006) revela que entre 133 y 275 millones de niños son testigos de 
violencia de género cada año en el mundo, estimándose una prevalencia del 
10% al 20% de niños testigos cada año (Carlson, 2000). En nuestro país, a lo 
largo del año 2015, el 92.5% de las mujeres maltratadas por sus parejas tenían 
hijos menores de edad durante el tiempo que sufrieron violencia de género 
(presenciando o escuchando algún episodio) y a su vez el 64.2 % de estos 
menores padecieron violencia (Macroencuesta de Violencia Contra la Mujer, 
2015). Algunas investigaciones señalan que el 81% de los menores han 
presenciado en alguna ocasión violencia contra la mujer (Fantuzzo y Fusco, 
2007) y el 55% fueron maltratados principalmente con abusos físicos y el 23% 
psicológicos (Matud, 2007). Según diferentes estudios, se estima que en torno 
al 60-70% de los niños, niñas y adolescentes que viven en hogares violentos son 
víctimas más o menos directas de situaciones de maltrato (Ochaita y Espinosa, 
2004; Matud, 2007). Así mismo, el Ministerio de Asuntos Sociales e Igualdad 
(2012), calculó que en España 840.000 menores aproximadamente eran de 
alguna forma, testigos de los conflictos en las parejas. En el estudio de Abad, 
Pereda y Guilera (2011) concluyeron que el 15.2 % de los menores que 
participaron en la investigación había estado expuesto en algún momento de su 
vida a episodios de violencia física entre sus padres.  
Como se puede ver, los menores que conviven en entornos en los que se 
ejerce violencia contra sus madres, les convierten en víctimas de esa violencia 
(Ayllon, Orjuela y Román, 2011) tanto si son testigos como protagonistas de la 
misma. Y esta victimización de los menores no promueve su adecuado y 
saludable desarrollo (Harris, Furstenberg y Marmer, 1998; Israel y Stover, 2009). 
La Convención sobre los Derechos del Niño, tratado internacional elaborado y 




aprobado el 20 de noviembre de 1989 en la Asamblea General de las Naciones 
Unidas (Resolución 44/25), que posteriormente fue ratificado por el Estado 
español, recoge que “el niño, para el pleno y armonioso desarrollo de su 
personalidad, debe crecer en el seno de la familia, en un ambiente de felicidad, 
amor y comprensión” (p.177). Por ello necesita un entorno familiar sano y seguro 
que le proporcione una alimentación equilibrada, adecuada educación y atención 
médica así como un medio social para poder desarrollar sus capacidades físicas, 
intelectuales, emocionales, sociales y de autoestima en lugar de un ambiente 
hostil y violento como el que se da en los hogares donde se ejerce violencia 
contra la figura materna.  
Esta violencia suele ser la primera fuente de exposición de los niños a la 
violencia, irrumpiendo con fuerza sobre su desarrollo precisamente porque se 
convierten en víctimas en el lugar donde tendrían que estar más protegidos 
(Behrman, Kliegman y Jenson, 2004). En este sentido, McCloskey y Walter 
(2000) mantienen que entre un 20%-25% de los niños en edad escolar en alguna 
ocasión han visto a sus progenitores pegarse o agredirse. Igualmente, Cawson 
(2002) concreta que el 26% de los jóvenes de Reino Unido han vivido escenas 
de violencia familiar, llegando a vivirlo de manera continuada un 5% de los 
jóvenes. En Estados Unidos, Tolman y Edelson (1995) advertían que se 
encontraban expuestos a este tipo de situaciones entre 3 y 10 millones de niños; 
Farnós y Sanmartín (2005) afirman con mayor precisión que son alrededor de 
3.3 millones.  
Estos hijos e hijas de mujeres maltratadas expuestos a la violencia de género 
eran definidos por Aguilar (2009) como niños y niñas que viven en un hogar 
donde su madre es maltratada por su padre o la pareja de ésta. También se 
utilizaba el término “niños testigo” para atribuirles el papel de meros 
espectadores (Horno, 2006), pero hablar en estos términos de los menores con 
padres maltratadores o madres maltratadas no termina de recoger la realidad en 
la que viven. Con la entrada en vigor de la Ley Orgánica 8/2015 y la Ley 26/2015, 
se consigue pasar de la antigua conceptualización de los menores como “hijos/as 
de mujeres maltratadas o menores expuestos a la violencia doméstica o de 
pareja” (Aguilar, 2009; Atenciano, 2009; Horno, 2006) al reconocimiento como 
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víctimas directas o indirectas de la violencia de género que forman parte de un 
entorno familiar en el que existe dicha violencia. La Ley contempla su protección 
no sólo para la tutela de los derechos de los menores, sino para garantizar de 
forma efectiva las medidas de protección adoptadas respecto de la mujer. 
Dicho reconocimiento a nivel legislativo recoge la realidad de estos menores: 
son víctimas de la violencia de género, no sólo porque presencien las palizas o 
las agresiones hacia sus madres o por ser victimizados a través de la agresión 
física del maltratador (Horno, 2006), sino también por el hecho de convivir y 
crecer en un entorno donde el modelo de relación es la violencia y verse privados 
de derechos y libertades básicos para su desarrollo (Abad et al., 2011). Un 
entorno familiar en el que, lejos de ser un lugar seguro en el que encontrar 
intimidad y protección, el control y el abuso de poder legitiman y desencadenan 
la violencia hacia una figura de máxima vinculación afectiva (madre), siendo 
parte de las relaciones afectivas y personales convirtiéndose en algo diario, 
aprendiendo así un modelo negativo de relación que daña su desarrollo general 
(Estévez y Marco, 2016; Horno, 2006) pudiendo perturbar de manera significativa 
su socialización. Es por esto que muchos investigadores consideran que la 
exposición a la violencia doméstica es una forma de maltrato psicológico 
(Kitzmann, Gaylord, Holt y Kenny, 2003; McGee y Wolfe, 1991; Somer y 
Braunstein, 1999). 
Después de advertir que la exposición de los menores a la violencia era más 
compleja que la dicotomía entre presenciar o no el acto violento, Holden (2003) 
propuso el concepto de menores expuestos a violencia de género y desarrolló 
una taxonomía de diez posibles formas en que los niños están expuestos a la 
violencia de género, pudiendo experimentar varias frente a la misma agresión: 
1. Prenatal: Antes del nacimiento del niño a través de violencia física o 
psicológica hacia la madre embarazada. En 1999 Campbell y Parker 
establecieron el embarazo como un período de alto riesgo de maltrato en 
la pareja. La violencia psicológica ejercida sobre la madre se trasmite en 
forma de miedo y tensión (Lizana, 2012) o percepciones maternas de 
posibles efectos nocivos que pueda sufrir su hijo a causa del maltrato 




(DeVoe y Smith, 2002; Sarkar, 2008; Shay-Zapien y Bullock, 2010). 
Además estas mujeres suelen tener más complicaciones en el parto como 
bajo peso al nacer por nacimiento prematuro y mayor probabilidad de 
mortalidad perinatal (Sepúlveda, 2006). 
2. Intervención: Cuando el niño intenta detener la agresión para defender a 
la madre física y/o verbalmente como ponerse en medio de la disputa para 
proteger a la madre o llamar a la policía (Peled, 1998).  
3. Victimización: cuando al menor se le inflige, intencionadamente o no, daño 
físico o psicológico durante una agresión hacia su madre, como por 
ejemplo cuando le golpea un objeto lanzado por el agresor. McCloskey 
(2001) halló que el 65% de los agresores habían amenazado con hacer 
daño a los niños o llevárselos. 
4. Participación: el niño se ve obligado o alentado por el agresor a unirse a 
la agresión a través de conductas como espiar a la madre, unirse a las 
burlas contra ella, etc… 
5. Testigo: el menor observa o escucha directamente la agresión. 
6. Escucha: Cuando el menor escucha la agresión (gritos, amenazas o 
rotura de objetos) aunque no lo vea. 
7. Observación de consecuencias inmediatas a la agresión: como pueden 
ser heridas en la madre, policía o ambulancia, daños en los objetos… 
8. Experimentar las secuelas: el niño se enfrenta a cambios en su vida como 
separación de los padres, cambios de residencia, sintomatología 
depresiva materna…  
9. Escuchar hablar sobre el suceso: por descuido o porque se le cuenta 
directamente. Lo que la madre dice acerca de la violencia, se relaciona 
consecuentemente a la percepción de la culpa y la responsabilidad 
pudiendo ser importante para la adaptación del niño (Holden, Stein, 
Ritchie, Harris y Jouriles, 1998). 
10. Ignora la agresión: ya que el niño estaba fuera de casa, ocurrió en otro 
lugar, el niño dormía…Algunas mujeres maltratadas llegan a sofocar sus 
gritos cuando les golpean o niegan a sus hijos lo sucedido para intentar 
protegerlos (Hilton, 1992). 
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Las seis primeras formas de exposición definidas por Holden (2003) 
expresan la participación directa del menor en el episodio violento y las últimas 
cuatro una participación indirecta. Gewirt y Medhanie (2008) concluyen que la 
mayoría de los hijos se encuentran en el hogar durante el episodio violento, y los 
mayores tenían más probabilidades de estar directamente involucrados en la 
violencia. Y también afirman que la edad media de los menores que son testigos 
indirectos es de 6 años, frente a los 7 años de los hijos expuestos directamente 
a este tipo de conflicto parental. Incluso han observado que hacia los 9 años 
tienden a participar y/o intervenir en estas situaciones.  
No obstante, como señala Atenciano (2009), Holden no recoge en su 
taxonomía el “impacto que causa en el desarrollo de los menores la exposición 
al sistema de creencias y estilo parental del agresor en su vida diaria” recogido 
por Bancroft y Silverman (2002a, p.2). Cunnigham y Baker (2007) sostienen que 
los menores víctimas de la violencia de género son aquellos que ven, escuchan, 
conocen o perciben el control coercitivo y el abuso que se ejerce sobre su madre. 
Además de reflejar la violencia que el agresor sigue ejerciendo tras la separación 
como incumplir intencionadamente el pago de la pensión de alimentos, convertir 
a los hijos en instrumento para seguir ejerciendo dominio y violencia sobre la 
mujer o violencia contra una nueva pareja. 
La investigación sobre la exposición de los niños a la violencia de pareja se 
ha desarrollado significativamente en los últimos 30 años (Artz et al., 2014; 
Wolfe, Crooks, Lee, McIntyre-Smith y Jaffe, 2003) demostrando que dicha 
violencia de pareja puede tener efectos negativos y adversos en diversas áreas 
del desarrollo (psicológica, emocional, conductual, social y académica) de los 
niños a corto plazo y a lo largo de toda la vida (Ackerson y Subramanian, 2008; 
Fantuzzo y Lindquist, 1989; Jaffe, Wolfe y Wilson, 1990; Kolbo, Blakely, y 
Engleman, 1996; Margolin y Gordis, 2000; Roustit et al, 2009; Wolak y Finkelhor, 
1998), incluso si éstos son sólo indirectamente expuestos a conflictos internos 
(Holden, 2003). Varios de los estudios que Artz et al. (2014) recogen en su 
revisión estadísticas de los efectos que tiene presenciar incidentes graves de 
violencia de pareja (Meltzer, Doos, Vostanis, Ford y Goodman, 2009), pudiendo 
incluso ser mayores que los efectos de presenciar otras formas de conflicto 




interparental destructivo (Kitzmann et al., 2003). Dichos efectos negativos se han 
puesto de manifiesto en muchas investigaciones desde que se iniciaran en este 
campo en los años 80. 
Siguiendo a Estévez y Marco (2016) las investigaciones han sido agrupadas 
en distintas áreas según el tipo de consecuencias que la violencia de género ha 
tenido en los menores: 
Impacto evolutivo sobre el menor testigo: En 1981, Westra y Martin llevaron 
a cabo un estudio en el que se evidenció un funcionamiento cognitivo, verbal y 
motor significativamente inferior en los niños cuyas madres habían sufrido 
violencia de género. Varias investigaciones han comprobado que las 
adversidades entre los padres o cuidadores en el entorno del hogar (como es la 
violencia de pareja) y la exposición a litigios en curso tienen efectos perjudiciales 
graves en el bebé en desarrollo (Adams, 2006; Buckley, Holt y Whelan, 2007; 
Carpenter y Stacks, 2009; Evans et al., 2008; Holt, Buckley y Whelan, 2008; 
Howell, 2011; Wood y Sommers, 2011; Yount, DiGirolamo y Ramakrishnan, 
2011). Dicha violencia contra la pareja eleva el riesgo de que los menores que 
conviven en hogares con este tipo de violencia sufran maltrato infantil (Holt et al., 
2008), pudiendo agravarse la sintomatología sufrida. Si además de ser víctimas 
directas de abusos, estaban expuestos a la violencia doméstica tenían mayor 
probabilidad de tener conductas de externalización e internalización que aquellos 
que sólo presenciaban violencia doméstica (“doble efecto”) (Moylan et al., 2010; 
Wood y Sommers, 2011). En el estudio que realizaron Sternberg, Baradaran, 
Abbot, Lamb y Guterman (2006), encontraron que los niños que estaban 
dualmente expuestos al abuso infantil y a la violencia doméstica estaban 
constantemente en mayor riesgo de internalizar problemas que las víctimas de 
abuso infantil, testigos de violencia doméstica y aquellos que no habían estado 
expuestos. Comprobaron que los niños de 4 a 9 años “doblemente expuestos” 
también corrieron mayor riesgo de comportamiento externalizante, aunque el 
doble efecto de exposición no se mantuvo en los niños de 10 a 14 años. 
Alteraciones emocionales y físicas en el menor testigo como consecuencia 
de la violencia de género: Impera una fuerte asociación entre la exposición a la 
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agresión interparental y los trastornos en el funcionamiento psicosocial de los 
menores a corto plazo, especialmente si las familias tienen un apoyo insuficiente 
(Kitzmann et al., 2003; Noll y Shenk, 2010); Cuanto mayor es la exposición del 
menor a la violencia, mayor es el riesgo de padecer problemas psicológicos, 
sociales, académicos y físicos, así como de participar de forma activa en actos 
violentos (Aguilar, 2009). Además de la posibilidad de presentar dificultades para 
dormir y comer, dificultades en las relaciones familiares y personales, 
disminución de la atención y rendimiento académico, ansiedad, depresión, 
agresividad, baja autoestima, trastorno de estrés postraumático especialmente 
en los niños más pequeños (Wolfe et al., 2003) por lo que se produce un 
empeoramiento de la salud física (Aguilar, Nogueroles, Fernández y Cerro, 2011; 
Edleson, 1999; Graham-Bermann y Levendosky, 1998; Grych, Fincham, Jouriles 
y McDonald, 2000; Heise y García- Moreno, 2003; Israel y Stover, 2009; Kendall-
Tackett, 2004; Putnam, 1996). 
Espinosa (2005) establece consecuencias para los menores según el tipo de 
exposición: Ante la exposición directa el menor corre más riesgo de sufrir 
consecuencias físicas como retraso en el crecimiento, alteraciones del sueño y 
de la alimentación, retraso en el desarrollo motor, etc… (Matud, 2007); 
emocionales como ansiedad, depresión, baja autoestima, trastornos de estrés 
postraumático (Alcántara, 2010; Evans, 2001; González, MacMillan, Tanaka, 
Jack y Tonmyr, 2014; Kernic et al., 2002; Kernic et al., 2003; Levendosky, Bogat 
y Martinez-Torteya, 2013; Sepúlveda, 2006); cognitivas como retraso en el 
lenguaje, en la capacidad de comprensión lectora (Thompson y Whimper, 2010), 
absentismo escolar, fracaso escolar (Herman-Smith, 2013; Jouriles y Mcdonald, 
2015; Sanmartín, Iborra, Esteve y Martínez, 2010), problemas con el desarrollo 
de la teoría de la mente (O’Reilly y Peterson, 2015), problemas para gestionar 
correctamente la memoria a corto plazo y los procesos de control, así como otras 
funciones ejecutivas (Gustafsson et al, 2013; Gustafsson, Coffman y Cox, 2015); 
y problemas de conducta como falta de habilidades sociales, problemas de 
interacción social y agresividad (Holmes, 2013), inmadurez, delincuencia, 
toxicomanías y conducta antisocial. La exposición indirecta puede generar 
situaciones de negligencia o abandono por parte de la madre (ante la 




incapacidad de hacerse cargo de ellos por la situación física o emocional que 
atraviesa) y problemas de vinculación afectiva y adecuado establecimiento del 
apego derivado de la incapacidad de los agresores de establecer una relación 
afectuosa con sus hijos (Ochaita y Espinosa, 2004; Patró y Limiñana, 2005; 
Wolak y Finkelhor, 1998). 
Consecuencias a largo plazo de la violencia de género en la infancia: Existe 
un elevado riesgo de que en el futuro, los menores se conviertan en nuevos 
agresores y víctimas de la violencia de género (Abramsky et al., 2011; Kishor y 
Johnson, 2004); también existen numerosos estudios que analizan el impacto 
que tiene presenciar y vivir con violencia de género en la infancia a lo largo de la 
adolescencia y juventud, encontrándose relacionado con el consumo de drogas 
a partir de la pubertad (Faulkner, Goldstein y Wekerle, 2014; Wright, Fagan y 
Pinchevsky, 2013), en otros casos con trastornos depresivos, estrés post-
traumático o conducta negativista desafiante (Holt et al, 2008; Øverlien, 2010; 
Pelcovitz, Kapaln, DeRosa, Mandel y Salzinger, 2000) y en otros con problemas 
de sobrepeso y obesidad mórbida (Jun et al., 2012). Los adultos que fueron 
expuestos a violencia interparental en la infancia tienen un mayor riesgo de 
trastornos de salud mental en la edad adulta (Roustit et al., 2009). 
Impacto de la violencia de género sobre los estilos de crianza: Stover, Van 
Horn, Turner, Cooper y Lieberman (2003) encontraron que los niños que fueron 
visitados con menos frecuencia por sus padres maltratadores tenían niveles más 
altos de síntomas de internalización. Sin embargo, la gravedad de la violencia de 
pareja predijo mayores niveles de conductas de externalización en los niños 
(pero no de internalización). Algunas investigaciones sugieren que existe más 
probabilidad de violencia física en la pareja cuanto mayor es el número de niños 
en el hogar (Fantuzzo, Boruch, Beriama, Atkins y Marcus, 1997). Los menores 
pueden sufrir división de sensaciones entre la idea de que la violencia es 
aterradora y está mal y el anhelo de afecto y apego a sus padres. 
Alternativamente, las madres pueden denigrar al autor y desalentar una relación 
entre el niño y su padre (Israel y Stover, 2009). En estudios de las relaciones 
padre-hijo en las familias afectadas por la violencia de pareja encontraron que 
los niños se mostraban más temerosos a los padrastros ya que eran 
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emocionalmente más abusivos que los padres biológicos que eran los más 
emocionalmente disponibles a los niños pero menos competentes (Israel y 
Stover, 2009; Sullivan, Juras, Bybee, Nguyen y Allen, 2000). En las familias en 
las que existe violencia de género es frecuente que no haya una buena 
comunicación ni sincronía a la hora de educar a los niños entre los progenitores. 
El padre suele mostrarse severo, irritable y enfadado, y la madre los 
sobreprotege (Aguilar, 2009), por lo que esta pauta educativa contradictoria e 
inconsistente genera en el niño inseguridad, baja autoestima y baja autonomía 
(Bornstein y Bornstein, 2010). También Mesa, Aisa y Letosa (2010) reflejan que 
la victimización por violencia de género puede producir en las madres 
incapacidad para ejercer su marentalidad adecuadamente y establecer vínculos 
de calidad con sus hijos, lo cual se traduce en problemas en la relación de apego 
del niño con ambos progenitores, siendo muy frecuente que desarrollen un 
apego de tipo inseguro (Ochaita y Espinosa, 2004) así como de tipo 
desorganizado (Patró y Limiñana, 2005; Wolak y Finkelhor, 1998) pudiendo 
presentar problemas de relación con su grupo de iguales y conductas de 
retraimiento. 
Papel de las variables sociodemográficas en el impacto de la violencia de 
género sobre el menor: Distintas investigaciones ponen de manifiesto la 
importancia de la edad del niño en las consecuencias de la violencia de género. 
El grupo de edad más expuesto y vulnerable son los menores de 5 años (O'Leary 
et al., 1989; Rosenberg, 1987), ya que las madres no les pueden proporcionar 
los cuidados que necesitan por lo que pueden presentar estancamiento del peso, 
alteraciones de sueño, ansiedad o tristeza, menor funcionamiento verbal y mayor 
internalización de comportamientos (Ybarra, Wilkens y Lieberman, 2007) y 
trastornos en el funcionamiento psicosocial por su incapacidad para comprender 
el conflicto (Kitzmann et al, 2003). Y aunque muchos padres intentan protegerlos, 
la investigación sugiere que los niños suelen ver, oír e intervenir en episodios de 
violencia conyugal (Fantuzzo et al., 1997; Holden y Ritchie, 1991; Rosenberg, 
1987). En países de bajos ingresos, como Bangladesh o Nicaragua, los niños 
tienen mayor riesgo de morir antes de los cinco años de edad porque tienen 
menos probabilidades de ser vacunados, presentan más enfermedades 




diarreicas, (Asling-Monemi, Peña, Ellsberg y Persson, 2003; Silverman et al., 
2009) o mayor riesgo de malnutrición (Ackerson y Subramanian, 2008). Por otra 
parte, los menores entre 6 y 12 años corren el riesgo de utilizar como modelos 
de conducta a sus progenitores, mostrando admiración por el poder y la fuerza 
del padre violento y preocupación o enfado por la actitud de la madre víctima 
llegando a presentar problemas académicos, conductas agresivas en el entorno 
escolar o miedos y ansiedad (Graham-Bermann y Perkins, 2010). Y entre los 
adolescentes las consecuencias conductuales más frecuentes son 
comportamientos delictivos, el consumo de drogas, fugas del hogar e incluso 
conductas suicidas (Patró y Limiñana, 2005; Wright et al., 2013). 
Si se analiza la variable género, existen estudios que apuntan a que ambos 
sexos se ven afectados negativamente por la violencia de género (Kitzmann et 
al., 2003; Maxwell y Maxwell, 2003; Wolfe et al., 2003) y otros como el de Evans 
et al. (2008) que concluyen que los chicos muestran más problemas 
externalizantes, especialmente en la adolescencia después de ser abusados en 
la infancia (Graham-Bermann y Hughes, 2003; Widom, 1998); mientras que las 
chicas presentan más problemas internalizantes o desajuste emocional, como 
depresión y quejas somáticas (Alcántara, 2010; Lemmy, McFarlane, Willson y 
Malecha, 2001; McFarlane, Groff, O´Brien y Watson, 2003; Temple, Shorey, 
Tortolero, Wolfe y Stuart, 2013). Sin embargo, Sternberg et al., (1993), 
encontraron que las niñas expuestas a la violencia doméstica corren mayor 
riesgo que los varones tanto para las conductas de externalización como de 
internalización, incluyendo la depresión, y cuando éstas se convierten en madres 
presentan mayor riesgo de maltratar a sus hijos (Heyman y Slep, 2002). 
La mayoría de estudios e investigaciones muestran las devastadoras 
consecuencias que produce en los menores convivir y presenciar la violencia de 
género más allá de la sintomatología emocional, ansiosa o depresiva presentada 
tras la agresión a la madre, implicando también deficiencias básicas en su 
desarrollo psicológico y social; a medio plazo problemas severos de conducta, 
atención, memoria y bajo rendimiento académico, así como un funcionamiento 
social no adaptativo al padecer graves limitaciones y a largo plazo es frecuente 
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el consumo de drogas o los problemas de conducta y de relación con la autoridad 
(Estévez y Marco, 2016). 
Pero también existen investigaciones que señalan que no todos los niños 
expuestos a la violencia doméstica muestran una mala adaptación (Grych, 
Jouriles, Swank, McDonald y Norwood, 2000; Hughes y Luke, 1998) e incluso 
algunos demuestran ser relativamente resistentes (Sullivan, Juras, Bybee, 
Nguyen y Allen, 2000). Aunque algunas investigaciones sugieren que la 
respuesta de los niños al ser testigos de la violencia de género es moderada por 
el nivel de estrés, habilidades de afrontamiento y habilidad parental de las 
madres victimizadas, falta información sobre el papel potencialmente moderador 
de las actitudes y habilidades parentales del abusador (Sullivan et al. 2000). Pero 
hay que tener en cuenta que la ausencia de problemas graves de adaptación no 
significa que los niños no estén afectados por la violencia, puesto que, problemas 
leves pueden dar lugar a problemas psicológicos o interpersonales más graves 
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Capítulo 2: Socialización familiar 
 “Lo que vemos cambia lo que sabemos, 
 lo que conocemos cambia lo que vemos” 
J. Piaget 
Indiscutiblemente la familia ha evolucionado a lo largo de la historia del ser 
humano. Su estructura, composición y dinámica se ha transformado para 
adaptarse a los cambios sociales, económicos y geográficos que han acontecido 
a lo largo de generaciones y generaciones, especialmente en los últimos 
tiempos. No obstante, las funciones que la familia sigue cumpliendo para la 
sociedad son especialmente relevantes. Es el primer y más importante agente 
socializador en la vida del niño ya que funciona como nexo entre el individuo y la 
sociedad, permitiéndole desarrollar las bases de su personalidad e interiorizar 
los elementos básicos de la cultura a la cual pertenece (García-Perales, 2011; 
Rodríguez, 2007).  
A lo largo de la historia se ha considerado a la familia como promotora del 
desarrollo del individuo, y actualmente sigue siendo la unidad básica de nuestra 
sociedad (Domenech y Cabero, 2011), entendiéndose como un contexto 
normativo de educación, formación y desarrollo para todos sus componentes. No 
obstante, el crecimiento en diversidad y pluralidad familiar que existe 
actualmente nos recuerda que cada familia es diferente, a pesar del carácter 
normativo que las rige (Alarcón, 2012). 
El concepto de familia se puede definir como la unión de personas que 
comparten un proyecto de vida común, con fuertes sentimientos de pertenencia 
a dicho grupo en el que se establecen relaciones de intimidad, afectividad, 
reciprocidad y dependencia de gran intensidad a través de un compromiso 
personal entre sus componentes (Palacios, Hidalgo y Moreno, 1998). La 
complejidad de dicho núcleo familiar aumenta con la aparición de los hijos, ya 
que la familia se transforma en un “grupo” en el que la crianza y socialización de 
éstos es desempeñada por los padres, con independencia del número de 




personas implicadas y del tipo de lazo que las una (Durán, Tébar y Ochando, 
2004; Rodrigo y Palacios, 1998). 
Desde la perspectiva de los niños y las niñas, la familia es un contexto de 
desarrollo y socialización, revelándose como el entorno más apropiado para 
cubrir determinadas funciones en relación con la satisfacción de determinadas 
necesidades evolutivas y educativas propias de la cultura y del momento 
evolutivo del individuo. La familia ofrece múltiples beneficios tanto a los 
progenitores (contexto de aprendizaje, fuente de apoyo social, etc.) como a sus 
hijos (Rodrigo y Palacios, 1998). Y es el proceso de socialización de los hijos 
una de las funciones más importantes que definen el concepto de familia (Gracia, 
García y Lila, 2007) que a continuación se expone ampliamente. 
2.1. El proceso de socialización 
La socialización familiar es un proceso fundamental en el desarrollo psicosocial 
del ser humano (Maccoby, 1980; Musitu y Lila, 1993; Parker, Tumpling y Brown, 
1979; Rollins y Thomas, 1979; Ross, Clayer y Campbell, 1983) y hace referencia 
al proceso interactivo mediante el cual se transmiten de generación en 
generación los elementos distintivos de la cultura a la que pertenecemos y que 
los individuos incorporan en forma de conductas y creencias a su personalidad 
(Arnett, 1995); siendo el objetivo principal inculcar un determinado sistema de 
valores, normas y creencias a los hijos (Maccoby, 1980; Gracia et al., 2007). 
Dicha adquisición de hábitos, valores, metas y conocimientos, han de capacitar 
al niño para desempeñarse satisfactoriamente en la sociedad cuando se 
convierta en un miembro adulto (Maccoby, 1980). 
Este proceso transcurre desde la niñez, y continúa durante la adolescencia 
realizando necesarias e importantes trasformaciones para adaptarse a la 
transición que vive el niño y todo el sistema familiar (Gracia et al., 2007; Lila, Van 
Aken, Musitu y Buelga, 2006). 
El primer grupo social al que pertenecemos es la familia, por lo que los padres 
son los que se encuentran en un lugar privilegiado para proporcionar una 
socialización adecuada y prosocial a sus hijos (Kuczynski y Grusec, 1997; 
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Fuentes, 2014): (1) La legislación vigente por la que se rige nuestra sociedad 
dota a los padres de unas responsabilidades legales en torno al cuidado de los 
hijos que les permite el control sobre ellos, por lo que se conforman como la 
principal autoridad en su cuidado (Gracia et al., 2007); (2) Los padres establecen 
una fuerte unión con sus hijos ya que los alimentan, cuidan, protegen, dan cariño 
y juegan durante los primeros años de vida y también muchos después. Es por 
esto que los padres tienen mayores posibilidades de establecer relaciones 
significativas con sus hijos (Collins, Gleason y Sesma, 1997; Gracia et al., 2007); 
(3) También tienen más oportunidades que nadie de controlar y entender la 
conducta de sus hijos, por lo que su importancia es esencial en los procesos de 
socialización (Gracia et al., 2007; Grusec, Rudy y Martini, 1997; Lila et al., 2006; 
Patterson, 1997). Por lo tanto, el principal cometido de los padres, es asegurar 
la supervivencia de los hijos así como llevar a cabo su integración socio-cultural. 
Por lo que el tipo de familia en la que nazca y se críe un niño afectará 
significativamente a las creencias, valores, expectativas, roles, comportamientos 
e interrelaciones que tendrá a lo largo de su vida (Durán et al., 2004). 
Es por ello que la socialización parental se entiende como el conjunto de 
procesos de interacción que se producen en el contexto familiar, cuyo principal 
objetivo es inculcar en los hijos un determinado sistema de valores, normas y 
creencias (Maccoby, 1980) que determinarán en gran medida la conducta y la 
adaptación de los hijos (Berns, 2011; Murray y Mandara, 2002; Musitu y García, 
2001; Fuentes 2014) y por consiguiente los parámetros que determinarán el éxito 
social de cada individuo (Musitu y Cava, 2001; Esteve, 2005). 
Otra forma de definir el concepto de socialización es como un proceso de 
aprendizaje no formalizado y en gran parte no consciente en el que, a través de 
múltiples y complejas interacciones, el socializando asimila conocimientos, 
actitudes, valores, costumbres, necesidades, sentimientos y patrones culturales 
que determinarán para toda la vida su estilo de adaptación al ambiente (García-
Perales, 2011; Gracia y Musitu, 2000; Gracia, García y Lila, 2008; Musitu y Allatt, 
1994). 




Es necesario señalar que la socialización a través de la familia forma parte 
de un proceso de socialización más amplio y complejo que tiene lugar en la 
sociedad a la que se pertenece, en la que se comparten determinados sistemas 
de valores y creencias, que en gran medida, guiarán las conductas concretas de 
los padres en el proceso socializador (Berns, 2011; Espino, 2013; Fuentes, 2014; 
García y Gracia, 2014; Gavazzi, 2011, 2013; White y Schnurr, 2012) que siempre 
será dependiente de la cultura de la cual formen parte; siendo ésta la que 
determina la conducta real de los padres y el modo de interpretar de los hijos 
(Fuentes, 2014; Lila et al., 2006). 
El proceso de socialización facilita la consecución de tres objetivos generales 
de gran importancia tanto para el individuo socializado como para la sociedad 
que le culturiza (Arnett, 1995; Gracia et al., 2007; Martínez, 2003; Musitu y 
García, 2001):  
1º) El primer objetivo es el control del impulso, incluyendo el desarrollo de 
una conciencia. El control del impulso y la capacidad de autorregulación se 
adquieren desde el nacimiento (Wrong, 1994) y fundamentalmente en la infancia, 
a través de la interacción con los padres y otros adultos, hermanos e iguales 
(Gottfredson y Hirschi, 1990; Wilson y Hernstein, 1985), aunque siguen 
actualizándose en el periodo adulto (Gottfredson y Hirschi, 1990). Todos los 
niños deben aprender que no pueden tomar todo lo que encuentran atractivo, o 
de lo contrario sufrirán las consecuencias sociales o físicas de los demás. Al 
suponer que el proceso de socialización se inicia con el nacimiento, Wrong 
(1994) consideró que todos los individuos consiguen equilibrar los impulsos 
egoístas y las normas sociales interiorizadas, estableciendo límites para actuar 
directamente sobre esos impulsos (Arnett, 1995). 
Tanto si la socialización ejercida en el individuo es tolerante o restrictiva, 
todos los niños deben aprender a controlar sus impulsos y a dilatar la 
gratificación de algún modo. En el período adulto, también se espera que los 
individuos controlen sus impulsos y únicamente los expresen de las formas 
socialmente aceptadas que han interiorizado a lo largo del proceso. El bajo 
autocontrol se relaciona con problemas en el adolescente, joven y adulto en 
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áreas que incluyen las relaciones sociales, la estabilidad y el éxito ocupacional, 
e incluso, la conducta criminal (Gottfredson y Hirschi, 1990). 
2º) El segundo objetivo de la socialización es la preparación y ejecución del 
rol, incluyendo roles ocupacionales, roles de género, y roles en las instituciones 
como el matrimonio y la paternidad. El proceso de aprender y ejecutar roles 
sociales tiene numerosos aspectos y continúa a través del desarrollo vital. Para 
los niños significa el aprendizaje de roles en la familia, roles relacionados con el 
género, roles en el juego con los iguales y roles en la escuela. Para los 
adolescentes representa el aprendizaje de roles en las relaciones 
heterosexuales y experimentar una preparación más intensiva para el rol de 
adulto. Para los adultos simboliza la preparación y ejecución de roles en el 
matrimonio y la paternidad, así como también en el trabajo, y otros roles que 
pueden surgir en el curso del desarrollo del adulto, tales como abuelo, persona 
divorciada, retirada o persona mayor (Bush y Simmons, 1981). Los roles también 
pueden fundamentarse en la clase social o en la pertenencia a una casta, o sobre 
identidades raciales o étnicas (Arnett, 1995). 
3º) El tercer objetivo del proceso de socialización es el cultivo de fuentes de 
significado, que se refiere a lo que es importante, lo que tiene que ser valorado, 
por qué y para qué se tiene que vivir. Este tercer objetivo, frecuentemente incluye 
creencias religiosas, las razones del sufrimiento, lo que nos sucede cuando 
morimos y el significado de la vida humana a la luz de la mortalidad. Otras 
fuentes comunes en varias culturas incluyen las relaciones familiares, los 
vínculos a un grupo comunitario o étnico o a un grupo racial o nación, y el logro 
individual. 
Las fuentes de significado también incluyen las normas que se enseñan y 
aprenden en los procesos de socialización. Esto significa que a través de los 
procesos de socialización las personas aprenden lo que son las normas de la 
vida social, y a asumir esas normas como adecuadas, correctas y significativas. 
La predisposición de los seres humanos a descubrir fuentes de significado es 
altamente flexible y variable, pero todas las personas deben desarrollarlas de 
alguna forma con el fin de estructurar y dar sentido a sus vidas (Arnett, 1995). 




En resumen, se observa que el proceso de socialización, cumple una función 
absolutamente social basada en un proceso de inmersión cultural que 
determinará la futura forma de actuar del niño en gran medida. A través de la 
socialización aprenderá las limitaciones y posibilidades que la comunidad le 
ofrece, controlará sus impulsos y aprenderá roles que le permitan expresarse 
considerando la existencia de los demás (Bush y Simmons, 1981). Este proceso 
requerirá que el socializando participe de las fuentes de significado que permiten 
las relaciones sociales. Del éxito de este proceso dependerá, además la 
supervivencia y adaptación del niño, la contribución de éste a la sociedad y al 
futuro mismo de la comunidad cultural de la que forma parte (Arnett, 1995; 
García-Perales, 2011; Gracia et al., 2007; Martínez, 2003; Musitu y García, 
2001). 
Por lo tanto, se puede concluir que la socialización es un proceso complejo 
llevado a cabo por diferentes agentes sociales como la familia, la escuela, el 
grupo de iguales, las redes sociales y medios de comunicación (Freire, 2008; 
Garaigordobil, 2011) por medio de los cuales el individuo interioriza las normas 
y valores de una sociedad configurando su propia identidad personal, 
permitiendo su integración en el grupo (García-Perales, 2011), así como es 
inducido a participar del mundo objetivo de una sociedad o de alguno de sus 
sectores (Berger y Lukmann, 1995). 
Berger y Lukmann (1995) consideran que existen dos fases bien 
diferenciadas en el proceso de socialización: 
- La socialización primaria, la cual es la primera y más fuerte que tiene lugar 
durante la infancia, mediante connotaciones afectivas muy poderosas (Alarcón, 
2012) y a lo largo de ella irá convirtiéndose en miembro activo de la sociedad. 
- La socialización secundaria que comprende cualquier proceso posterior 
que induce al individuo ya socializado a nuevos sectores del mundo objetivo de 
su sociedad. 
Aunque hay autores que únicamente contemplan estas dos fases de la 
socialización, otros, como Veelken (2002), hablan de una socialización terciaria 
que se iniciaría en la vejez con una crisis personal debida a que el mundo social 
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del individuo pasa a restringirse y a volverse monótono. La persona se ve 
obligada a abandonar comportamientos que había aprendido y a dejar grupos a 
los que había pertenecido sufriendo una desocialización, por lo que tiene que 
“resocializarse” para adaptarse a un mundo social distinto. El término 
resocialización se caracteriza por la ruptura de valores y modelos de 
comportamiento y por la adopción de otros radicalmente distintos y también se 
utiliza para hacer referencia a la intervención reeducativa que se aplica a los 
individuos que han manifestado conductas conflictivas o antisociales, así como 
a víctimas de abusos o maltrato (Alarcón, 2012). 
2.1.1. Socialización primaria. 
La socialización primaria debe ser entendida como el proceso de interiorización 
de las normas y roles sociales que configuran una identidad coherente y continua 
en la que el niño va aprendiendo los roles que le corresponden en cada contexto 
social. Aunque en esta fase son pocos los agentes de socialización sus 
influencias en el individuo son determinantes (Alarcón, 2012; Berger y Lukmann, 
1995). Este proceso se produce en un contexto de fuertes connotaciones 
afectivas, donde los protagonistas son casi en exclusiva los miembros de la 
familia, en terminología del sociólogo George Mead (1934), los otros 
significativos. La familia es el referente socializador primario en la etapa de la 
infancia, frente a otros referentes secundarios (Berger y Lukmann, 1995; 
Rodríguez, 2007). La interiorización del mundo, de la realidad, se produce en la 
medida que hay identificación del niño con estos otros significativos; con esta 
identificación, el niño adopta sus roles y sus actitudes, y los hace suyos. Se trata 
del concepto del otro generalizado de Mead (1934). El individuo internaliza el 
mundo de estos adultos significativos como el único mundo posible (Alarcón, 
2012), representando el conjunto de valores de la familia al sistema total de 
valores de la sociedad en la que vive (Torregrosa y Fernández, 1984).  
De manera más simplificada, podemos entender el concepto de socialización 
primaria como el proceso de socialización por el que el individuo adquiere las 
primeras capacidades cognitivas y sociales que constituyen su propia identidad 
(García-Perales, 2011). Este proceso de socialización primaria finaliza, según 




Esteve (2005) cuando el concepto del otro generalizado se ha establecido en la 
conciencia del individuo. A esa altura, ya es un miembro efectivo de la sociedad 
y está en posesión subjetiva de un “yo” y “un mundo”. Tras este proceso de 
socialización iniciado en la familia se amplía a otros agentes del contexto social, 
ejerciendo estos una socialización secundaria y complementaria a los 
aprendizajes ya adquiridos. 
2.1.2. Socialización secundaria. 
El proceso de socialización secundaria es el proceso por el que el individuo 
interioriza normas, relaciones y creencias más complejas sin necesidad de 
identificarse emocionalmente con los otros significativos (grupos externos al de 
la familia) pudiendo proceder mediante procesos habituales de comunicación 
(Estévez, 2005). Se trata de una socialización menos inclusiva que la primaria 
afectando a áreas más concretas de la experiencia personal, complementando 
la identidad personal que se construyó en la familia con la identidad determinada 
por la asunción de la significación social de determinados roles (Torregrosa y 
Fernández, 1984). Estos nuevos roles se adquieren a través de la incorporación 
de los individuos a nuevos sectores sociales, donde captarán sus valores y 
adquirirán los conocimientos necesarios para su ejecución. La diversificación y 
complejidad de nuestra sociedad exige unos aprendizajes específicos que 
posibiliten, con unas mínimas garantías de éxito, la participación plena del 
individuo en dicha sociedad, consiguiéndola mediante la socialización 
secundaria (Ovejero, 1998). Coloma (1994) acentúa el papel de la escuela como 
grupo socializador secundario, no obstante Berger y Lukmann (1995) señalan 
que no tiene la cualidad significante que posee la familia.  
En la socialización secundaria, debido a que no se da la identificación 
emocional con sus otros significativos, se establece una formalidad y anonimato 
en las relaciones sociales que permite que el aprendizaje (la socialización) esté 
cargado de menor subjetividad que la que poseen los contenidos que se dan en 
la socialización primaria. Esto posibilita la separación de una parte del "yo" y su 
realidad concomitante como algo que atañe sólo a la situación específica de rol 
de que se trata. Así, Berger y Lukmann (1995, p.180) señalan que el individuo 
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establece una distancia entre su yo total y su realidad por una parte, y el yo 
parcial específico de rol y su realidad por la otra. 
2.2.   La familia como contexto primario de socialización 
Como venimos señalando, la familia es el contexto de educación y enseñanza 
primordial durante los primeros años de vida, en el que niños y niñas adquieren 
las primeras habilidades (reír, hablar, jugar) y los primeros hábitos que les 
permitirán conquistar su autonomía y las conductas cruciales para la vida. En 
primera instancia, la familia es la institución social que acoge al recién nacido y 
lo conecta, de manera condicionante, con la sociedad (Alberdi, 1999). 
Los adultos encargados del cuidado del niño (que en muchos casos son los 
padres) desempeñan un importantísimo papel aunque no decisivo en la vida de 
los socializando: “La educación no es algo que los padres hagan a los hijos, sino 
algo que padres e hijos hacen conjuntamente” (Harris, 2002, p.53). La acción 
educativa paterna cuenta con unos condicionamientos macrosociales que 
importa superar y con unas cualidades de la familia como grupo primario que es 
preciso aprovechar. La familia debe plantearse qué hacen y qué deben hacer los 
padres para conseguir efectos socializadores positivos (Coloma, 1994). 
La familia presentará rasgos importantes de la sociedad a la que pertenece, 
que se manifestarán particularmente en las estrategias empleadas en la 
educación de sus hijos (Rodríguez y Sauquillo, 2002). Según Lautrey (1985), las 
condiciones de vida (laborales y socioeconómicas) son los factores que en mayor 
medida determinan los valores y la estructura que a su vez constituyen el sistema 
educativo de cada familia. Sin embargo, investigaciones más exhaustivas han 
puesto de manifiesto la superior incidencia de otras variables familiares tales 
como la estructura familiar (Alston y Williams, 1982; Florsheim, Tolan y Gorman-
Smith, 1998), el clima familiar (Pichardo, 2000) o el funcionamiento familiar 
(Dancy y Handal, 1984; Heiss, 1996; Mandara y Murray, 2000). 
El proceso de socialización ocurre, explícitamente, a través de las relaciones, 
de las interacciones, e implícitamente, mediante la observación, la inferencia, el 
modelado, y el ensayo y error, teniendo los diferentes agentes de socialización 




un papel importante en dichos procesos (McCall y Simmons, 1982). En los 
últimos tiempos se han desarrollado múltiples investigaciones en torno al modelo 
de socialización parental, pero sigue habiendo dos cuestiones: ¿Cómo los 
padres socializan/educan a sus hijos? y ¿Cómo repercuten las formas de 
socialización/educación sobre los hijos? (Gracia et al., 2007; Martínez, 2003; 
Musitu et al., 2001). Dichas cuestiones son compartidas por la mayoría de padres 
y el resto de miembros de la sociedad. Y concretamente, los profesionales que 
trabajan en los ámbitos sociales y judiciales en los que se encuentran padres 
que maltratan a sus parejas. 
En relación a cómo los padres socializan a sus hijos, Orlansky (1949) ya 
comprobó que era difícil establecer relaciones consistentes entre las prácticas 
parentales y la personalidad de los hijos: “Una disciplina parental específica no 
ejerce una influencia psicológica invariable y concreta en los niños, y el efecto 
que tenga en éstos únicamente se puede ponderar estudiando las actitudes 
parentales asociadas con su administración” (pp. 7-8). 
El conjunto de conductas que los padres valoran como apropiadas y 
deseables para sus hijos, tanto para su desarrollo como para su integración 
social, reciben el nombre de estrategias de socialización (Goodnow, 1985). Estas 
estrategias de socialización que emplean los padres con los hijos tienen que ver 
con el tono de la relación, con el mayor o menor nivel de comunicación 
(aceptación-rechazo, calor-frialdad, afecto-hostilidad, proximidad-
distanciamiento) y con conductas para encauzar el comportamiento del hijo 
(autonomía-control, flexibilidad-rigidez, permisividad-restricción). Son diversas 
las variables fundamentales o dimensiones que se combinan y se han formulado 
para dar como resultado unos estilos educativos determinados. 
2.3. Los estilos de socialización parental 
Los estilos de socialización parental se definen por la persistencia de ciertos 
patrones de actuación de los padres cuando se enfrentan con diversas acciones 
o comportamientos por parte del niño en diferentes situaciones de la vida 
cotidiana (Camino, Camino y Moraes, 2003) y las consecuencias que esos 
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patrones tienen para la propia relación paterno-filial y para los miembros 
implicados (Musitu y García, 2001, pp.10). De esta manera, una parte 
considerable de la relación que se establece entre padres e hijos puede ser 
clasificada (Darling y Steinberg, 1993).  
2.3.1. Evolución conceptual. 
Con el paso del tiempo, los modelos teóricos han ido evolucionando, al igual que 
los métodos y técnicas para validarlos, pero todos apuntan a dos grandes 
dimensiones sobre las que se organizan las diferentes prácticas parentales en el 
proceso de socialización de los hijos. Ya en las primeras investigaciones 
realizadas en este ámbito de estudio, los autores identificaban las dimensiones 
de aceptación/rechazo y dominio/sumisión (Symonds, 1939), calor 
emocional/hostilidad e indiferencia/compromiso (Baldwin, 1955), calor y 
permisividad/inflexibilidad (Sears, Maccoby y Levin, 1957), amor/hostilidad y 
autonomía/control (Schaefer, 1959) y calor/hostilidad y restricción/permisividad 
(Becker, 1964). A pesar de que las etiquetas han variado de un autor a otro, los 
conceptos de aceptación, calor emocional, compromiso y amor presentan 
significados similares a la dimensión aceptación/implicación; mientras que, 
dominio, hostilidad, inflexibilidad, control y restricción son similares a la 
dimensión severidad/imposición. De hecho, la mayoría de estudios continúan 
operacionalizando la dimensión aceptación/implicación usando medidas de 
afecto y aceptación parental y la dimensión severidad/imposición a través de 
medidas de firmeza y control parental (Steinberg, 2005).  
La dimensión de la exigencia se refiere a la medida en que los padres utilizan 
el control, la supervisión, mantienen una posición asertiva de autoridad con sus 
hijos y requieren madurez de ellos, para ayudar a establecer límites en la 
conducta de sus hijos. La dimensión de la capacidad de respuesta representa el 
grado en que los padres muestran el afecto y la aceptación de sus hijos, les dan 
apoyo y se comunican por razonamiento con ellos (Martínez y García, 2007). 
 




2.3.2. Modelo bidimensional de la socialización familiar. 
La investigación en torno a la socialización parental y su influencia en el ajuste 
psicosocial de los hijos se ha basado tradicionalmente en el modelo teórico de 
dos grandes dimensiones ortogonales e independientes (Barber, Chadwick y 
Oerter, 1992; Baumrind, 1991; Darling y Steinberg, 1993; Gracia et al., 2007; 
Lamborn, Mounts, Steinberg y Dornbusch, 1991; Maccoby y Martin, 1983; 
Paulson y Sputa, 1996; Torío, Peña y Rodríguez, 2008) que podemos denominar 
de manera genérica como: aceptación/implicación y severidad/imposición. A 
diferencia del modelo tripartito, el modelo de cuatro tipologías enfatiza la 
necesidad de tener en cuenta los efectos de combinar las dos dimensiones de la 
conducta de los padres al analizar dicho comportamiento en relación con el 
ajuste del niño. 
Cada una de estas dimensiones reflejan dos tipos de patrones persistentes 
en la actuación parental en el proceso de socialización de los hijos (Musitu y 
García, 2001). Y el cruce de dichas dimensiones da lugar a cuatro estilos de 
socialización parental: autorizativo (alta Aceptación / Implicación y alta Severidad 
/ Imposición), indulgente (alta Aceptación / Implicación y baja Severidad / 
Imposición), autoritario (baja Aceptación /Implicación y alta Severidad / 
Imposición) y negligente (baja Aceptación / Implicación y baja Severidad / 
Imposición) (Lamborn et al., 1991).   
Aunque los estilos autoritario y autorizativo pueden considerarse 
equivalentes a los postulados en el modelo tripartito de Baumrind (1967, 1971b), 
el estilo permisivo que completa el anticuado modelo tripartito se diferencia en 
los actuales estilos indulgentes y negligentes. Diversos estudios recientes (Dor 
y Cohen-Fridel, 2010; García y Gracia, 2010; Hindin, 2005; Kazemi, Ardabili y 
Solokian, 2010; Martínez, 2008; Martínez y García, 2007, 2008; Musitu y García, 
2004; Palut, 2009; Turkel y Tezer, 2008) demuestran que estos dos estilos están 
relacionados de manera muy diferente con el ajuste del niño. 
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2.3.2.1.   Los ejes de la socialización familiar. 
Aceptación /Implicación 
Esta dimensión hace referencia al grado en el que los padres se implican 
afectivamente en la socialización de los hijos. Cuando el estilo socializador de 
los padres se caracteriza por: (1) una alta aceptación/implicación y los hijos se 
comportan adecuadamente y acorde a las normas familiares, los padres 
muestran satisfacción dando muestras de cariño y afecto, de aprobación, apoyo 
e implicación. En cambio, para corregir conductas desajustadas, interaccionan 
con los hijos dialogando y razonando, como muestra de respeto hacia su 
individualidad, explicando los efectos negativos de su conducta y las razones por 
las que deberían actuar de manera distinta; (2) cuando se caracteriza por una 
baja aceptación/implicación y los hijos se comportan adecuadamente y acorde a 
las normas familiares, los padres se caracterizarán fundamentalmente por la 
indiferencia ante dichas conductas ajustadas. Y para corregir conductas 
desajustadas actúan de manera displicente mostrando indiferencia, 
insensibilidad, incomprensión y desconsideración (Musitu y García, 2001). 
Dicho con otras palabras, la dimensión aceptación/implicación hace 
referencia a la actuación parental en el proceso de socialización que, ante los 
comportamientos ajustados de los hijos se relaciona de forma positiva con las 
muestras de afecto y cariño, el apoyo y la implicación parental, y de forma 
negativa con la indiferencia de los padres, siendo dos polos de la misma 
dimensión inversamente relacionados. 
Severidad/Imposición 
Imponer restricciones a las conductas espontáneas y naturales de los hijos 
es inherente al proceso de socialización. Estas restricciones ocasionalmente les 
impedirán conseguir objetivos apetecibles pero que les puedan llegar a generar 
importantes conflictos con otras personas o instituciones. Básicamente, el niño 
necesita desarrollar unos repertorios conductuales que requieren la habilidad 
para suprimir comportamientos atractivos, pero prohibidos, y adoptar otros 
socialmente deseables (Mischel y Mischel, 1976; Parke, 1974). 




Esta dimensión hace referencia al estilo de actuación de los padres cuando 
el comportamiento de los hijos desobedece las normas de funcionamiento 
familiar y social. Concretamente al grado con el que los padres actúan de forma 
impositiva y coercitiva utilizando el control, el castigo y la disciplina o firmeza 
parental, para modificar o eliminar las conductas desajustadas y establecer los 
límites claros en su conducta, y de esta manera, imponer su autoridad. Aunque 
estas estrategias suelen ser más efectivas que si únicamente se dialoga, 
implican intervenciones contundentes con gran contenido emocional, que 
pueden generar resentimiento en los hijos hacia los padres, sobre todo si se 
utiliza el castigo físico, a la vez que puede desembocar en comportamientos 
negativos e indeseables (Gershoff, 2002). 
En teoría, dicha dimensión es independiente de la de aceptación/implicación 
(Darling y Steinberg, 1993); ya que es posible que un padre aplique prácticas 
coercitivas e impositivas para modificar una conducta desajustada de su hijo a la 
vez que razona y dialoga con el mismo. Por ello, se consideran simultáneamente 
ambas dimensiones, aceptación/implicación y severidad/imposición (Lamborn et 
al., 1991; Steinberg, 2005; Steinberg, Lamborn, Darling, Mounts y Dornbusch, 
1994). 
2.3.2.2.   Tipologías de socialización parental. 
En primer lugar se ha definido la socialización con un modelo bidimensional en 
el que las dos dimensiones son independientes. A partir de la confluencia de 
ambas dimensiones se tipifican los cuatro tipos de socialización de los que cada 
uno se caracteriza por una forma distintiva de socializar a los hijos. 
En el estudio de la socialización parental y el ajuste de los hijos, una de las 
aportaciones más importantes fue el modelo tripartito que estableció Diana 
Baumrind (1967, 1971a) a partir de las dimensiones de aceptación y control 
parental. En este modelo el elevado uso de prácticas de la dimensión control 
parental, diferenció familias autorizativas, caracterizadas por un estilo de 
actuación basado en el alto control parental y en la alta aceptación y, familias 
autoritarias, caracterizadas por el alto control pero baja aceptación parental. Y 
para referirse a las familias con un estilo de actuación basado en el bajo control 
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parental, independientemente del grado de aceptación que muestren los padres, 
utilizó la categoría general de familias permisivas. 
Unos años después, Maccoby y Martin (1983) establecieron un modelo 
teórico de socialización en el que definieron cuatro estilos parentales de 
actuación (cada uno con un estilo propio de socialización de los hijos) a partir de 
la combinación de las principales dimensiones teóricamente independientes, 
aceptación/implicación y severidad/imposición. Dividieron la categoría general 
de familias permisivas de Baumrind (1967, 1971a) en dos tipologías 
diferenciadas: (1) Estilo indulgente, caracterizado por alta aceptación/implicación 
y baja severidad/imposición; (2) Estilo negligente, caracterizado por baja 
aceptación/implicación y baja severidad/imposición. Dicha división fue realizada 
para acentuar las diferencias existentes en el ajuste psicosocial de los hijos 
cuando los padres se caracterizan por un estilo de actuación con bajos niveles 
de severidad/imposición pero con distintos grados de aceptación/implicación 
parental, ya que agrupar a estos dos tipos de familias bajo la misma categoría 
enturbiaba las distintas razones que cada una tenía para la laxitud en la crianza 
(Lamborn et al., 1991). 
A continuación se pueden observar los cuatro estilos de socialización del 
modelo bidimensional: (1) Estilo autorizativo, caracterizado por alta 
aceptación/implicación y alta severidad/imposición; (2) Estilo autoritario, 
caracterizado por baja aceptación/implicación y alta severidad/imposición; (3) 
Estilo indulgente, caracterizado por alta aceptación/implicación y baja 
severidad/imposición; (4) Estilo negligente, caracterizado por baja 
aceptación/implicación y baja severidad/imposición (ver Figura 4). 
  

















Figura 4: Modelo bidimensional de socialización y tipologías de 
actuación. Elaboración propia basada en el cuestionario ESPA29 de 
Musitu y García, 2001. 
Dicho modelo bidimensional de socialización y cuatro tipologías (autorizativo, 
indulgente, autoritario y negligente) de Maccoby y Martin (1983) presenta mayor 
aceptación en la literatura científica porque las conclusiones que se derivan del 
análisis de sus relaciones con los criterios de ajuste psicosocial de los hijos no 
quedan limitadas como ocurre con el modelo de Baumrind (1967, 1971a) (Darling 
y Steinberg, 1993; Lamborn et al., 1991; Steinberg et al., 1994). 
2.3.3.   Estilos de socialización parental y los efectos sobre los hijos. 
Los cuatro estilos parentales utilizados son una simplificación teórica para poder 
integrar y organizar mejor las conductas más frecuentes en el proceso de 
socialización por lo que es complicado encontrar en la realidad los tipos puros. 
No obstante, parece que existe una consistencia y coherencia temporal en las 
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socialización. A continuación se exponen las principales características que 
definen cada uno de los estilos educativos de los padres acorde con el modelo 
teórico propuesto por Maccoby y Martin (1983) así como los efectos que tienen 
sobre los hijos. 
Estilo autorizativo: alta aceptación/implicación y alta severidad/imposición. 
Los padres autorizativos se implican de manera afectiva en la socialización 
de los hijos (al igual que los padres indulgentes). Dichos padres fomentan un 
ambiente de aceptación a través de las muestras de afecto y el apoyo emocional 
que brindan a los hijos cuando éstos cumplen con las normas familiares. Otra 
característica importante de este estilo es la adecuada comunicación con los 
hijos, muestran una escucha activa, les transmiten el sentimiento de que son 
aceptados y respetados, y fomentan el diálogo y la negociación para llegar a 
acuerdos con ellos (Bersabé, Rivas, Fuentes y Motrico, 2002). 
En cambio, cuando no se cumplen las normas familiares, utilizan el diálogo 
y el razonamiento (inducción) sobre las consecuencias de su conducta, 
relacionándose positivamente dichas prácticas de razonamiento y diálogo para 
limitar las conductas desajustadas con el afecto y con el reconocimiento de las 
ajustadas (Grusec y Lytton, 1988; Musitu y García, 2001, 2004; Oliva, 2006). 
Además imponen su autoridad a través de prácticas estrictas y coercitivas (el 
castigo, el control y/o la disciplina) para marcar límites claros en su conducta y 
evitar que se vuelva a repetir. Las prácticas de control conductual llevadas a 
cabo por estos padres se caracterizan por la alta imposición y el alto afecto 
(Delgado, Jiménez, Sánchez-Queija y Gaviño, 2007). La forma de educar de los 
padres con estilo autorizativo se resume en un adecuado equilibrio entre la alta 
afectividad y la alta firmeza. Son afectuosos, favorecen el diálogo y el 
razonamiento, a la vez que ejercen su autoridad de un modo racional, flexible y 
consistente a lo largo del tiempo entre declaraciones y acciones (Baumrind, 
1971a; Lamborn et al., 1991).  
Los hijos socializados bajo este estilo obedecen a la autoridad, a la vez que 
internalizan las normas gracias a las explicaciones, razonamientos y 
justificaciones que reciben por parte de los padres. Presentan un buen ajuste 




psicológico desarrollando así autoconfianza y autocontrol. Son respetuosos con 
los valores humanos y de la naturaleza mostrando buen ajuste psicosocial y 
adecuadas habilidades sociales. Y también poseen un elevado autoconcepto y 
rendimiento académico, así como adecuado autoconcepto familiar (Musitu y 
Cava, 2001).  
Los efectos que este estilo de socialización tiene sobre los hijos varían en 
función de la cultura a la que pertenezcan y al contexto en el que se desarrollan 
por lo que se hace muy necesario tomarlos en consideración (Chao, 2001; 
Murray y Mandara, 2002; Sanders, 2002; Seigel, 2002; Wang y Li, 2003; Watson, 
2001). Así, en las culturas altamente competitivas como la norteamericana o 
anglosajona (Musitu y García, 2004), los hijos de padres autorizativos suelen 
presentar mejor competencia y desarrollo social, autoconcepto y salud mental 
(Baumrind, 1967, 1971b; Dornbusch, Ritter, Liederman, Roberts y Fraleigh, 
1987; Gray y Steinberg, 1999; Maccoby y Martin, 1983; Steinberg et al., 1994) 
mostrando también mejor logro académico, son realistas, felices y competentes, 
presentan mejor desarrollo psicosocial, menos problemas de conducta y menos 
síntomas psicopatológicos (Dornbusch et al., 1987; Steinberg, Mounts, Lamborn 
y Dornbusch, 1991). Y se relaciona positivamente con una alta autoestima, 
aceptabilidad social y logro (Bradley, Caldwell y Rock, 1988; Elings 1988; 
Estrada, Arsenio, Hess y Holloway, 1987). 
No obstante, múltiples investigaciones no han encontrado prevalencia de 
dichos resultados en hijos de familias autorizativas de origen asiático (Chao, 
1994; Wang y Phinney, 1998), africano (Deater-Deckard, Bates, Dodge y Pettit, 
1996; Deater-Deckard y Dodge, 1997; Dornbusch et al., 1987; Kim y Rohner, 
2002; Steinberg et al., 1991) o multiétnicos (Steinberg, Dornbusch y Brown, 
1992) en Norteamérica. Las investigaciones sobre Alemania parece que 
tampoco relacionan el estilo autorizativo con un mayor autoconcepto académico 
(Wolfradt, Hempel y Miles, 2003), aunque sí lo hace el afecto de los padres 
(Barber et al., 1992). Análogas diferencias se han encontrado con muestras 
españolas (Llinares, 1998; Musitu y García, 2001, 2004), italianas (Marchetti, 
1997) o brasileñas (Pacheco, Teixeira y Gomes, 1999). Además, numerosas 
investigaciones en otros contextos culturales sugieren que el estilo indulgente se 
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relaciona con puntuaciones iguales o más elevadas en diferentes indicadores de 
ajuste que el estilo autorizativo. Así, por ejemplo, en Filipinas (Hindin, 2005), 
México (Villalobos, Cruz y Sánchez, 2004) y Brasil (Martínez y García, 2008; 
Martínez, García y Yubero, 2007) no se encontraron diferencias significativas 
entre las familias indulgentes y autorizativas.  Por tanto, las investigaciones 
sugieren que el estilo parental de socialización idóneo dependerá del entorno 
cultural donde éste se desarrolla (Chao, 1994; Ho, 1989). 
Estilo indulgente: alta aceptación/implicación y baja severidad/imposición. 
Los padres indulgentes también se implican de manera afectiva en la 
educación de sus hijos (al igual que los autorizativos) promoviendo un ambiente 
de aceptación y cariño emocional cuando los hijos obedecen las normas de 
funcionamiento familiar, fomentando una comunicación y uso de la razón 
adecuada. Y en el momento que los hijos incumplen las normas familiares 
dialogan y razonan más sobre las consecuencias negativas de su 
comportamiento ya que consideran que estas técnicas son más efectivas para 
inhibir la conducta no deseada.  
La forma de educar de los padres con estilo indulgente es relacionándose 
con sus hijos como si fuesen personas maduras y capaces de autorregularse, 
consultar con ellos importantes decisiones de todo tipo y evitar ejercer su 
autoridad a través del uso de prácticas coercitivas e impositivas (Musitu y García, 
2001). 
Los hijos socializados bajo este estilo internalizan las normas mejor ya que 
los padres no les proporcionan sanciones (Llinares, 1998) sino feedback cuando 
su conducta es correcta o razonamiento sobre la adecuación o no del 
comportamiento relacionándose positivamente con el afecto y con el 
reconocimiento (Grusec y Lytton, 1988; Musitu y García, 2001, 2004; Oliva, 
2006). También poseen un mejor autoconcepto familiar gracias a una relación 
más igualitaria con los padres. Presentan un buen ajuste psicológico 
desarrollando así autoconfianza. Son respetuosos con los valores humanos y de 
la naturaleza mostrando buen ajuste psicosocial y adecuadas habilidades 




sociales. Y también poseen un elevado autoconcepto académico (Musitu y Cava, 
2001).  
En muestras españolas e italianas, el autoconcepto del niño socializado 
mediante un estilo indulgente es mayor que el de aquellos socializados bajo un 
estilo autorizativo, especialmente el autoconcepto académico a diferencia de las 
muestras anglosajonas (Llinares, 1998; Marchetti, 1997; Musitu y García, 2004). 
Estilo autoritario: baja aceptación/implicación y alta severidad/imposición. 
Los padres autoritarios, a diferencia de los dos anteriores, son los menos 
implicados afectivamente en las relaciones con los hijos, siendo altamente 
exigentes al mismo tiempo que suelen mostrarse poco sensibles a las 
necesidades emocionales de los hijos e indiferentes ante sus demandas de 
apoyo y atención. Otra característica definitoria es la ausencia de refuerzo ante 
las conductas ajustadas de los hijos a través de la indiferencia. Tampoco 
fomentan el diálogo con los hijos. La comunicación es unilateral, de los padres 
hacia los hijos (no fomentan el diálogo) carente de contenido afectivo (suelen ser 
demandas). Normalmente imponen sus normas sin argumentar por qué se deben 
cumplir, ya que se sobreentiende que la palabra del padre es la “absolutamente” 
correcta. Por lo que cuando los hijos desobedecen las normas, imponen su 
autoridad como figuras de obediencia a través de métodos directos y coercitivos 
como el alto control o el castigo, para inhibir la conducta no deseada y establecer 
límites en su comportamiento (Maccoby y Martin, 1983). 
La forma de educar de los padres con estilo autoritario se caracteriza 
fundamentalmente por intentar controlar, modelar y evaluar las conductas y 
actitudes de sus hijos de acuerdo a unas rígidas normas de conducta, que 
valoran la obediencia ciega y que inculcan valores instrumentales como el 
respeto a la autoridad, el valor del trabajo, el orden y la estructura tradicional 
(Musitu y García, 2001). Las prácticas de control psicológico se caracterizan por 
la alta imposición y el bajo afecto (Barber, Olsen y Shagle, 1994; Delgado et al., 
2007). 
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 Los hijos socializados bajo este estilo muestran un mayor resentimiento 
hacia sus padres y un menor autoconcepto familiar. Obedecen por efecto del 
miedo más que por el razonamiento e internalización de las normas por lo que 
no adquieren la responsabilidad suficiente para obtener buenos resultados 
académicos, ni adecuados comportamientos sociales. Estos niños necesitan 
encontrar refuerzos positivos inmediatos por lo que tienen valores hedonistas. Y 
como consecuencia presentan más problemas de ansiedad y depresión (Musitu 
y Cava, 2001). En muestras españolas, Llinares (1998) encontró que estos niños 
eran más inseguros y temerosos, y presentaban un menor autoconcepto familiar 
y escolar. No obstante, existen investigaciones llevadas a cabo en sociedades 
asiáticas y del medio oriente que sugieren que el estilo autoritario es una 
estrategia parental adecuada (Quoss y Zhao, 1995) y en sociedades árabes se 
observa que este estilo no perjudicaba a la salud mental de los adolescentes 
como lo hacía en las sociedades occidentales (Dwairy, Achoui, Abouserie y 
Farah, 2006). 
Estilo negligente: baja aceptación/implicación y baja severidad/imposición. 
Los padres negligentes también muestran una baja implicación afectiva en la 
socialización de los hijos, baja sensibilidad a las demandas emocionales, de 
apoyo y atención de los hijos. Además se caracterizan por la falta de implicación 
y la indiferencia ante el cumplimiento de las normas familiares y la ausencia de 
control, supervisión y cuidado de los hijos. Cuando los hijos muestran un mal 
comportamiento, no dialogan ni razonan, pero tampoco imponen su autoridad 
por lo que es el propio hijo el que establece sus propios límites de 
comportamiento. Permiten que los hijos se responsabilicen de sus necesidades 
físicas y psicológicas otorgándoles demasiada responsabilidad e independencia 
y privándoles de algo tan fundamental como el afecto y apoyo parental. Esta 
forma de educar puede desembocar en abandono físico o en maltrato por 
negligencia cuando se desatienden las necesidades básicas de los hijos como 
alimentación, higiene, vestido, protección... (Arruabarrena y de Paúl, 1994; 
Moreno, 2002). 
 




La forma de educar de los padres con estilo negligente está caracterizada 
por la falta de implicación emocional y el deficiente compromiso y supervisión de 
los hijos destacando las pobres relaciones que los padres mantienen con los 
hijos. 
Los hijos socializados bajo este estilo son más testarudos y se implican con 
frecuencia en discusiones; tienden a actuar impulsivamente y mienten 
frecuentemente, además de ser ofensivos y crueles con personas, animales y 
cosas. Estos hijos suelen ser más agresivos, implicándose con mayor frecuencia 
en actos delictivos. Tienen una pobre orientación al trabajo o a la escuela. Las 
consecuencias emocionales de este estilo suelen ser el miedo al abandono, falta 
de confianza en los otros, pensamientos suicidas, pobre autoestima, miedos 
irracionales, ansiedad y pobres habilidades sociales (Huxley, 1999; Musitu y 
Cava, 2001; Steinberg et al., 1994). También presentan una pobre implicación 
académica y problemas de conducta (Huxley, 1999), y no tienen inhibiciones 
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Capítulo 3: Rol paterno en la crianza de los hijos  
“El problema con la familia es que los hijos abandonan un día la infancia, 
 pero los padres nunca dejan la paternidad” 
Osho 
En la última Macroencuesta de Violencia contra la Mujer (2015) se refleja la 
proporción de hijos e hijas menores en cuyo hogar alguna mujer ha sido víctima 
de violencia de género en el último año por parte de cualquier pareja. En la Figura 
5 se puede observar que durante el año 2015, el 2.4% de los hijos e hijas vivían 
en hogares donde una mujer había sufrido violencia física en los últimos 12 
meses. El 1.9% vivía en hogares donde se había ejercido violencia sexual contra 
la mujer en el último año. Donde una mujer había sufrido violencia psicológica 
de control vivía el 10.8% y el 9.7% donde una mujer había sufrido violencia 
psicológica emocional en los últimos 12 meses. También se desprende de la 
gráfica que el 3.7% de los hijos e hijas vivían en hogares donde una mujer había 
sufrido violencia económica en el último año. 
 
Figura 5: Proporción de hijos e hijas menores en cuyo hogar alguna mujer ha sido 
víctima de violencia de género por parte de cualquier pareja en 2015. Fuente: 
elaboración propia a partir de los microdatos del estudio 3.027 del CIS, extraídos 
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Por otra parte, en la Figura 6 se observa que en el 52.2% de los hogares en 
los que la mujer fue víctima de violencia física en el año 2015, vivían menores. 
En el 40.6% de los hogares en los que se ejerció violencia sexual, y en el 36% 
de los hogares la mujer recibió violencia psicológica de control y en el 37% 
violencia psicológica emocional durante el último año. Además la violencia 
económica hacia la mujer se dio en el 47.8% de hogares en los que habían 
menores viviendo.  
 
 
Figura 6: Proporción de hogares en los que vivían menores y se ejerció 
violencia de género por parte de cualquier pareja en 2015. Fuente: 
elaboración propia a partir de los microdatos del estudio 3.027 del CIS, 
extraídos de la Macroencuesta (2015). 
En cuanto a los hijos e hijas testigos de violencia de género, podemos 
observar en la Figura 7 que del total de mujeres que sufren o han sufrido violencia 
física, sexual o miedo de sus parejas o exparejas y que tenían hijos e hijas en el 
momento en el que se produjeron los episodios de violencia, que el 63.6% afirma 
que los hijos e hijas presenciaron o escucharon alguna de las situaciones de 
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Figura 7: Proporción de hijos testigos de violencia de género (física o sexual) 
en el hogar. Fuente: elaboración propia a partir de los microdatos del estudio 
3.027 del CIS, extraídos de la Macroencuesta (2015). 
Asimismo, en la Figura 7 se puede advertir que de la proporción de hijos e 
hijas que presenciaron o escucharon situaciones de violencia en el hogar, un 
73.5% presenciaron situaciones de violencia física y un 70.3% de violencia 
sexual. Además el 64.2% de las mujeres que refirieron que sus hijos e hijas 
menores de edad presenciaron o escucharon los episodios de violencia de 
género, afirmaron que también sufrieron a su vez violencia de los agresores de 
sus madres. 
Se observa por tanto, que un elevado número de hijos/as de padres 
maltratadores son testigos de la violencia ejercida sobre la mujer siendo en la 
mayoría de ocasiones la madre del menor. Como ya se señala en el capítulo 
primero, ser testigo de violencia de género tiene significativos efectos nocivos en 
niños, como mayor riesgo de sufrir abuso infantil (Edleson, 2001; Hamby, 
Finkelhor, Turner y Ormrod, 2010) y una serie de dificultades psicológicas y 
relacionadas con la salud (Anda et al., 2006; Felitti et al., 1998; Kitzmann, 
Gaylord, Holt y Kenny, 2003). A pesar de la preponderancia de las 
investigaciones que indican los resultados negativos asociados con la violencia 

















sus parejas a menudo continúan desempeñando un papel importante en la vida 
de éstas y de sus hijos, incluso después de la detención y condena por violencia 
de género (Rothman, Mandel y Silverman, 2007; Salisbury, Henning y Holdford, 
2009; Stover, 2015). En promedio, las mujeres permanecen en relaciones 
violentas durante 8 años, y la mayoría de ellas (68%) reanudan las relaciones 
con los maltratadores al abandonar los refugios de violencia doméstica (Lerner 
y Kennedy, 2000). De hecho, el 80% de las víctimas de violencia de género 
residieron o permanecieron en contacto con el maltratador seis meses después 
de interponer una denuncia ante la policía (Israel y Stover, 2009). 
Al estudiar los resultados estadísticos del Consejo General del Poder Judicial 
respecto de las medidas civiles relativas a la custodia, se observa que como 
norma los jueces no quitan la custodia a maltratadores: entre 2005 y 2010 unos 
145.000 acusados fueron condenados por violencia de género y únicamente se 
quitaron el 7.6% de las custodias (11.020) por lo que un 92.4% de maltratadores 
mantuvieron la guarda y custodia de sus hijos/as. La suspensión de patria 
potestad pasó del 0.7% en el 2º semestre del 2005, al 0.3% en el 1er semestre 
del 2010. La suspensión de guarda y custodia pasó del 8.4% en el 2º semestre 
del 2005, al 7.2% en el 1er semestre del 2010. Esta tendencia también se da en 
otros países como EE.UU. (Meier, 2003). El pasado año 2016, de los 19.306 
varones enjuiciados, se condenaron a un total de 15.822 entre españoles y 
extranjeros (82%) y se determinó en un 5.7% de los casos la suspensión del 
régimen de visitas, en un 8.4% la suspensión de la guarda y custodia y en un 
0.7% de los casos la suspensión de la patria potestad. A pesar de que parecía 
que la resistencia a suspender la guarda y custodia, patria potestad y visitas de 
los padres maltratadores disminuyó en el año 2010, el pasado año se volvieron 
a llegar a los niveles de 2005. No obstante, unos 800.000 niños conviven con 
situaciones de violencia de género en España, según una estimación del 
Ministerio de Igualdad. De ellos, alrededor de 200.000 son hijos de mujeres con 
órdenes de protección. Además, en el año 2016, únicamente se suspendió la 
guarda y custodia en 1.496 casos ya que los tribunales rara vez niegan a los 
agresores condenados la oportunidad de tener algún tipo de contacto regular con 
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sus hijos (Morrill, Dai, Dunn, Sung y Smith, 2005; Rothman et al., 2007; 
Rowbottom, 2002; Sheeran y Hampton, 1999; Wolfe, Jaffe, Wilson y Zak, 1985). 
Sin embargo, poco se sabe sobre los estilos de crianza de estos hombres. 
Las opiniones de los expertos acerca de si o cuánto contacto debe tener un niño 
con padres maltratadores varía, y hay una escasez de información empírica 
sobre el efecto que tiene en los niños las visitas con sus padres maltratadores 
(Peled, 2000; Rothman et al., 2007; Stover, Van Horn, Turner, Cooper y 
Lieberman, 2003). Si el contacto entre padres e hijos puede ocurrir de manera 
segura, las víctimas de violencia de género que se separan de sus abusadores 
pueden querer que sus parejas permanezcan presentes en la vida de sus hijos. 
Por ejemplo, una víctima puede seguir dependiendo de su pareja para ayudar 
con el cuidado de los niños, puede sentir presión cultural para preservar la unidad 
familiar, o puede reconocer que sus hijos quieren y echan de menos a sus padres 
abusivos y se sienten esperanzadas de que puedan mantener una relación 
positiva (Peled, Jaffe y Edleson, 1995). Por otro lado, existen algunas evidencias 
de que los hombres con historial de violencia de género tienen comportamientos 
parentales más agresivos, negativos y hostiles que los hombres no violentos con 
su pareja (Fox y Benson, 2004; Salisbury, Henning y Holdford, 2009; Stover y 
Kahn, 2013).  
3.1.   Rol del padre en la familia 
La paternidad, a lo largo de los últimos siglos, ha resultado ser una "construcción 
social históricamente variable" (Mead, 1934). Marsiglio, Amato, Day y Lamb 
(2000) señalaron que en cada época histórica ha existido una creencia 
dominante sobre el papel de la paternidad efectiva, desde el padre como 
principal líder moral en la época colonial hasta el padre como sostén primario de 
la familia en la mitad del siglo XX. Existe un extenso cuerpo de conocimiento 
multidisciplinar de la paternidad y representa distintas perspectivas y enfoques 
filosóficos del tema (Cabrera, Tamis-LeMonda, Bradley, Hofferth y Lamb, 2000; 
Day y Lamb, 2004; Lamb, 2004; Marsiglio et al., 2000; Peters y Day, 2000; Tamis-
LeMonda y Cabrera, 2002). Una visión sociológica de la paternidad se centra en 
las múltiples influencias de la actividad micro, meso y macro de la vida social que 




define y construye significados para el papel del padre (Marsiglio y Cohan, 2000). 
Esta perspectiva sociológica proporciona una perspectiva única desde la cual ver 
la práctica de la paternidad y apreciar la idea de la participación del padre "como 
un proceso continuo, negociado, moldeado por una serie de circunstancias 
socialmente construidas […] que abrazan mensajes variados sobre la 
paternidad" (p.92). El patrón histórico de creencias cambiantes con respecto a la 
tarea principal del padre (Lamb, 2000), también ha sido enmarcada desde una 
perspectiva histórica (Griswold, 1993; Pleck y Pleck, 1997), argumentando que 
el significado de la paternidad es principalmente un producto cultural, por lo que 
los estándares de lo que significa ser un padre eficaz o bueno cambian cada vez 
que lo hace la cultura (Morman y Floyd, 2002) considerándose la paternidad una 
estructura social particularmente sensible al contexto en el que existe (Doherty, 
Kouneski y Erickson, 1998). 
Los cambios en la estructura familiar y las relaciones de género, el aumento 
del número de padres monoparentales, el aumento de las responsabilidades de 
cuidado de los padres y la participación de la mujer en la fuerza de trabajo, junto 
con el aumento del número de padres sin custodia y desvinculados, han llevado 
a una difusión de distintos tipos de paternidad. Estos cambios han intensificado 
el interés por el padre y la paternidad y han reforzado la hipótesis de que la 
paternidad sólo puede ser entendida en profundidad en el contexto en el que se 
desarrolla (Lamb, 2000; Marsiglio y Cohan, 2000; Marsiglio et al., 2000). La 
importancia de la función paterna está ganando creciente atención y significado 
académico, y la literatura existente sobre el tema continúa creciendo y 
desarrollándose. A pesar de las amplias variaciones individuales y de subgrupos 
que influyen en las concepciones de los comportamientos paternales (Coley, 
2001; Marsiglio, Day y Lamb, 2000), se sigue siendo algo consistente en las 
percepciones con respecto a una definición operativa básica de paternidad 
efectiva, existiendo una estabilidad interdisciplinar en cuanto a qué factores son 
aceptables para la inclusión dentro de un modelo general de lo que significa ser 
un buen padre.  
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Actualmente hay un énfasis en la capacidad de los padres para cuidar y criar 
a los hijos igual que hacen las madres, conocida como nueva paternidad. El 
término del “nuevo padre” se utiliza para describir a los padres que desarrollan 
relaciones emocionales más cercanas con sus hijos y también comparten las 
tareas de cuidado de los niños con sus parejas (Veteläinen, Grönholm y Holma, 
2013). Dowd (2000) sugirió que los nuevos padres son más activos, participando 
cada vez más en el cuidado de los hijos. El núcleo de la nueva paternidad se 
basa en nutrir lo cual incluye la prestación de apoyo físico, intelectual y 
psicológico a sus hijos. La cantidad de tiempo que estos padres pasan con sus 
hijos o lo que se hace con ese tiempo es menos importante que la calidad y la 
forma de su comportamiento frente a sus hijos. Junto a la crianza y la 
participación, los conceptos de paternidad compartida e igualitaria también se 
abordan en el contexto de la nueva paternidad (Dowd, 2000; Huttunen, 2001), 
viendo la paternidad compartida centrada en la idea de que las tareas del hogar 
y cuidado de los niños no están sujetos a una división del trabajo por género 
(Huttunen, 2001) y donde ambos padres son capaces y están dispuestos a 
participar en todas las tareas que pertenecen a la vida cotidiana de la familia de 
forma igualitaria (Veteläinen et al, 2013). 
Autores como Lamb, Pleck, Charnov y Levine (1985, 1987) argumentaron 
que la participación paterna era mejor entendida viéndola como accesibilidad 
(presencia y disponibilidad de un padre para sus hijos), compromiso (la 
experiencia de contacto, cuidado, e interacciones compartidas entre padre e 
hijo), y responsabilidad (actividades que involucran la atención directa del padre 
y/o arreglos de recursos asociados con el cuidado de sus hijos). Y Marsiglio et 
al. (2000) describieron la perspectiva contemporánea sobre cómo ser un buen 
padre a través de cuatro vías principales de comportamientos paternos 
influyentes: (1) la nutrición y la provisión de cuidados; (2) la orientación moral y 
ética; (3) el apoyo emocional, práctico y psicosocial de las parejas y (4) el 
aprovisionamiento económico. La noción de que un "buen padre" debe ser 
cariñoso, afectuoso, comprometido, educativo y consistente en la crianza de sus 
hijos, es central a la transformación social actual de la paternidad a principios del 
siglo XXI (Morman y Floyd, 2006) aunque ya en 1996, Canfield informó que la 




habilidad paternal más importante era la muestra de afecto/afirmación seguida 
por la comunicación, el modelado de roles, el manejo de una crisis familiar y el 
involucramiento con la disciplina. También observó que existían importantes 
brechas entre lo que los padres consideraban importante para una buena 
paternidad y su desempeño real de la habilidad. Las discrepancias más 
frecuentes se encontraron en el desarrollo moral/espiritual, la libertad de 
expresión, el modelaje de roles, la participación en la educación y el tratamiento 
de una crisis familiar. La brecha entre las creencias y los comportamientos 
paternales es consistente con otras investigaciones que han encontrado que 
estas discrepancias están relacionadas con el conflicto marital, la insatisfacción 
de los padres y la inestabilidad familiar (Bowen y Orthner, 1991; Rustia y Abbott, 
1993).  
Para un mayor entendimiento del rol del padre en la familia, se han adoptado 
enfoques cualitativos para intentar descubrir lo que los hombres creen que son 
características importantes de la paternidad efectiva (Marsiglio, Hutchinson y 
Cohan, 2000) describiendo que consideraban que un buen padre podía sostener 
financieramente a su familia, pasar tiempo con ellos e involucrarse activamente 
en la vida de sus hijos, mostrándose accesible, emocionalmente cercano, amigo 
y estableciendo disciplina. 
Otras investigaciones han puesto de relieve que la relación matrimonial es 
un contexto importante para la calidad de las experiencias paternas de los 
hombres (Bouchard y Lee, 2000), ya que éstos entienden que el rol de padre y 
el de marido están unidos (Townsend, 2002), por lo que cuando el conflicto 
marital es alto, a los padres les es más difícil involucrarse con sus hijos, lo que 
debilita la relación padre e hijo (Coiro y Emery, 1998). Estos resultados se 
relacionan con los de Allen y Daly (2007) que encontraron una correspondencia 
positiva entre la calidad del matrimonio y (1) los niveles de participación del padre 
en las responsabilidades de cuidado de los hijos (Belsky, 1997; Cabrera et al., 
2004; Snary, 1993); (2) la calidad de la relación padre-hijo (Bouchard y Lee, 
2000; Cox, Owen, Lewis y Henderson, 1989; Doherty et al., 1998; Feldman, Nash 
y Aschenbrenner, 1983; Formoso, Gonzales, Barrera y Dumka, 2007; Harris y 
Morgan, 1991; Levy-Schiff e Israelaschivili, 1988; McBride y Mills, 1993; (3) la 
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satisfacción del padre en su propio rol paterno y su competencia como padre 
(Belsky, 1984; Bouchard y Lee, 2000; Cowan y Cowan, 1992; Feldman et al., 
1983). Por lo tanto, existen más pruebas de que la participación paterna tiene 
consecuencias positivas que negativas para el matrimonio (Pleck y Masciadrelli, 
2004).  
3.2.   Rol parental de hombres violentos contra la mujer 
Sorprendentemente, la extensa investigación sobre violencia de género dedica 
poca atención al rol paterno de los hombres que son violentos hacia las madres 
de sus hijos o parejas con hijos (Fox y Benson, 2004). Al mismo tiempo la falta 
de enfoque sobre el rol paterno de los maltratadores en los programas de 
tratamiento es bastante preocupante ya que más del 60% de los hombres que 
entran a formar parte de este tipo de programas son padres (Rothman et al., 
2007; Salisbury et al., 2009; Stover, 2015), y a menudo siguen presentes dentro 
de la familia después de los malos tratos.  
En la década de 1990 los programas de intervención para agresores 
comenzaron a introducir actividades, para hacer frente al problema. Actualmente 
existen varios programas de tratamiento en EE.UU. y Canadá, que trabajan la 
violencia en la pareja y la paternidad, como el programa para padres en el 
Proyecto de Abuso Doméstico (DAP) en Minnesota; el programa de educación 
para maltratadores “Changing Ways” (Formas de Cambio) en Ontario donde 
trabajan el cuidado de los padres hacia los hijos (Adams, 2003; Veteläinen et al., 
2013) y “Fathers for Change” (Padres para el Cambio) en Florida, que busca 
implementar las habilidades y herramientas que permitan a estos hombres tener 
relaciones saludables y cuidar bien a sus hijos, al tiempo que garantizan la 
seguridad e importante papel de la madre (Stover, 2013).  
Autores como Perel y Peled (2008) señalan la escasa investigación centrada 
directamente en las características de los hombres violentos como padres, ya 
que muchas de las víctimas refieren que su hijo está unido de manera positiva a 
su padre maltratador (Israel y Stover, 2009). Los hallazgos disponibles presentan 
un panorama sombrío y problemático donde estos padres maltratadores son 




descritos como (1) rígidos y autoritarios (Bancroft y Silverman, 2002a); (2) que 
no se involucran en la vida de sus hijos y son negligentes con sus necesidades 
básicas (Holden y Ritchie, 1991; Sterenberg et al., 1994); (3) posesivos con sus 
hijos (Ayoub, Grace, Paradise y Newberger, 1991); (4) manipuladores y 
físicamente punitivos, pero no físicamente cariñosos (Holden y Ritchie, 1991); 
(5) proporcionan menos calidez y amabilidad a sus hijos (Holden y Ritchie, 1991); 
(6) pasan el mismo tiempo con los hijos pero de peor calidad que los padres no 
violentos (Fox y Benson, 2004); (7) tienen dificultades para integrar su propio 
comportamiento violento y su papel como padre (Nevala-Jaakonmaa y Holma, 
2010; Råkil, 2006); (8) un padre malo como incapaz de proporcionar un modelo 
de masculinidad y como social y moralmente cuestionable (Lahti, 2001); (9) 
muestran comportamientos parentales agresivos y rechazantes (Stover y 
McMahon, 2014); (10) no consideran que el uso de la violencia física les 
convierta en hombres amorales (Ruckenstein, 2004) ya que es percibida como 
un derecho paterno por lo que no es incompatible con una buena paternidad; 
(11) tienen habilidades de co-parentalidad limitadas: carecen de comprensión y 
habilidades de comunicación adecuadas y del imprescindible apoyo mutuo tan 
necesario para mantener una buena relación de tutela compartida sin importar el 
estado de la relación íntima (Stover, 2013); (12) en el contexto del proceso de 
divorcio se describen diversas características negativas de la paternidad de los 
hombres violentos, de las cuales la más destacada es la visión de los hijos como 
un medio para continuar sus intentos de ejercer control sobre la vida de su 
esposa y abusar de ella (Eriksson y Hester 2001; Geffner y Pagelow, 1990; 
Harne y Radford, 1994; Hooper, 1994; Saunders, 1994; Vock, Elliot y Spironello, 
1997); (13) cuando además abusan de sustancias demuestran menor capacidad 
para entender los estados mentales de sus hijos (es decir, el funcionamiento 
reflexivo), lo cual se ha asociado con la hostilidad de los padres y la retirada de 
las interacciones con los niños (Pajulo et al., 2012; Pajulo et al., 2009; Romero-
Martínez, Lila, Sariñana-González, González-Bono y Moya-Albiol, 2013).  
Por otra parte, existen estudios y líneas de investigación que sugieren que la 
relación de co-parentalidad puede tener un beneficio significativo para los hijos 
de padres con antecedentes de maltrato (Hunter y Graham-Bermann, 2013; 
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Stover et al., 2003) y dichos padres desempeñar un papel importante en las vidas 
de sus hijos: (1) existen beneficios especialmente para las parejas que sufren 
violencia de pareja situacional (Stith, Rosen y Middleton, 2000; Stover, 2015) y 
se produce en el contexto de abuso de sustancias (O'Farrell, Murphy, Stephan, 
Fals-Stewart y Murphy, 2004); (2) La co-parentalidad positiva, incluso en el 
contexto de una relación íntima en conflicto puede ser protectora y resultar en 
una mejor adaptación del niño (Camara y Resnick, 1989; Katz y Low, 2004; 
Stover, 2015); (3) Además, ha demostrado tener una influencia mucho más 
fuerte en la crianza de los hijos y la adaptación del niño a otros aspectos de la 
relación de pareja (Feinberg, 2003; Snyder, Klein, Gdowski, Faulstich y 
Lacombe, 1988; Stover, 2015) asociándose con una mayor participación del 
padre en familias de alto riesgo (Waller, 2012); (4) Según Sternberg, Lamb y 
Dawon-Noursi (1998), los hombres violentos son en gran parte inconscientes de 
los efectos de su violencia sobre sus hijos, en cambio otros autores encontraron 
que muchos hombres maltratadores mostraban preocupación por los efectos de 
su violencia sobre sus hijos y los hijos de sus parejas (Rothman et al., 2007) 
expresando sentimientos de culpa, vergüenza, remordimiento y responsabilidad 
con respecto al daño que causaban como padres y su deseo de arreglarlo (Fox, 
Sayers y Bruce, 2001; Perel y Peled, 2008); (5) otras investigaciones sugieren 
que los hombres que ejercen violencia de género, en comparación con los 
hombres del grupo control, también tienen capacidad de entender los estados 
mentales y las necesidades emocionales de sus hijos (Romero-Martínez et al., 
2013) aunque no tanto como las madres (Esbjørn et al., 2013); (6) autores como 
Fox y Benson (2004) encontraron evidencias que apoyan tanto la hipótesis de 
que los maltratadores son indistinguibles de los hombres no violentos en su 
paternidad, y también para la hipótesis de que cuando se trata de ser padre sí 
que existen notables diferencias entre hombres violentos y no violentos.    
En los últimos años, han surgido estudios para intentar aprender sobre la 
experiencia de la paternidad enfatizando la comprensión que los maltratadores 
tienen sobre la misma a diferencia de los estudios que evalúan su papel como 
padres y su nivel de participación en la vida de sus hijos (Lamb, 2000; Marsiglio 
et al., 2000; Marsiglio y Cohan, 2000). Los conocimientos actuales sobre los 




hombres violentos como padres mejoran la capacidad de proteger a sus 
víctimas, pero no ayudan a una mayor comprensión de su rol paterno. Por ello, 
esta nueva perspectiva de estudio puede aportar una comprensión de la 
experiencia de la paternidad fundamental para ayudar a los maltratadores a 
emprender el largo y exigente proceso de rehabilitar su paternidad dañada, la 
relación con sus hijos y las madres de los mismos (Mathews, 1995; Peled y 
Edleson, 1999; Perel y Peled, 2008).  
Por su parte, Bancroft (2002) señala que los agresores presentan un perfil 
que los distingue de los hombres no maltratadores y cada una de estas 
características identificadas pueden tener un impacto en la experiencia y el 
desarrollo infantil: (1) Control: la coercitividad es ampliamente reconocida como 
la cualidad central de los hombres maltratadores (Lloyd y Emery, 2000). La 
crianza es una de las áreas de la vida de la mujer maltratada donde el agresor 
ejerce un fuerte control, comenzando incluso antes del nacimiento (Mahoney y 
Williams, 1998). El agresor puede anular las decisiones de crianza de la madre, 
abusando verbal o físicamente de ella cuando está enfadado por el 
comportamiento de los niños o no cede a sus directivas de crianza (Ptacek, 1997) 
alterando así sus estilos de crianza cuando sus parejas están presentes (Holden 
y Ritchie, 1991) no pudiendo utilizar con seguridad su mejor juicio acerca de 
cómo cuidar a sus hijos (Bancroft, 2002). Esto hace que los niños perciban a la 
madre como indiferente o no fiable, siendo esta percepción reforzada por 
declaraciones verbales tales como: "tu madre no te quiere" o "la mamá sólo se 
preocupa por sí misma". Además a las madres se les hace más difícil estar 
plenamente presentes y atentas a sus hijos por el maltrato recibido (Levendosky 
y Graham-Bermann, 2000). También utilizan a los niños como armas para dañar 
o controlar a la madre (Erickson y Henderson, 1998) modelando a los niños para 
actuar como el padre maltratador. Muchos agresores utilizan las visitas con sus 
hijos para alejarlos de la madre, animándolos a comportarse de manera 
destructiva o desafiante cuando regresan a casa o devolviéndolos sucios, sin 
comer o dormir bien (Bancroft y Silverman, 2002b). Estas dinámicas rara vez 
parecen tenerse en cuenta al elaborar planes de custodia y visitas; (2) Derechos: 
Los abusadores generalmente tienen creencias mucho más arraigadas que otros 
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hombres sobre tener derecho a utilizar la violencia hacia las parejas femeninas 
cuando lo estimen que sea necesario (Bancroft, 2002; Silverman y Williamson, 
1997); (3) Manipulación: Un maltratador habitualmente manipula a los miembros 
de la familia, usando tácticas tales como la falta de honradez, falsas promesas, 
y sembrando división de género, favoreciendo a los hijos varones, estimulando 
así un sentido de superioridad sobre las mujeres (Bancroft y Silverman, 2002b; 
Johnston y Campbell, 1993); (4) La posesividad: Los hombres que golpean a sus 
parejas comúnmente las perciben como objetos de su propiedad (Adams, 1992) 
y este punto de vista se extiende a sus hijos en muchos casos pudiendo llegar al 
abuso infantil (Bancroft, 2002). 
La influencia destructiva que los agresores pueden tener sobre los sistemas 
de creencias de los niños, y por lo tanto en su comportamiento futuro, no ha 
recibido la atención adecuada en la mayoría de las publicaciones profesionales, 
y parece ser pasado por alto en gran medida en la elaboración de la custodia y 
determinaciones de los regímenes de visita. Los niños que están traumatizados 
pueden ser particularmente fáciles de influenciar debido a sus necesidades 
elevadas de pertenencia, seguridad y autoestima. Por lo tanto, la decisión de 
poner a los niños en contacto con su padre agresor sin supervisión debe hacerse 
con mucho cuidado y analizando minuciosamente el proceso de curación de los 
hijos, evaluando el riesgo de utilización del menor como arma contra la madre, y 
fomentando de manera segura las relaciones padre-hijo. Si todo esto se da, se 
puede concluir que, si las visitas no supervisadas son física y emocionalmente 
seguras, de corta duración y no incluyen pernoctas pueden ayudar al menor a 
recuperarse, permitiendo que el niño tenga un enlace permanente con su padre 
y compartir eventos clave de la vida, al tiempo que limita su influencia como un 
modelo de conducta destructiva (Bancroft, 2002). 
 
 




3.3.   Competencias parentales 
Se pueden distinguir dos formas de parentalidad, la biológica, que tiene que ver 
con la procreación, y la parentalidad social, que tiene que ver con la existencia 
de capacidades para proteger, cuidar, educar y socializar a los hijos. A la 
capacidad para ejercer la parentalidad social se le denomina “competencias 
parentales” y se adquieren especialmente en la familia de origen de los padres y 
a través de sus historias de relación con sus propios padres (Barudy, 2005; 
Barudy y Dantagnan, 2010; Sallés y Ger, 2011). 
La explicación integradora del concepto de competencias parentales 
realizada por distintos autores, lo definen como el conjunto de capacidades para 
generar y coordinar respuestas que permitan a los padres afrontar de forma 
flexible y adaptativa la tarea vital de la paternidad, de acuerdo con las 
necesidades evolutivas y educativas de los hijos/as y con los estándares 
considerados como aceptables por la sociedad, aprovechando todas las 
oportunidades y apoyos que les ofrecen los sistemas de influencia de la familia 
para desarrollar estas capacidades (Masten y Curtis, 2000; Rodrigo, Máiquez, 
Martín y Byrne, 2008; Rodrigo, Martín, Cabrera y Máiquez, 2009; Sallés y Ger, 
2011; Waters y Sroufe, 1983). 
Esta definición implica que la competencia parental sea multidimensional 
(porque implica el funcionamiento integrado de la cognición, el afecto y el 
comportamiento), bidireccional (porque sirve tanto para propiciar el ajuste 
personal y social a los contextos como para analizar lo que los contextos 
proporcionan a las personas en su desarrollo), dinámica (porque cambia a 
medida que el individuo se enfrenta a nuevos retos y tareas evolutivas que debe 
resolver, así como a expectativas sociales que debe cumplir) y contextual 
(porque las tareas evolutivas se practican en contextos vitales que ofrecen 
oportunidades para nuevos aprendizajes y prácticas) (Rodrigo et al., 2009; Sallés 
y Ger, 2011). 
Es evidente que es necesario analizar las concepciones y las prácticas 
educativas utilizadas por los padres en la crianza de los hijos, ya que las 
prácticas educativas empleadas para corregir al menor o el modo en que 
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interactúa con él conformará su escenario de desarrollo (Rodrigo et al., 2008). 
Las competencias parentales son el resultado de un ajuste entre las condiciones 
psicosociales en las que vive la familia, el escenario educativo que el padre o 
cuidador ha construido para realizar su tarea vital y las características del menor 
(White, 2005). 
Centrándonos en el concepto de la parentalidad social, como se observa en 
la Figura 8, las necesidades que deben cubrir las personas (padres y madres 
biológicos, adoptivos, cuidadores, educadores o tutores legales) para ejercer una 




Figura 8: Necesidades a cubrir en el ejercicio de la parentalidad social. 
Adaptado de Barudy y Dantagnan, 2010. 
Para ser padres competentes, deben cubrir las necesidades nutritivas, de 
afecto, de cuidados y de estimulación garantizando una correcta alimentación de 
los niños y también aportando experiencias sensoriales, emocionales y afectivas 
que les permitan construir un vínculo seguro, percibiendo el mundo familiar y 
















seguridad que le permitirá adaptarse a los cambios de su entorno y afrontar los 
desafíos evolutivos (Barudy y Dantagnan, 2010). 
También deben asegurar y cubrir las necesidades educativas, ya que el tipo 
de educación recibida, determinará el acceso del menor al mundo social así 
como la integración de normas, reglas, leyes y tabúes que permiten el respeto 
de la integridad de las personas. La educación de un niño depende de los 
procesos relacionales, especialmente del tipo de vinculación emocional entre 
padres e hijos. Por lo que los niños que se sienten queridos y bien tratados 
aprenden a ser educados con y para alguien (Barudy y Dantagnan, 2005; 
Cyrulnik, 2001). Para asegurar la finalidad educativa de la parentalidad, los 
modelos educativos deben contemplar como mínimo 4 contenidos básicos: (1) 
Afecto, si existe refleja un modelo educativo nutritivo y bien tratante; (2) 
Comunicación, entre padres e hijos debe existir un ambiente de escucha mutua, 
respeto y empatía, pero manteniendo una jerarquía de competencias; (3) Apoyo 
en los procesos de desarrollo y las exigencias de la madurez, a través de la 
estimulación y apoyo a sus hijos, así como la aplicación de reconocimiento y 
gratificación tras la superación de un reto; (4) Control, ya que los niños necesitan 
experimentar un control externo regulador adulto para poder controlar sus 
emociones, impulsos y deseos (inteligencia emocional). Los padres competentes 
están atentos a las necesidades de sus hijos, facilitando límites y normas a la 
vez que crean espacios de conversación y reflexión sobre sus vivencias 
emocionales, las formas de controlar sus emociones, así como las formas 
adaptativas y adecuadas de comportarse. Cuando se traspasan los límites 
establecidos, los padres ayudan a sus hijos a través de la reflexión a integrar la 
responsabilidad de sus actos y aprender de los propios errores, ayudándoles a 
repararlos (Barudy y Dantagnan, 2010). 
Igualmente se deben cubrir las necesidades socializadoras a través de las 
cuales los padres contribuyen a la construcción de la propia identidad de su hijo 
propiciando experiencias relacionales que modelan la imagen que tienen de sí 
mismos y que a su vez depende de la visión de sus padres. Por ello, los padres 
deben contribuir a la formación positiva del autoconcepto y la autoestima sana 
de los niños (Barudy y Dantagnan, 2010). Asimismo deben asegurarse las 
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necesidades de protección, protegiendo a los hijos de contextos externos, 
familiares y sociales que pueden herirlos o afectar negativamente a su 
crecimiento y desarrollo así como de los riesgos inherentes al propio proceso 
madurativo (Barudy y Dantagnan, 2010). Y también promocionar la resiliencia 
(conjunto de capacidades para hacer frente a los desafíos de la existencia, 
incluyendo experiencias traumáticas, manteniendo un proceso de desarrollo 
sano) permitiendo la estructuración de contextos sanos donde los niños son 
sujetos activos, creativos y experimentadores (Barudy y Dantagnan, 2010).  
Para cubrir estas necesidades planteadas por Barudy y Dantagnan (2010), 
autores como Rodrigo et al. (2008) exponen una serie de habilidades que 
deberían estar presentes en una parentalidad competente y concretan las 
competencias en cinco grandes bloques: el primer bloque es el de Competencias 
Educativas formado por (a) la calidez y el afecto en las relaciones entre padres 
e hijos y el reconocimiento de los logros evolutivos alcanzados a la medida de 
sus posibilidades; (b) el control y la supervisión del comportamiento del menor 
gracias a la comunicación y fomento de la confianza en sus buenas intenciones 
y capacidades y organización de actividades de ocio con toda la familia; (c) la 
estimulación y apoyo al aprendizaje a través del fomento de la motivación, la 
proporción de ayuda contingente a las capacidades del menor, la planificación 
de las actividades y tareas y la orientación hacia el futuro e implicación en la 
educación formal (escuela); (d) mostrar una educación en valores y actitud ética 
ante la vida; (e) adaptabilidad a las características del menor a través de la 
capacidad de observación, empatía, corrección de los propios errores, reflexión 
sobre la práctica educativa y flexibilidad para ajustarse a los cambios evolutivos 
y poder aplicar las pautas educativas; (f) percibir las propias capacidades para 
desempeñar el papel de padres (autoeficacia parental); (g) y percibir que 
controlan sus vidas y pueden cambiar lo que necesitan cambiar a su alrededor 
(locus de control interno). 
El segundo bloque de Agencia Parental recoge las habilidades que reflejan 
la manera en que viven y perciben su papel de padres. Estas competencias les 
permiten sentirse protagonistas, activos, capaces y satisfechos en su rol parental 
(Máiquez, Rodrigo, Capote y Vermaes, 2000). Este bloque está formado por (a) 




la habilidad de acordar con la pareja los criterios educativos y los 
comportamientos que se llevarán a cabo con los hijos; (b) el reconocimiento del 
esfuerzo y dedicación que implica ser padres (c) y la importancia que tienen en 
el bienestar del menor. 
El tercer bloque de Autonomía personal y Capacidad de búsqueda de apoyo 
social podrían parecer dos habilidades contrarias pero si se consigue un ajustado 
equilibrio se complementan. Este bloque está formado por (a) el nivel de 
implicación en la tarea educativa; (b) la responsabilidad ante el bienestar del 
niño; (c) la visión positiva del menor y la familia; (d) la búsqueda de ayuda de 
personas significativas ante problemas personales y/o con los hijos con el fin de 
complementar el rol parental en lugar de substituirlo o devaluarlo; (d)  la 
capacidad de identificar y utilizar recursos que cubran sus necesidades 
personales y parentales; así como (e) confiar y colaborar con los profesionales 
e instituciones que ofrecen apoyo y refuerzo. 
El cuarto bloque de Habilidades para la vida personal, hacen referencia a las 
habilidades que los padres y madres deben desarrollar para afrontar su propia 
vida de adultos con garantías de futuro. Este bloque incluye (a) el control de 
impulsos; (b) asertividad; (c) autoestima; (d) habilidades sociales; (e) estrategias 
de afrontamiento de estrés; (f) resolución de conflictos interpersonales; (g) 
capacidad para resolver distintas tareas y retos; (h) planificación y proyecto de 
vida y (i) visión optimista y positiva de la vida.  Estas habilidades también las 
recogen Bermejo et al. (2007) en su Cuestionario para la evaluación de 
adoptantes, cuidadores, tutores y mediadores (CUIDA), que evalúa la capacidad 
de un individuo para proporcionar la atención y el cuidado adecuados a una per-
sona en situación de dependencia como es el caso de los hijos, a través de 14 
variables de personalidad (Altruismo, Apertura, Asertividad, Autoestima, 
Capacidad de resolver problemas, Empatía, Equilibrio emocional, 
Independencia, Flexibilidad, Reflexividad, Sociabilidad, Tolerancia a la 
frustración, Capacidad de establecer vínculos afectivos y Capacidad de 
resolución del duelo).  
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El quinto bloque de Habilidades para la organización doméstica también es 
un área importante que requiere competencias específicas como (a) la 
administración eficiente de la economía doméstica; (b) el mantenimiento de la 
limpieza y el orden de la casa; (c) higiene y control de la salud de los miembros 
de la familia; (d) la preparación regular de comidas saludables así como (e) el 
mantenimiento de la vivienda. 
No son abundantes los estudios de análisis y evaluación de las competencias 
parentales, llevándose a cabo normalmente en contextos judiciales para 
determinar la guarda y custodia y/o separar a los menores de sus progenitores 
(Reder, Duncan y Lucey, 2003) o en contextos de riesgo psicosocial, para 
prevenir el maltrato infantil y/o promover el desarrollo de programas de 
intervención con las familias vulnerables a este respecto (Azar y Cote, 2002; 
Rodrigo et al., 2009). 
3.4. Estilos de crianza de los maltratadores 
En distintas investigaciones, se ha observado que el estilo de crianza de los 
hombres que han cometido actos de violencia hacia sus parejas es el tipo 
conocido como tradicional, es decir, autoritario y controlador, negligente y 
verbalmente abusivo hacia la crianza del niño (Bancroft, 2002; Fox y Benson, 
2004; Margolin, John, Ghosh y Gordis, 1996; Stover, Easton y Mcmahon, 2013). 
Estos hombres son estrictos, esperan ser obedecidos sin dudar y no aceptan 
críticas, consejos o cualquier resistencia por parte de su familia (Adams, 1992; 
Bancroft y Silverman, 2002b; Veteläinen et al., 2013).  Estos padres normalmente 
sólo participan en actividades divertidas (Eriksson, 2003) visibles externamente 
que les ayuda a construir una reputación de ser un buen padre (Bancroft y 
Silverman, 2002b) esperando que la madre se encargue de las tareas 
desagradables. Mathews (1995) afirmó que los padres violentos se centran más 
en los aspectos de control del castigo que en los aspectos de enseñanza de la 
disciplina. La violencia permite al padre mantener el control sobre los demás 
miembros de la familia y, si su voluntad no es obedecida, posiblemente se sienta 
justificado en cometer actos de violencia (Ayoub et al., 1991). Además, los 
padres violentos pueden interpretar el comportamiento de sus hijos como 




impulsivo o terco (Fox y Benson, 2004), justificando el uso de la paternidad 
basado en el control como un intento de educar o formar el carácter del niño 
(Perel y Peled, 2008). A pesar de ello, Perel y Peled (2008) descubrieron que los 
hombres violentos que se basaron en una paternidad tradicional sentían 
frustración y decepción con su estilo de crianza y ambicionaban una conexión 
más profunda con sus hijos, pero al mismo tiempo sentían limitaciones en sus 
esfuerzos por convertirse en un "buen padre". Las esposas se consideraron una 
restricción sobre la paternidad de los hombres dominando el "espacio de los 
padres", lo que les dejaba un espacio mínimo para funcionar, por lo que el papel 
más importante que queda para ellos es el del castigador. 
Los efectos sobre los hijos de este estilo de crianza pueden intensificarse por 
la experiencia traumática de ser testigo de la violencia. Por ejemplo, cuando un 
padre maltratador da órdenes gritando o chillando afecta más a los niños porque 
son conscientes de la capacidad para la agresión física que tiene su padre 
(Bancroft, 2002). Otro problema crucial es el uso de los niños como armas contra 
la madre para debilitar su autoridad (Arendell, 1986; Bancroft y Silverman, 2002; 
Ehrensaft, 1990; Erickson y Henderson, 1998). Otros estudios han encontrado 
que hombres con antecedentes de violencia de género informan que ser padres 
les genera altos niveles de estrés (Baker, Perilla y Norris, 2001) y un deseo de 
tener mejores relaciones con sus hijos (Salisbury et al., 2009), así como 
preocupación por las posibles consecuencias de la violencia a largo plazo 
(repetición de roles en las relaciones de pareja) en sus hijas e hijos (Rothman et 
al., 2007). Otros trabajos encontraron que, aunque la mayoría de maltratadores 
tenían conocimiento de que sus hijos estuvieron expuestos a los conflictos con 
su pareja, pocos pensaban que se hubiesen visto afectados por ello; además un 
48% de los individuos presentaban indicadores de riesgo de maltrato físico a los 
menores (Salisbury et al., 2009). 
Por su parte, la visión que tienen las mujeres maltratadas es de un padre que 
tiene poco contacto con los niños, hace poco uso de formas educativas positivas, 
más uso de prácticas educativas negativas y se enfada a menudo con los niños 
(Bancroft, 2002; McCloskey, Figueredo y Koss, 1995). Además, según las 
víctimas, los agresores involucran a los menores a propósito en incidentes 
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violentos, hacen uso de los hijos para herir a las madres, y en ocasiones ellas 
son agredidas como castigo por los actos de sus hijos (Edleson, Mbilinyi y Shetty, 
2003). Un 88% de ellas informaron que los padres y padrastros de los niños, 
durante la relación y tras la separación, habían hecho uso de los menores con la 
intención de controlarlas, ya fuera para seguir en las vidas de las mujeres (70%), 
para intimidarlas o acosarlas (58%), para obtener información sobre ellas (69%), 
habían tratado de poner a los niños en su contra (47%), o servirse de ellos para 
convencerla de retomar la relación (54%). Además, un 44% informó que los 
menores fueron usados para atemorizarlas (Beeble, Bybee y Sullivan, 2007). 
Por otro lado, la experiencia de los profesionales que intervienen con los 
maltratadores (Bancroft y Silverman, 2002), describen a un padre controlador y 
autoritario, poco consistente, que hace uso de los menores en contra de la 
madre, y que socava la autoridad de ella frente a los pequeños. 
3.5.   Efectos de las visitas de padres violentos contra la pareja 
La privación del padre en la vida de un menor es perjudicial ya que los roles de 
sostén familiar, padre y compañero emocional de la madre son esenciales para 
comprender cómo los padres influyen en el desarrollo de los niños (Lamb, 1997; 
Stover et al., 2003). La participación de la figura paterna durante la infancia 
promueve el desarrollo saludable de los niños (e.g. Harris et al., 1998) tanto en 
casa como en la escuela (Hetherington y Stanley-Hagan, 1997; Horn y Sylvester, 
2002; Kelly, 2000; Mott, Kowaleski-Jones y Mehaghan, 1997), pero cuando los 
padres son la fuente de violencia, las relaciones padre-hijo pueden sufrir de 
múltiples maneras. Los niños que están separados de sus padres debido a la 
violencia doméstica tienen relaciones complejas y dolorosas con ellos (Stover et 
al., 2003).  
Peled (1995) encontró que las relaciones de estos niños con sus padres son 
una fuente de dolor, resentimiento, decepción y confusión. Se encuentran 
atrapados entre la sensación de que la violencia es incorrecta, perjudicial y 
aterradora y sentir amor y apego hacia su padre (Israel y Stover, 2009). 
Lieberman y Van Horn (1998) encontraron que los niños preescolares separados 




de sus padres violentos expresan el deseo de reunirse con ellos experimentando 
un patrón recurrente de intensas emociones conflictivas como el anhelo, el miedo 
y la identificación con el padre ausente. Incluso si temen a los demás, los niños 
pueden expresar ira a sus madres por separarlos de sus padres. Las 
representaciones de los niños y las percepciones de sus padres son distintas, ya 
que si no han visto a sus padres en mucho tiempo pueden recordarlos de 
maneras más unidimensionales, viéndolos como héroes o villanos (Lieberman y 
Van Horn, 1998). Johnston y Campbell (1993) encontraron que los niños que 
tenían poco o ningún contacto con sus padres violentos reprimieron sus 
recuerdos de violencia e idealizaron a sus padres. Anhelaban a sus padres y 
culparon a sus madres por la ausencia de sus padres. Los niños que tenían al 
menos contacto periódico con sus padres pudieron formar representaciones 
menos idealizadas y más complejas de ellos (Lieberman y Van Horn, 1998; 
Stover et al., 2003). 
Una revisión teórica realizada por Marsiglio et al. (2000) extrajo que sólo el 
42% de los estudios revisados mostraron que el contacto con el padre predijo 
cualquier aspecto del bienestar del niño. Algunos estudios (Furstenberg, Morgan 
y Allison, 1987; King, 1994) indican que a pesar de los sentimientos de pérdida 
y enojo que experimentan los niños al terminar el contacto con sus padres, esta 
puede ser la decisión apropiada al considerar los resultados generales de los 
niños (Stover et al., 2003) ya que mostraban menos conducta delincuente, 
dificultad académica, angustia y problemas de conducta (Furstenberg et al., 
1987; King y Heard, 1999). Un estudio de Hetherington, Cox y Cox (1978) 
encontraron que el contacto con el padre sólo era beneficioso si existía una 
alianza parental de calidad (Whiteside y Becker, 2000). 
Stover et al. (2003) y Whiteside y Becker (2000) encontraron que los niños 
que fueron visitados por sus padres previamente violentos tenían menos 
síntomas de internalización (depresivos, ansiosos y somáticos); sin embargo, la 
severidad de la violencia contra la pareja predijo mayores niveles de 
comportamientos externalizantes (pero no internalizantes) de los niños.  
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Capítulo 4: Justificación de la investigación 
Tras la revisión teórica llevada a cabo, se observa que en la investigación sobre 
violencia de género, las áreas que han recibido escasa atención han sido: el 
estudio de la relación entre los padres que ejercen violencia sobre la mujer y los 
menores, así como su paternidad (Eriksson, 2010; Perel y Peled, 2008; Rothman 
et al., 2007; Veteläinen et al., 2013); los estudios sobre las percepciones de 
agresores masculinos de su rol de padres en el contexto de los programas de 
tratamiento para agresores (Håland, Lundgren, Lidén y Eri, 2014, 2016; Perel y 
Peled, 2008; Rothman et al., 2007; Veteläinen et al., 2013); y finalmente, la visión 
que estos padres tienen sobre la violencia que ejercen sobre la mujer y su rol 
parental (Eriksson, 2010; Perel y Peled, 2008; Rothman et al., 2007). Existen 
estudios que intentan aprender sobre la experiencia de la paternidad enfatizando 
la comprensión que los maltratadores tienen sobre la misma a diferencia de otro 
tipo de investigaciones que evalúan el nivel de participación en la vida de sus 
hijos y su papel como padres (Lamb, 2000; Marsiglio et al., 2000; Marsiglio y 
Cohan, 2000). Eriksson (2002) expone que la relación de un hombre con su 
pareja y la relación con sus hijos no deberían analizarse por separado, ya que 
son partes del mismo todo y están vinculadas entre sí. No obstante, las 
investigaciones realizadas en este área tienden a disociar la figura del 
maltratador de su rol de padre, por lo que los padres tienden a ser interpretados 
generalmente como no violentos (Eriksson y Hester, 2001; Eriksson, 2002). Dado 
que un gran número de padres que ejercen violencia de género, siguen 
participando en la vida de sus hijos (Stover, 2015), es necesario ahondar y 
comprender mejor cuales son las capacidades parentales percibidas por dichos 
padres, ya que esta perspectiva de estudio puede aportar una comprensión de 
la experiencia de la paternidad fundamental para ayudar a los maltratadores a 
emprender el largo y exigente proceso de rehabilitar su paternidad dañada, la 
relación con sus hijos y las madres de los mismos (Mathews, 1995; Peled y 
Edleson, 1999; Perel y Peled, 2008). 
 




4.1.   Objetivos de la investigación 
Las razones de toda investigación residen en el interés y la utilidad que suscita 
dicho estudio, tanto a nivel académico como aplicado. Partiendo de esta base, 
el objetivo general que se plantea en esta investigación es entender la 
experiencia de la paternidad de hombres penados por violencia de género (que 
en la actualidad tienen hijos o son padres potenciales) que se encuentran 
realizando un programa de intervención, así como su visión sobre las 
capacidades que poseen para ejercer de manera adecuada su rol de padre en 
comparación con la visión de los profesionales que trabajan realizando dicha 
intervención. 
Los objetivos específicos de la investigación que se plantean son: 
Objetivo 1: Analizar cómo se valoran los hombres penados por 
violencia de género que participan en el Programa Contexto en su función 
como padres. Se trataría de responder a cuestiones tales como ¿qué 
significa la familia para los agresores? y ¿cómo hablan sobre la paternidad 
los agresores? 
Objetivo 2: Analizar si los agresores consideran que disponen de 
habilidades para una parentalidad competente. Es decir, ¿los usuarios del 
Programa Contexto creen poseer las características necesarias para 
ejercer un adecuado y eficaz rol paterno?  
Objetivo 3: Valorar cuál es la percepción que tienen los maltratadores 
a cerca de la relación que tienen con sus hijos tras ejercer la violencia de 
género. Se trataría de responder a la cuestión ¿cómo ha cambiado la 
relación entre padre e hijo/a tras el episodio de violencia de género? 
Objetivo 4: Analizar qué nivel de afectación creen los maltratadores 
que han sufrido sus hijos/as a causa de la violencia de género ejercida. 
¿Cómo integran estos hombres maltratadores la paternidad y su historia de 
violencia? 
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Objetivo 5: Examinar si existen diferencias significativas entre la 
autovaloración que hacen los maltratadores de sus habilidades parentales 
y las valoraciones hechas por los profesionales. Es decir, ¿los 
profesionales que trabajan en los programas de intervención con 
maltratadores creen que los usuarios poseen las características necesarias 
para ejercer un adecuado y eficaz rol paterno? y ¿existen diferencias entre 
la percepción de usuarios y profesionales? 
Objetivo 6: Analizar cuáles son los cambios o mejoras en la paternidad 
observados por los profesionales tras la realización del Programa Contexto; 
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Capítulo 5: Metodología 
5. 1.   Aspectos metodológicos y de diseño de la investigación 
A lo largo de este capítulo se presentan los aspectos metodológicos de la 
presente investigación, exponiendo la perspectiva metodológica adoptada, el 
diseño de investigación, descripción de la muestra y de los escenarios, 
procedimiento, estrategias de recogida y análisis de datos y, por último, las 
medidas encaminadas a defender la fiabilidad y validez del estudio (Suárez, del 
Moral y González, 2013).  
En investigación científica se establecen distintas clasificaciones en relación 
a los criterios metodológicos para poder comprender las formas de aproximación 
a los fenómenos de estudio. Una de las categorizaciones más empleadas es la 
que distingue entre metodologías cuantitativas y cualitativas. La primera 
establece sistemas de evaluación centrados en lo cuantificable, pudiéndose 
tratar tanto de una representación numérica con fines descriptivos (e.g., 
estadística descriptiva), como de la posibilidad de inferir las similitudes y 
diferencias entre variables de estudio (e.g., estadística inferencial). La 
metodología cualitativa emplea métodos que apuntan a la comprensión de 
fenómenos en términos de sus significados, y hacen referencia tanto a formas 
de aproximación al conocimiento como a las modalidades de análisis del mismo. 
Ramallo y Roussos (2008) señalan que “lo cualitativo” abarca eventos de distinta 
índole: visión epistemológica, modelos de acción para la investigación, métodos 
de trabajo y técnicas de obtención y análisis de datos (Juan y Roussos, 2010). 
5.1.1.   Metodología cualitativa. 
La metodología cualitativa se puede definir como los métodos que buscan 
comprender y dar respuesta a qué, cómo o por qué, más que a cuánto o cuántas 
veces. Producen datos descriptivos basados en las propias palabras de las 
personas estudiadas o en la observación de su conducta con el objetivo de 
desarrollar conceptos útiles para entender las acciones y fenómenos sociales en 
su ambiente natural, ofreciendo el adecuado énfasis a los significados, 
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experiencias y puntos de vista de los participantes (Taylor y Bogdan, 1992; 
Ugalde y Balbastre, 2013; Zapparoli, 2003).  
Una de las características principales de la investigación cualitativa es que la 
teoría no es utilizada como precursora de la investigación, sino que la generación 
de la misma es uno de los resultados posibles (Lee y Lings, 2008; Ortí, 1986; 
Strauss y Corbin, 1998). Existe un nivel de los datos y otro de fundamentos 
teóricos, en interacción dialéctica. La construcción dialéctica del conocimiento es 
consustancial a lo cualitativo (González-Rey, 2000). Por eso sus diseños son 
inductivos, atendiendo a lo emergente que parte de los datos.  
El paradigma subyacente a lo cualitativo, es decir, el conjunto de creencias 
y de actitudes de las que se derivan aspectos como la elección del método de 
investigación (Feldman, 1995; Lincoln y Guba, 2000; Rodríguez, Gil y García, 
1996), no suele considerar la realidad como simple, directamente aprehensible 
y objetiva. Sino que oscilan entre el realismo crítico y el idealismo más 
desaforado (Mays y Pope, 2000). La realidad es compleja, polifacética y sensible 
a la interacción con el observador. Hay que encontrarla y descubrirla, pero 
también interpretarla y construirla (e incluso emanciparla y desmontarla). Por ello 
tiende a ser más flexible y abierta, permitiendo la recogida de datos adicionales 
a medida que surgen nuevas ideas durante el proceso investigativo (Bryman, 
1988). Se escogen métodos abiertos y técnicas poco directivas, que puedan 
ofrecer datos ricos y profundos. Esta riqueza informativa obedece a que los 
investigadores cualitativos tienen la oportunidad de desarrollar una comprensión 
idiográfica de las experiencias de los participantes y lo que significa para ellos, 
dentro de su realidad social, estar en una situación particular (Bryman, 1988), 
prestando atención a los detalles más intrincados, gracias a la proximidad y el 
contacto existente entre el investigador y el fenómeno estudiado (Saunders, 
Lewis y Thornhill, 2009). 
Boeije (2010) sostiene que los científicos en ciencias sociales aprueban el 
uso de metodologías cualitativas en estudios constructivistas porque dan 
participación al ser humano (objeto de disertación), en lugar de tratarlo como un 
sujeto pasivo, como se hace en las investigaciones cuantitativas (Vélez de la 
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Calle, 1999). La investigación cualitativa ofrece una gran oportunidad para 
estudiar significados que las personas enlazan con la realidad social concreta 
(Gill y Johnson, 2010; Ugalde y Balbastre, 2013) dada la implicación del 
investigador cualitativo en el contexto de su estudio, que le permite ver las 
vinculaciones entre los eventos y las actividades, además de explorar las 
interpretaciones que los participantes hacen de los factores que producen dichas 
interconexiones (Flick, 2009). 
En resumen, se puede establecer que la metodología cualitativa es útil para 
construir o desarrollar teorías, marcos conceptuales o generar hipótesis (Hurley, 
1999; Sofaer, 1999). Así mismo, esta metodología también puede ser utilizada 
para refinar teorías e hipótesis ya existentes a través de una comprobación 
preliminar (Silverman, 2004). De igual forma, esta ofrece una descripción más 
rica del fenómeno objeto de estudio (Hurley, 1999; Shortell, 1999; Skinner, Tagg, 
y Holloway, 2000; Sofaer, 1999) y es útil para explorar relaciones y procesos que 
tienen lugar en las organizaciones (Saunders, Lewis y Thornhill, 2009). Permite 
no solo aumentar la comprensión del contexto donde se producen los eventos, 
sino también el conocimiento respecto a los propios eventos (Grbich, 2007). 
Igualmente, contribuye a identificar patrones y configuraciones entre variables y 
a hacer distinciones. Por ello, la metodología cualitativa no solo sirve para 
explorar y describir, sino que también facilita el desarrollo del trabajo investigativo 
hacia la obtención de explicaciones significativas y detalladas del fenómeno a 
estudiar (Lee y Lings, 2008). 
Flick (2007) refiere que “la investigación cualitativa se orienta a analizar 
casos concretos en su particularidad temporal y local, y a partir de las 
expresiones y actividades de las personas en sus contextos locales” (p. 27), por 
ello la presente investigación opta por la utilización de metodología cualitativa. 
Durante la revisión bibliográfica se encontraron estudios sobre el rol paterno de 
los hombres violentos con las mujeres desde distintas perspectivas (desde la 
visión de la mujer maltratada, la visión de los hijos…) pero apenas se 
encontraron investigaciones sobre lo que opinan y piensan los maltratadores en 
cuestión. Por este motivo, se necesitaba obtener datos relativos a las 
impresiones, experiencias y valoraciones propias de los participantes que a 
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través de métodos cuantitativos tradicionales hubiesen producido resultados 
relativamente artificiales y estériles, difícilmente aplicables a la realidad cotidiana 
de las personas (Coolican, 2005). Es por ello que la elección de metodología 
cualitativa para la investigación en este área en la que apenas se ha utilizado, 
supone una gran aportación de datos subjetivos (Suárez et al., 2013) como 
pueden ser las percepciones, experiencias, emociones y vivencias de los 
hombres penados por violencia de género con respecto a su paternidad y 
competencias parentales. 
A continuación se revisan los estudios cualitativos existentes sobre la 
paternidad y competencias parentales en maltratadores tanto a nivel nacional 
como internacional. Como se señala anteriormente, las investigaciones desde 
esta perspectiva no han sido muy numerosas, y ocurre lo mismo con los estudios 
cualitativos. Después de una amplia revisión de la literatura, se han encontrado 
muy pocos trabajos que utilicen este enfoque (ver Tabla 4). Uno de los que más 
se asemeja a la presente investigación es el estudio realizado por Veteläinen et 
al. (2013). En dicho estudio se analiza el contenido de los datos extraídos de las 
sesiones de tratamiento grupales con los hombres que han ejercido violencia de 
género, que asisten voluntariamente al programa de intervención, para averiguar 
las fortalezas en la paternidad, su capacidad de maduración, de percibirse como 
un padre exitoso y de crecimiento paterno. Las principales preguntas de 
investigación fueron (1) ¿Cómo los hombres que participan en el tratamiento en 
grupo para los agresores masculinos hablan de paternidad?, (2) ¿Es la ideología 
de la nueva paternidad detectable en la conversación de hombres íntimamente 
violentos? y (3) ¿Cómo integran estos hombres la paternidad y su historia de 
violencia? 
  
PATERNIDAD Y COMPETENCIAS PARENTALES PERCIBIDAS POR HOMBRES PENADOS POR VIOLENCIA 





Estudios cualitativos sobre parentalidad en hombres maltratadores 
Autor/ 
Año 
Muestra Método Cualitativo Objetivo/Preguntas de 
investigación 
Håland  
et al.  
(2016) 
-10 agresores VG  
-25 y 40 años  
-Padres en los 
últimos 6 años 
-Entrevistas en profundidad  
-Hora y media y dos horas 
-También se observaron 
impresiones espontáneas de las 
entrevistas 
-Análisis de datos basado en la 
hermenéutica de la vida, que 
constituye un movimiento en 
espiral del todo a sus partes y 
de nuevo al conjunto (Dahlberg, 
Dahlberg y Nyström, 2008) 
 
-Explorar experiencias de 
cambio de los padres durante el 
embarazo y la paternidad 
temprana en el contexto de la 






-10 agresores VG  
-Entre 25 y 40 
años  
-Padres en los 
últimos 6 años 
-Entrevistas en profundidad  
-Hora y media y dos horas 
-Enfoque hermenéutico 
fenomenológico  
-Método inspirado en la filosofía 
de Paul Ricoeur para investigar 
complejos fenómenos éticos 
vividos (Lindseth y Norberg, 
2004) 
 
-Obtener el significado de la 
experiencia vivida de convertirse 
en padre 
Veteläinen 
 et al. 
(2013) 
-12 agresores VG 
-Entre 25 y 52 
años  
-9 con hijos 
menores de 12 
años y solo uno 
mayor de 18 años 
-32 sesiones grupales 
 -Guiadas y no estructuradas 
-De hora y media 
-Análisis de contenido 
 
- ¿Cómo los hombres que 
participan en el tratamiento en 
grupo para los agresores 
masculinos hablan de la 
paternidad? 
- ¿Es la ideología de la nueva 
paternidad detectable en las 
conversaciones de hombres 
íntimamente violentos? 
- ¿Cómo integran estos 
hombres la paternidad y su 






-14 agresores VG 






-Entrevista en profundidad 
semiestructurada (Patton, 1990) 
-De 1,5 a 2 horas 
-Realizadas en hogares de 
padres y en la oficina.  
-Análisis del interaccionismo 
interpretativo (Denzin, 1989) 
 
-Describir la experiencia de la 
paternidad de hombres que son 




-Entre 7 y 10 
agresores VG 
-En grupo de 
intervención  




-30 minutos  
-Recogen interpretaciones y 
respuestas a las preguntas de la 
encuesta 
 
-Parte cualitativa para extraer 
información y realizar una 
versión preliminar de la 
encuesta que posteriormente 
será aplicada a los 
maltratadores 
Nota: Elaboración propia 
                                                ESTUDIO EMPÍRICO 
 
 124 
En la planificación (que representa la actividad reflexiva y autocrítica que no 
sólo antecede, sino que acompaña a lo largo de todo el estudio) de la presente 
investigación cualitativa, por su carácter holístico e inductivo se planteó ¿qué 
diseño es el más adecuado a la formación y experiencia de la investigadora?, 
¿qué y quién va a ser estudiado?, ¿con qué método?, ¿con qué procedimientos 
de recogida de la información?, ¿desde qué marco conceptual se va a desarrollar 
el estudio y se van a plantear las conclusiones? (Rodríguez et al., 1996). Las 
respuestas a dichas cuestiones se encuentran a lo largo del presente capítulo. 
5.2.   Diseño de la investigación 
El término diseño en el marco de una investigación cualitativa se refiere al 
acercamiento general que se utiliza en el proceso de investigación. Como se ha 
señalado anteriormente, una de las características de la investigación cualitativa 
es la flexibilidad, lo que posibilita que el diseño se ajuste a las condiciones del 
escenario o ambiente y que el curso de las acciones se rija por el campo (los 
participantes y la evolución de los acontecimientos) (Bryman, 1988). 
Esta investigación ha seguido un diseño descriptivo y exploratorio, ya que 
permite a los investigadores acercarse a fenómenos poco conocidos sobre los 
que hay impedimentos para su estudio desde un diseño cuantitativo o porque la 
escasez de casos, la expresión o el desarrollo de un acontecimiento, no se 
puedan investigar si no es a través de entrevistas, observación, etc. (Suárez et 
al., 2013).  
Para poder mostrar las experiencias de los usuarios desde diferentes 
perspectivas, se utilizaron los grupos focales como método de recopilación de 
datos. Una vez decidido el método para extraer los datos, se resolvió utilizar para 
los participantes maltratadores una técnica de muestreo intencionado, 
disponiendo finalmente de toda la población del Programa Contexto durante la 
recogida de datos entre 2015 y 2016. En el caso de los profesionales, también 
se llevó a cabo un muestreo intencional tanto de los profesionales en activo 
durante la recogida de datos, como algunos que en la actualidad no se 
encontraban trabajando en el Programa Contexto. Basando la elección del 
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procedimiento de análisis en los objetivos del estudio, se eligió un análisis de 
contenido temático (Braun y Clarke, 2006) como método de análisis más 
adecuado. El análisis de contenido temático se utiliza para interpretar el 
contenido de los datos a través de un proceso sistemático teniendo como 
objetivo describir las experiencias y creencias de los usuarios y profesionales del 
Programa Contexto sobre la paternidad y competencias parentales buscando 
resultados más significativos que representativos. Este método se utiliza a 
menudo cuando la literatura de investigación en el área es limitada (Hsieh y 
Shannon, 2005) como ocurre en este caso concreto. Las decisiones referentes 
al diseño de la investigación se sintetizan en la Tabla 5 en la que se señala el 
diseño inicial, el diseño que emerge durante el proceso de recopilación de datos 
y el diseño emergente final. 
  




Decisiones de diseño en la presente investigación 





Muestra Usuarios:  
-30 varones penados por violencia de género que 
se encuentran en un programa de intervención con 
agresores cumpliendo con una sustitución de 
condena 
 
Muestra Profesionales:  
-9 profesionales que trabajan en el Programa 
Contexto 
 
Muestra y técnica:  
Se añaden 12 
usuarios y 5 









14 hombres y 
mujeres 
 
Aspectos éticos:  
-Firma consentimiento informado y autorización 
para grabación de audio y video. 
-Codificación de datos que garantizan el anonimato 
de los participantes 
Se añade nuevo 
grupo de intervención 












Técnica cualitativa de elección:  
-Grupos focales de entre 5 y 12 personas 
 
 
Estrategia metodológica:  
-Análisis de contenido temático 
 
Incidencias: la 
colaboración de los 
profesionales en el 
estudio se vio 
obstaculizada por la 
disponibilidad para 
acudir a los focus 
group en el horario 
propuesto. A pesar de 
ello, se consiguió 
realizar un segundo 




Relación con la teoría: 
-Modelo ecológico de Bronfenbrenner para la 
construcción del guión del grupo de discusión, 
explorando los distintos factores que interfieren en 
las adecuadas competencias de los padres 
-No hay una estructura previa de códigos, excepto 
los relacionados con la clasificación de 
competencias parentales de Barudy y Dantagnan 
(2005, 2010) 
-Ni se pretende comprobar ninguna hipótesis 
teórica previa 
  
Nota: Basado en Suárez et al. (2013) 
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5.2.1.   Método. 
El “método” es la forma característica de investigar, determinada por la intención 
sustantiva y el enfoque que la orienta (Rodríguez et al., 1996). En esta 
investigación se ha realizado un estudio de corte cualitativo cuyo objetivo 
principal reside en valorar la percepción subjetiva de las competencias 
parentales de hombres penados por violencia de género que se encuentran 
realizando un programa de intervención. Se intenta extraer toda la riqueza de 
dicha percepción y, a su vez, compararla con la percepción que tienen los 
profesionales que trabajan con ellos. 
5.2.2.   Participantes.   
Una de las estrategias previstas por la Ley Orgánica 1/2004 es que los 
condenados a pena de prisión a los que se les suspende el ingreso debido a que 
dicha pena es inferior a dos años de cárcel y a que no tienen antecedentes 
penales, se les condiciona dicha suspensión a su asistencia obligatoria a 
programas para maltratadores fuera de prisión (Lila, 2013). Dado que el número 
de condenados obligados a realizar un programa de intervención se dispara y 
diversas entidades privadas y públicas instauran programas en colaboración con 
Instituciones Penitenciarias para el cumplimiento de lo establecido por la ley, se 
produce un gran incremento en los últimos años de los programas de 
intervención con maltratadores (e.g., Arce y Fariña, 2010; Boira, 2010; Carbajosa 
y Boira, 2013; Echauri, Romero y Rodríguez de Armenda, 2005; Expósito y Ruiz, 
2010; Graña, Muñoz, Redondo y González, 2008; Lila, 2013; Lila, Oliver, Galiana 
y Gracia, 2013; Pérez, Giménez- Salinas y de Juan, 2012; Quinteros y 
Carbajosa, 2008).  
En 2006, como respuesta a la carencia de recursos en la Provincia de 
Valencia para cumplir dicha Ley, nace el Programa Contexto, un programa de 
intervención con hombres penados por violencia de género en medio abierto, en 
estrecha colaboración entre la Dirección del Centro de Inserción Social de 
Picassent (Valencia), los Servicios Sociales Penitenciarios de Valencia (ambos 
organismos dependientes de la Secretaría General de Instituciones 
Penitenciarias del Ministerio del Interior) y el equipo que conforma la línea de 
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investigación la Vio-Strategy (Advanced research strategies in family and gender 
violence) de la Universidad de Valencia. Esta colaboración tiene una triple 
finalidad: (1) Proporcionar un recurso de intervención con maltratadores que 
permita el cumplimiento de la Ley Orgánica 1/2004; (2) crear un espacio de 
formación de futuros profesionales especialistas en intervención en violencia de 
género y (3) diseñar y desarrollar investigación que aporte un avance en la 
intervención y prevención de la violencia de género en las relaciones de pareja 
y que suponga una profundización en el conocimiento científico en este ámbito 
(Lila, 2013; Lila et al., 2010), siendo dentro de este tercer objetivo en el que se 
encuadra la investigación que da lugar a la presente tesis doctoral.  
Los principales objetivos de estos programas son proteger a las víctimas (ya 
que en muchos casos siguen conviviendo con su agresor o manteniendo 
contacto debido a que comparten hijos; Hunter y Graham-Bermann, 2013; Israel 
y Stover, 2009), posibles futuras víctimas y evitar el aprendizaje observacional y 
la transmisión de la violencia de padres a hijos (Echeburúa, Corral, Fernández, 
Montalvo y Amor, 2004; Sarasua y Zubizarreta, 2000). Una de las funciones 
imprescindibles es la reeducativa y de reinserción social del infractor que se 
atribuye a las medidas penales, entre otras, según lo establecido en el artículo 
25.2 de la Constitución y el artículo 1 de la Ley General Penitenciaria (Echeburúa 
et al., 2004). Otra función que cumplen es la de mantener un control y 
seguimiento de los hombres condenados por violencia de género que les ayuda 
a asumir su responsabilidad en el episodio violento, además de reflejar un 
cambio potencial para el conjunto de la población (Echeburúa, Sarasua, 
Zubizarreta y De Corral, 2009; Scott, King, McGinn y Hosseini, 2011). 
Los programas de intervención pueden promover el cambio en los hombres, 
una mayor seguridad para las mujeres que interactúan con ellos (Gondolf, 2007; 
Lila, 2013; Lila, Gracia y Herrero, 2012; Mankowski, Haaken y Silvergleid, 2002) 
y mayor beneficio para sus hijos, a pesar de que los programas de intervención 
con maltratadores actuales, apenas inciden en la paternidad y crianza de los 
hijos ni se aborda la relación co-parental con la madre de los mismos (Stover, 
2015). Es alarmante como este tipo de programas carecen de una mayor 
intervención con los hombres en su rol de padres y en los aspectos de crianza 
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de sus hijos, ya que se calcula que alrededor de más del 60% de los hombres 
agresores tienen hijos (Stover, 2015; Rothman et al., 2007; Salisbury et al., 
2009).  
El Programa Contexto es un programa de intervención comunitaria para 
delincuentes de violencia de pareja, implementado en la Universidad de 
Valencia, España. El diseño del programa como recurso de intervención se inició 
en Enero de 2006 tras una serie de reuniones con la dirección del Centro de 
Inserción Social de Valencia, exponiendo como principal objetivo el tratamiento 
psicosocial de hombres penados por violencia de género para posibilitar el 
cambio comportamental y actitudinal hacía la mujer y prevenir conductas 
violentas contra futuras pareja e hijos (Lila et al., 2010). 
Se basa en el modelo ecológico (Bronfenbrenner, 1979; Heise, 1998), 
recomendado por la OMS (Dahlberg y Krug, 2002; Lila et al., 2013; Merlo, 2011). 
Asentándose en este modelo, el objetivo primordial del programa es reducir los 
factores de riesgo y aumentar los factores protectores de la conducta violenta 
contra las mujeres en las relaciones íntimas, teniendo en cuenta cuatro niveles 
de análisis: individual, interpersonal, situacional y macro-social (Lila et al., 2010). 
Además, el programa se apoya en la idea de que la violencia contra la mujer es 
un problema especialmente social, mantenido en gran parte, por la tolerancia del 
contexto de los implicados (Gracia, 2002, 2004; Gracia y Herrero, 2006; Lila et 
al., 2010). Por esto, una de las características diferenciadoras de otros 
programas que se centran en aspectos individuales y psicológicos de los 
usuarios, es la intervención en el contexto social del participante, sus redes 
sociales.  
Como refieren Lila y sus colaboradores (2010) el programa se estructura en 
3 fases: Evaluación, Intervención y Seguimiento. La fase de Evaluación, se inicia 
con la admisión de los hombres penados derivados desde los Servicios Sociales 
Penitenciarios y si el penado cumple los criterios de inclusión, es asignado a un 
grupo de intervención. Esta fase transcurre a lo largo de un mes 
aproximadamente, durante el cual se cumplimentan cuestionarios y tests 
estandarizados en grupo y se realizan entrevistas motivacionales individuales. 
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Las metas esenciales en esta fase son: (a) Obtener información de los penados, 
evaluando desde características de la personalidad, consumo de substancias, 
historia familiar, hasta aspectos tales como la estructura de la red social del 
usuario o características del entorno en el que vive. Así como los hechos por los 
que ha sido condenado y su posible historial violento o delictivo. (b) Comprobar 
si cumple alguno de los criterios de exclusión que son: presencia de trastornos 
de personalidad o psicopatologías graves, presencia de grave adicción al alcohol 
u otras substancias, conducta agresiva o que pueda poner en peligro la 
integridad física del personal del programa o compañeros de grupo de 
intervención. (c) Rellenar el contrato de participación en el que se detallan las 
normas de funcionamiento y las obligaciones que contraen las partes implicadas 
(participante y profesionales del programa). Si dichas normas no se cumplen, el 
usuario puede ser expulsado en cualquier momento del programa. (d) Motivación 
para la participación del penado en el grupo de intervención, ya que no acude de 
forma voluntaria sino por orden judicial. Como muestra la investigación, la gran 
mayoría de hombres condenados por violencia de género, inicialmente acuden 
con una actitud defensiva y de rechazo a la intervención (Fagan, 1996; 
Langlands, Ward y Gilchrist, 2009; Sartin, Hansen y Huss, 2006). Por ello se 
dedica una especial atención a las entrevistas motivacionales, y al posterior 
seguimiento de los objetivos a alcanzar planteados en las mismas, ya que esta 
estrategia incrementa el éxito de los programas de intervención con 
maltratadores (Kistenmacher y Weiss, 2008; Murphy y Eckhardt, 2005; Musser, 
Semiatin, Taft y Murphy, 2008; Roffman, Edleson, Neighbors, Mbilinyi y Walter, 
2008). Todas las entrevistas individuales y motivacionales son realizadas por los 
dos coordinadores del grupo en el que participará el penado (Lila et al., 2010).  
La fase de intervención consta de siete módulos, con sus correspondientes 
actividades, repartidos en 35 sesiones semanales de 2 horas cada sesión que 
pueden extenderse dependiendo del ritmo de trabajo del grupo. Los grupos están 
cerrados cuando se inicia el programa y se componen de 10-12 participantes. 
Dos profesionales formados expresamente en violencia de género, guían el 
grupo, y a su vez tienen asignado un supervisor. Se trata de una intervención 
grupal a largo plazo, que cumple con las normas recomendadas en metanálisis 
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previos (Austin y Dankwort, 1999; Babcock, Green y Robie, 2004; Sánchez-
Meca, Marín-Martínez y López-López, 2011). No obstante, periódicamente se 
tratan algunos aspectos de forma individualizada (principalmente, el grado de 
consecución de los objetivos establecidos al inicio de la intervención) (Lila et al., 
2010; Lila et al., 2013). 
Como señalan Lila, García y Lorenzo (2010), en el primer módulo, la prioridad 
es crear un clima de confianza en el trabajo de grupo y establecer los estándares 
de desempeño para el grupo. En el segundo módulo, se introducen los conceptos 
básicos y la terminología jurídica. Este módulo también introduce por primera vez 
algunas actividades dirigidas a eliminar las distorsiones y auto-justificaciones de 
los participantes para su situación (e.g. la negación, la minimización, la 
culpabilidad de las víctimas) y aumentar la responsabilidad de su propio 
comportamiento (esta tarea se aborda a lo largo de todo el proceso intervención). 
Del tercer módulo al sexto, los objetivos de las sesiones son aumentar los 
factores protectores, proporcionar a los participantes recursos y habilidades, así 
como reducir los factores de riesgo en cuatro niveles: individual (tercer módulo), 
interpersonal (cuarto módulo), situacional (quinto módulo), y sociocultural (sexto 
módulo). Se trabajan cuestiones tales como el control de la ira, la resolución de 
conflictos o habilidades sociales y de comunicación (elementos de trabajo 
habituales en los programas cognitivo/conductuales), se incorporan elementos 
de discusión en torno a las actitudes y valores que posibilitan la ocurrencia de la 
conducta violenta (elementos más típicos de programas que contemplan la 
perspectiva de género). Concretamente, el módulo cuatro, en el que se trabaja 
el nivel interpersonal de los usuarios, hay dos sesiones dedicadas a los hijos. En 
la primera sesión se trabaja la actividad 4.5. dedicada a los Estilos Parentales, 
siendo los objetivos de la sesión, (1) analizar el tipo de educación que los 
participantes han recibido de sus padres y la relación que tienen o tuvieron con 
ellos; (2) reflexionar sobre la educación que les hubiese gustado recibir; (3) 
reconocer los diferentes estilos educativos y asociar a ellos las consecuencias 
que se derivan de educar con cada uno de los estilos; (4) mostrar pautas 
educativas positivas. La segunda sesión donde se trabaja la actividad 4.6. está 
dedicada a las Consecuencias de la violencia en los hijos/as, con el objetivo de 
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(1) sensibilizar a los participantes de las repercusiones en los hijos de la 
exposición a la violencia en la pareja; (2) tomar conciencia de la importancia y 
efecto que tiene su conducta sobre los hijos, así como las secuelas psicológicas; 
(3) fomentar la empatía con el niño que sufre violencia en su núcleo familiar. Es 
en esta segunda sesión donde se llevaron a cabo los focus group con los 
maltratadores, para que la interferencia en la intervención fuera mínima, 
siguiendo con la temática de la sesión. En el séptimo módulo, las sesiones se 
ocupan de la prevención de la reincidencia y el fortalecimiento de las estrategias 
aprendidas. Como elemento innovador de este programa, y de acuerdo con la 
perspectiva ecológica, se desarrollan actividades que implican a la red social del 
participante, ya que esta puede ser determinante en el abandono de la conducta 
violenta (Gracia, 2009; Lila et al., 2010). 
Tras completar la intervención, comienza la última fase del programa, la fase 
de seguimiento. Los resultados de numerosos estudios sugieren la necesidad de 
establecer un seguimiento intensivo y prolongado de los casos (Bennett y 
Williams, 2001; Grupo 25, 2006). De lo que se trata en esta fase, 
fundamentalmente, es de ofrecer ayuda y consejo adicional a los maltratadores 
tras la finalización de la intervención. Igualmente, este contacto más prolongado 
permitirá realizar evaluaciones más rigurosas de la efectividad del programa 
(Gondolf, 2002, 2005). Esta etapa dura 18 meses a partir del final del programa, 
realizando un seguimiento por vía telefónica cada tres meses y cada seis meses 
de forma presencial (Lila et al., 2010; Lila et al, 2013). 
El programa Contexto además de cumplir el objetivo de la intervención con 
hombres penados por violencia de género, cumple un segundo objetivo como 
espacio de formación de profesionales especializados en la intervención en 
violencia de género, así como en la intervención específica con hombres 
maltratadores. Por ello, a todas las personas que participan en el Programa se 
les asigna un supervisor, formado en violencia de género y con experiencia en 
la coordinación de grupos de intervención, que facilita su integración en el equipo 
de trabajo y le asesora en todo momento. Además, con el fin de facilitar el 
aprendizaje progresivo de la dinámica y funcionamiento del programa, los 
primeros meses pasan por un periodo de “colaboración” durante el cual acuden 
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como observadores a las distintas actividades que se desarrollan durante la 
intervención como son entrevistas individuales, evaluaciones grupales, grupos 
de intervención, reuniones de asesoramiento con el resto de profesionales, etc… 
Para complementar dicha formación, se imparten seminarios monográficos 
mensuales directamente relacionados con la intervención en el ámbito de la 
violencia de género (Lila et al., 2010). 
El tercer objetivo del Programa Contexto es la labor de investigación. Como 
reclaman cada vez más autores, es necesario llevar a cabo investigaciones 
teóricas y metodológicamente adecuadas para avanzar en el conocimiento 
disponible acerca de qué funciona y qué no funciona en la intervención en 
violencia de género con los agresores (Babcock et al., 2004; Corvo, Dutton y 
Chen, 2008; Eckhardt, Murphy, Black y Suhr, 2006; Lila et al., 2010). Desde el 
equipo del Programa Contexto se han iniciado distintas líneas de investigación, 
para dar respuesta a las múltiples preguntas que surgen derivadas del trabajo 
con hombres penados por violencia de género, entre las que se encuentra 
enmarcada esta investigación.   
5.2.3.   Descripción de la muestra. 
En el caso de esta investigación, se utilizó el muestreo intencional característico 
de la metodología cualitativa, el cual exige al investigador que se posicione en la 
mejor situación para recoger la información relevante y poder responder a la 
pregunta de investigación planteada (Andréu, 2001). Finalmente, para garantizar 
la cantidad [saturación (Strauss y Corbin, 1998), redundancia (Lincoln y Guba, 
1985) o estado en el que no hay más información novedosa sobre un tema] y la 
calidad (riqueza) de la información para dar respuesta a la pregunta de 
investigación (Suárez et al., 2013), se resolvió utilizar a toda la “población” de 
hombres a los que se les ha suspendido la condena de privación de libertad por 
un delito de violencia contra la mujer con la condición de participar en el 
Programa Contexto de intervención con maltratadores, entre los años 2015 y 
2016, derivados por los Servicios Sociales Penitenciarios de la Comunidad 
Valenciana.  
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5.2.3.1.   Muestra de usuarios.  
La muestra de usuarios está formada por 42 hombres penados por violencia de 
género que se encontraban en tratamiento entre el año 2015 y 2016 en el 
Programa Contexto, con una media de edad de 40.35 años (ver Tabla 6), con 
edades comprendidas entre los 19 y 68 años de edad. El estado civil 
predominante es soltero o divorciado frente a 10 usuarios que refieren estar 
casados o tener pareja estable. En cuanto al nivel educativo, 23 de ellos habían 
cursado estudios básicos (Graduado Escolar), 10 de los usuarios estudios 
secundarios (Bachillerato y Formación Profesional) y 8 habían realizado estudios 
universitarios. En el momento de la recogida de datos la situación laboral de 26 
de los usuarios era en activo, mientras que 18 de ellos se encontraban en 
situación de desempleo, jubilación o pensionista. En cuanto al porcentaje de 
usuarios que tienen hijos, alcanzan un 78.1%, de los cuales, un 80.5% son 
menores de edad y de ellos, el 28.2% fue testigo de la violencia ejercida sobre 
su madre. El tipo de violencia que más han ejercido los usuarios ha sido la física 
(53.7%) o física y psicológica (26.8%). Además, actualmente la mitad de los 
usuarios (50%) tiene un régimen de visitas con sus hijos cada 15 días o días 
festivos frente a un 31.3% que ostentan una guarda y custodia compartida o 
monoparental. El resto no tiene contacto alguno con sus hijos (ver Tabla 6).  
Dichos datos sociodemográficos se obtuvieron a través de la 
cumplimentación de breves encuestas presentadas junto con el consentimiento 
informado (ver Anexo 2). Para asegurar la exactitud de los datos proporcionados, 
se cotejó la información con la base de datos del Programa Contexto donde 
figuran los hechos probados recogidos en la sentencia de cada usuario, ya que 
todos estos datos ayudan a una mayor y mejor comprensión de la muestra. 
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5.2.3.2.   Muestra de profesionales. 
La muestra de profesionales que trabajan o han trabajado en el Programa 
Contexto está formada por 14 mujeres y hombres de entre 25 y 53 años, siendo 
la media de edad de 32.6 años. De los 14 participantes solo 2 son varones. Esto 
es debido a que la proporción de profesionales mujeres involucradas en el 
Programa Contexto siempre ha sido muy superior al de hombres. En cuanto a la 
formación de los participantes, un 28.5% son Licenciados o Graduados en 
Psicología y un 57.2% además han realizado Másteres en las áreas clínica, 
social y/o jurídica. El 14.3% tenían formación en otras especialidades como 
Enfermería y Trabajo Social. Con respecto al trabajo desarrollado dentro del 
Programa Contexto, el 85.7% realizaban labores de colaborador hasta 
convertirse en coordinador de grupo junto a otro compañero con las mismas 
funciones, realizando la intervención terapéutica con los maltratadores. Por otro 
lado, el 14.3% de los participantes realizaban labores de supervisión y dirección 
de los coordinadores y colaboradores, apoyando e instruyendo a los 
profesionales para la óptima realización del Programa. El 64.3% cuenta con entre 
1 y 4 años de experiencia en el trabajo con hombres penados por violencia de 
género. El 21.4% entre 5 y 10 años de experiencia, lo que indica que se 
encuentran trabajando en el Programa Contexto desde sus inicios, 
correspondiendo a los profesionales que supervisan y dirigen a los 
coordinadores. Y sólo el 14.3% lleva menos de 12 meses (ver Tabla 7).  
Dichos datos sociodemográficos se obtuvieron a través de la 
cumplimentación de breves encuestas presentadas junto con el consentimiento 
informado al inicio de las sesiones de los focus group (ver Anexo 4).  
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5.2.4.   Técnica de recogida de datos.  
Los informantes son los auténticos protagonistas del estudio, y los que legitiman 
y dan calidad a la investigación. Las técnicas empleadas en la investigación 
cualitativa se pueden dividir en tres categorías: (1) Técnicas de observación 
(observación sistemática de la conducta con distintos grados de implicación por 
parte del investigador, siendo el clásico de la Antropología y gran parte de las 
Ciencias Naturales; (2) Entrevistas en profundidad, en grupo con mayor o menor 
directividad (grupos focales, grupos de discusión…); (3) Análisis de fuentes 
secundarias (utilizando escritos y manifestaciones culturales). Aunque la 
combinación de técnicas de recogida de información es característica de los 
                                                ESTUDIO EMPÍRICO 
 
 138 
diseños cualitativos, la presente investigación considera como más adecuada la 
técnica de “Focus Group” o “grupo focalizado” para dar respuesta al objeto de 
estudio. 
5.2.4.1.   Grupo focalizado (Focus Group). 
La técnica de focus group surge en EE.UU. en los años 30, extendiéndose como 
técnica de indagación en investigación sociológica, y llegando a formalizarse 
como técnica de investigación cualitativa gracias al sociólogo Merton (Cataño, 
2003; Juan y Roussos, 2010). En la actualidad, es una de las técnicas más 
utilizadas en la investigación cualitativa para obtener y analizar datos, 
ampliamente difundida en diversos ámbitos como la investigación en psicología, 
otras disciplinas científicas (sociología, educación…) y ámbitos no científicos 
(estrategias de marketing) (Juan y Roussos, 2010).  
Existen distintos investigadores que definen los grupos focales de forma 
similar. Autores como Morgan y Krueger (1998) lo definen como una técnica de 
investigación cualitativa consistente en la celebración de reuniones de grupos de 
entre 4 y 12 personas, seleccionadas de acuerdo con criterios determinados, 
para que sostengan una conversación lo más espontánea posible acerca de 
unos temas que el moderador les va presentando. Edmunds (1999) define los 
grupos focalizados como discusiones, con niveles variables de estructuración, 
orientadas a un tema particular de interés o relevancia, tanto para el grupo 
participante como para el investigador, cuya característica principal consiste en 
reunir a un grupo de personas para indagar acerca de actitudes y reacciones 
frente a un tema. Krueger y Casey (2009) definen los grupos focales como 
sesiones de discusión cuidadosamente planeadas y diseñadas para obtener 
percepciones sobre un área de interés concreta en un ambiente permisivo y no 
amenazante. Tras la recogida de la información, el discurso obtenido es 
transcrito, analizado e interpretado en diferentes grados de complejidad y 
abstracción (Kitzinger, 1995). En múltiples ocasiones se ha utilizado el grupo 
focal para elaborar cuestionarios, obteniendo las preguntas, facilitando 
vocabulario más adecuado, o adaptando las traducciones (O'Brien, 1993; 
Knudsen et al., 2000).  
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Para determinar el número adecuado de participantes Myers (1998) propone 
que se debe tener en cuenta las características y la complejidad del tema a tratar, 
la experiencia y la habilidad del moderador, así como el nivel de profundidad que 
se requiere en función de los objetivos de la investigación. Independientemente 
de lo anterior, el grupo focal no debe exceder los 12 participantes. Distintos 
autores han propuesto una gran variedad respecto al número ideal de 
participantes para conformar un grupo focal. Las diferencias oscilan entre rangos 
más grandes: de 3 a 12 participantes (Turney y Pocknee, 2005); de 6 a 12 
participantes (Freeman, 2006; Noaks y Wincup, 2004); de 7 a 12 participantes 
(García, Ramos, Díaz y Olvera, 2007) y de 5 a 10 participantes (Krueger, 2006b). 
Y rangos más pequeños: de 4 a 8 (Kitzinger, 1995); de 6 a 10 participantes 
(Powell y Single, 1996; Gibb, 1997); de 8 a 10 participantes (Rigler, 1987; Vogt, 
King, y King, 2004); de 10 a 12 participantes (García et al., 2007). En esta 
investigación se siguió el modelo de focus group propuesto por Krueger (2006a) 
llevando a cabo las sesiones con 5 grupos de usuarios de entre 6 y 10 
participantes por grupo y 2 grupos de coordinadores de 5 y 9 profesionales, ya 
que un número mayor de participantes dificultaría una adecuada comunicación 
y un número menor sería insuficiente para saturar las relaciones que deben 
establecerse (Ibáñez, 2003).  
Con respecto a la extensión de las sesiones, varios autores recomiendan que 
la duración de los grupos focales esté en un rango de entre 1 y 2 horas (Dick, 
1999; Freeman, 2006; Gibb, 1997; Kitzinger, 1995; Myers, 1998; Powell y Single, 
1996) ya que el proceso requiere tiempo para las observaciones de la apertura 
y del cierre de la sesión, además de la capacidad de las personas para mantener 
la atención. Es por ello que la duración de las sesiones de los focus group de 
usuarios y profesionales osciló entre los 90 y 110 minutos aproximadamente 
durante los cuales los participantes interactuaron y respondieron libremente a las 
preguntas comentando y exponiendo sus opiniones sobre las cuestiones 
formuladas por la investigadora (Juan y Roussos, 2010). 
Las sesiones de focus group se iniciaron con la presentación de la 
investigadora-moderadora y de la dinámica de la sesión (Kitzinger, 1995). Se 
explicaron las medidas éticas previstas para el mantenimiento de la 
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confidencialidad de todos los participantes y se obtuvo el consentimiento 
informado cuyo modelo se adjunta en los Anexos 2 y 4. Se siguió el guión de 
preguntas preparado para estimular y guiar la discusión de temas más generales 
a otros más específicos (Beck, Bryman y Futing, 2004; Krueger, 2006b). Las 
preguntas se organizaron en función de las siguientes áreas: (1) Visión de los 
maltratadores como padres; (2) Habilidades para una parentalidad competente 
(educativas, agencia parental, autonomía personal y búsqueda de apoyo social, 
habilidades para la vida personal y para la organización doméstica) (Rodrigo et 
al., 2008); (3) Situación actual con los hijos; (4) Afectación de los hijos por la 
violencia de género; (5) Educación paterna recibida (ver Anexos 3 y 5). Las 
preguntas elaboradas son abiertas, concretas, estimulantes y fáciles de entender 
(Beck et al., 2004) 
Se utilizaron las instalaciones de la facultad de psicología de la Universidad 
de Valencia donde se realiza la intervención con los usuarios para no causar 
molestias adicionales a los participantes, así como no interferir en el 
funcionamiento del programa. Por ello el focus group se llevó a cabo en una de 
las dos sesiones dedicadas a trabajar la temática “Hijos” en el mismo horario que 
realizan habitualmente la intervención grupal (Suárez et al., 2013). En el caso de 
los grupos de coordinadores, se ofrecieron distintas opciones para facilitar su 
asistencia, ya que los “focus group” se llevaron a cabo en las mismas 
instalaciones del Programa Contexto pero en horarios distintos a las sesiones de 
intervención. Ambos grupos de participantes se beneficiaron de la participación 
en las sesiones (Suárez et al., 2013). En el caso de los usuarios disfrutaron 
participando en dicha sesión, verbalizando: 
“A mí me ha gustado mucho esta conversación, nos hemos 
puesto más emotivos al hablar de nuestros hijos, porque son una 
cosa maravillosa…” (MX10CA) 
“A mí también me ha gustado mucho. Es que tanto hablar 
de mujeres y maltrato… al hablar de los hijos la cosa cambia…” 
(MX10MS) 
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En el caso de los coordinadores ambos grupos resaltaron que la puesta en 
común de las ideas, impresiones y percepciones sobre el trabajo que realizan 
con los hombres penados por violencia de género les gustó mucho e incluso 
agradecieron el poder participar en este “focus group” sobre lo que piensa cada 
profesional que trabaja en el Programa Contexto.  
“A mí me mola esto mucho en realidad, así que yo te 
agradezco mucho que podamos hacer este tipo de reuniones 
porque en realidad mola mucho ver lo que pensamos… porque 
no solemos tener este tipo de reuniones así entre nosotros para 
ver cómo funciona… y está guay descubrir lo que pensamos” 
(CVP) 
La sala donde se realizaron las sesiones es amplia y cómoda, dotada de una 
gran mesa central, sillas y un sistema de grabación integrado de video y audio. 
Los participantes se sentaron en círculo alrededor de la mesa (como 
habitualmente hacen), y la investigadora en uno de los extremos para poder guiar 
la interacción grupal y los pasos necesarios para la indagación así como moderar 
énfasis, limitando y restringiendo intervenciones poco pertinentes o relevantes 
para los objetivos (Krueger y Casey, 2009).Como apoyo, se utilizó un guión 
elaborado para abarcar las distintas áreas y temas imprescindibles para dar 
respuesta a los objetivos de la investigación (ver Anexo 3 y 5). Las sesiones 
fueron grabadas en video y audio para su posterior trascripción y análisis 
(Huberman y Miles, 1998), por lo que durante el proceso no se tomaron notas 
para no entorpecer el ritmo de la sesiones. Después de la cuarta entrevista con 
usuarios del Programa, la investigadora observó que no surgía nueva 
información por lo que realizó una quinta sesión con el fin de comprobar que no 
aparecía información adicional, confirmando así la saturación de los datos. 
Al inicio de cada sesión de “focus group” (tanto de usuarios como de 
profesionales), se repartió un consentimiento informado en el que se facilitaba 
información del objetivo de la sesión y se les pedía autorización para la grabación 
de audio y video, con el único fin de poder transcribir las intervenciones de cada 
uno de los participantes para su posterior análisis (ver Anexos 2 y 4).  
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5.2.5.   Procedimiento de análisis de datos. 
A pesar de que el análisis de datos pretende sintetizarlos para que otras 
personas ajenas al estudio puedan conocerlo y llegar a una profundización 
mayor de la que tenían, ha sido el aspecto metodológico más discutido de la 
investigación cualitativa. Aunque cada vez se tiende más a explicar los modos 
de análisis, se carece de procedimientos normalizados y muchos términos 
carecen de un significado general aceptado por los autores (e.g., análisis de 
contenido, análisis semántico, análisis del discurso, análisis de narrativas...). 
Donde se aprecia mayor acuerdo es entre los partidarios de la teoría 
fundamentada (Miles y Huberman, 1994; Strauss y Corbin, 1998), que domina el 
panorama del análisis cualitativo. Esta se ha visto además impulsada por las 
aplicaciones informáticas dirigidas a tal fin (Navarro y Díaz, 1994; Rodríguez et 
al., 1996; Weitzman, 2000). 
Es importante tener en cuenta que el análisis cualitativo no es una fase 
posterior a la recogida de los datos, sino que se entremezcla con ella. El carácter 
emergente e inductivo del proceso investigador, requiere que haya que tomar 
continuamente y desde el principio decisiones sobre el análisis.  
5.2.5.1.   Análisis de contenido temático. 
El análisis de contenido cualitativo ha tenido múltiples definiciones. Bardin (1996) 
lo define como “el conjunto de técnicas de análisis de las comunicaciones 
tendentes a obtener indicadores (cuantitativos o no) por procedimientos 
sistemáticos y objetivos de descripción del contenido de los mensajes 
permitiendo la inferencia de conocimientos relativos a las condiciones de 
producción/recepción (contexto social) de estos mensajes” (p. 32). Hsieh y 
Shannon (2005) como un método de investigación para la interpretación 
subjetiva del contenido de los datos de texto a través del proceso de clasificación 
sistemática de codificación e identificación de temas o patrones. Para autores 
como Biggerstaff (2012) o Wilkinson y Birmingham (2003) el análisis de 
contenido o análisis temático son términos intercambiables que generalmente 
significan lo mismo, siendo particularmente útil para el análisis conceptual, 
temático o análisis relacional, ya que puede cuantificar las ocurrencias de los 
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conceptos seleccionados para el estudio. Y Braun y Clarke (2006) definen el 
análisis temático como un método para identificar, analizar e informar de 
patrones (temas) dentro de los datos organizando y describiendo el conjunto de 
datos con gran detalle. También va más allá e interpreta varios aspectos del tema 
de investigación (Boyatzis, 1998). El análisis temático es ampliamente utilizado, 
pero no hay un acuerdo claro sobre lo que es el análisis temático y cómo se 
hace. No obstante esta investigación ha seguido el método de análisis de datos 
temático propuesto por Braun y Clarke (2006).  
El análisis de contenido temático es un método analítico cualitativo 
pobremente demarcado y raramente reconocido, pero ampliamente utilizado 
tanto dentro como fuera de la psicología (Boyatzis, 1998; Braun y Clarke, 2006; 
Roulston, 2001). A pesar de que algunos autores no lo caracterizan como 
método o enfoque específico propio sino como una herramienta para usar a 
través de diferentes métodos (Boyatzis, 1998; Ryan y Bernard, 2000), se 
coincide con la visión de Braun y Clarke (2006) que argumentan que el análisis 
temático debe considerarse un método por derecho propio. Este enfoque es útil 
para resumir y categorizar los temas encontrados en la recolección de datos de 
los grupos focales siendo elegido por presentar una forma suficientemente 
robusta y flexible para captar los matices psicológicos y las complejidades de los 
contenidos en las narrativas de los participantes (Biggerstaff, 2012; Willig, 2008). 
A través de su independencia de la teoría, el análisis temático proporciona 
una herramienta de investigación flexible y útil, que potencialmente puede 
proporcionar un corpus rico y detallado, pero complejo de datos. Posteriormente 
se extrae un conjunto de datos para un análisis particular. Existen dos maneras 
principales de elegir el conjunto de datos: (1) el conjunto de datos puede consistir 
en muchos o todos los elementos de datos individuales dentro del corpus de 
datos. En nuestro caso concreto, el corpus está formado por los focus group a 
maltratadores y a profesionales, así como la consulta de los hechos probados de 
dichos maltratadores aportados por los servicios sociales penitenciarios. Para 
cualquier análisis en particular, el conjunto de datos podría ser sólo los focus 
group de usuarios del Programa Contexto, o combinar los datos de ambos focus 
group y los hechos probados como se lleva a cabo en la presente investigación. 
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(2) El conjunto de datos puede ser identificado por un interés analítico particular 
en algún tema de los datos, y su conjunto de datos se convierte en todas las 
instancias en el corpus al que se hace referencia. Así, por ejemplo, si es 
interesante saber cómo se habla de la familia, el conjunto de datos consistiría en 
todas las instancias de todo el corpus de datos que tienen alguna relevancia para 
el concepto de familia. A veces, estos dos enfoques pueden combinarse para 
producir el conjunto de datos. El elemento de datos se utiliza para referirse a 
cada pieza individual de datos recopilados, que juntos forman el conjunto de 
datos o el corpus. Un elemento de datos en este caso sería un focus group de 
un grupo de usuarios. Finalmente, el extracto de datos se refiere a un fragmento 
codificado individual de datos, que ha sido identificado dentro y extraído de un 
elemento de datos. Habrá muchos de estos, tomados de todo el conjunto de 
datos, y sólo una selección de estos extractos se caracterizan en el análisis final 
(Braun y Clarke, 2006).  
5.2.5.2.   Proceso del análisis temático. 
El análisis de los datos comienza cuando el investigador nota y busca 
patrones de significado y cuestiones de interés potencial en los datos - esto 
puede ser durante la recopilación de datos. El punto final es el informe del 
contenido y el significado de los patrones (temas) en los datos, donde "los temas 
son constructos abstractos (y a menudo difusos) que los investigadores 
identifican antes, durante y después del análisis" (Ryan y Bernard, 2000: p. 780). 
El análisis es un proceso recursivo, que implica un movimiento hacia atrás y 
hacia adelante constante según sea necesario, entre el conjunto de datos 
completo, los extractos codificados de datos que está analizando y el análisis de 
los datos que está produciendo. Además es un proceso que no debe precipitarse 
ya que se desarrolla con el tiempo (Ely, Vinz, Downing y Anzul, 1997). Una parte 
integral del análisis es la escritura, que comienza en la primera fase, con la 
anotación de ideas y posibles esquemas de codificación, y continua a lo largo de 
todo el proceso de codificación / análisis.  
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A continuación se expone el proceso de análisis temático seguido en la 
presente investigación basado en Braun y Clarke (2006). En la Tabla 8 se 
observa de manera resumida las fases llevadas a cabo en esta investigación 
siendo explicadas con más detalle posteriormente. 
 
Tabla 8 
Fases del análisis temático seguido en esta investigación 
Fase Descripción del Proceso 
1ª Familiarización con 
los datos 
 
Transcripción, lectura y relectura de los datos y anotación 
de las ideas iniciales. 
2ª Generación de 
códigos iniciales 
 
Codificación de características interesantes de los datos 
de manera sistemática en todo el conjunto de datos y 
recopilación de datos pertinentes para cada código. 
3ª Búsqueda de temas 
 
Clasificación de códigos en temas potenciales, reuniendo 
todos los datos relevantes para cada tema potencial. 
4ª Revisión de temas Comprobación en los temas del trabajo en relación con 
los extractos codificados (Nivel 1) y todo el conjunto de 
datos (Nivel 2), generando un "mapa" temático del 
análisis. 
5ª Definición y 
nominación de temas 
Análisis en curso para refinar las especificidades de cada 
tema, y la historia general que el análisis muestra; 
generando definiciones y nombres claros para cada tema. 
6ª Producción del 
informe (redacción de 
resultados) 
 
Selección de ejemplos de extractos vivos y convincentes, 
análisis final de extractos seleccionados, relacionando el 
análisis con la pregunta de investigación y la literatura, 
produciendo un informe académico del análisis. 
Nota: Extraído de Braun y Clarke (2006) 
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En la primera fase, “Familiarización con los datos”, debido a que la 
recolección de los datos mediante la técnica de focus group se realizó por medios 
técnicos (audiovisuales), la transcripción es un paso necesario en el camino al 
análisis e interpretación de los datos siendo vista como "una fase clave del 
análisis de datos dentro de la metodología interpretativa cualitativa" (Bird, 2005: 
p. 227) y reconocida como un acto interpretativo, donde se crean significados 
(Lapadat y Lindsay, 1999). En la presente investigación, donde el intercambio 
lingüístico es un medio para estudiar ciertos contenidos, los estándares 
exagerados de exactitud en la transcripción únicamente están justificados en 
casos excepcionales (Flick, 2007). Parece más razonable transcribir sólo tanto y 
sólo con tanta exactitud como lo requiera la pregunta de investigación (Strauss, 
1987) ya que una transcripción exactísima de los datos absorbe tiempo y energía 
que se podría invertir más razonablemente en su interpretación (Flick, 2007).  
Debido a que la investigadora fue la moderadora de los focus group, se inició 
el análisis con conocimiento previo de los datos, e intereses analíticos iniciales. 
Antes de empezar la codificación, leyó todo el conjunto de datos para que las 
ideas y la identificación de posibles patrones empezaran a formarse. Después 
leyó repetidamente el total de los datos, para posteriormente realizar una lectura 
más activa, buscando significados y patrones. Se tomó nota de ideas para la 
posterior codificación.  
La segunda fase, “Generación de códigos iniciales”, implicó la producción de 
códigos iniciales a partir de los datos. Los códigos identificaban una 
característica de los datos (contenido latente) que eran relevantes, refiriéndose 
siguiendo a Boyatzis (1998), a "el segmento o elemento más básico de los datos 
en bruto o información que se puede evaluar de manera significativa con 
respecto al fenómeno" (p. 63). Dicho proceso de codificación forma parte del 
análisis (Miles y Huberman, 1994), ya que organiza los datos en grupos 
significativos (Tuckett, 2005). Tras valorar el uso de programas informáticos 
específicos de análisis cualitativo para la codificación, finalmente se decidió 
realizarla íntegramente de forma manual (ya que los discursos recogidos de los 
usuarios, no utilizaban palabras clave, por lo que no iban a ser detectadas por el 
programa informático), escribiendo notas sobre los textos para indicar patrones 
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potenciales o identificar segmentos de datos. Posteriormente se codificaron los 
extractos de datos reales sin perder el contexto (Bryman, 2001) y se recopilaron 
juntos dentro de cada código.  
En la tercera fase, Búsqueda de temas, se clasificaron los diferentes códigos 
en temas potenciales y recopilaron todos los extractos de datos codificados 
pertinentes dentro de los temas identificados. Son estos temas sobre los que se 
realiza el análisis interpretativo de los datos y en relación a los cuales se 
construyen argumentos sobre el fenómeno que se está examinando (Boyatzis, 
1998). Durante esta fase se crearon mapas mentales (recogidos en el apartado 
de resultados) para facilitar la clasificación de los diferentes códigos en temas. 
Está fase finalizó con una colección de temas, subtemas y todos los extractos de 
datos codificados en relación con ellos.  
Durante la cuarta fase, “Revisión de temas”, se detectó que algunos temas 
no tenían suficientes datos para apoyarlos, o eran demasiado diversos, y otros 
aparentemente separados formaron un tema. Se revisó la coherencia 
significativa de los datos dentro de los temas así como las distinciones claras e 
identificables entre los mismos. Se finalizó esta etapa con la certeza de cuáles 
eran los diferentes temas, cómo encajan, y la historia general que cuentan sobre 
los datos. 
En la quinta fase, “Definir y nombrar temas”, se identificó la “esencia” de lo 
que es cada tema (así como los temas en general), determinándose qué aspecto 
de los datos captura cada tema volviendo a extractos de datos recopilados para 
cada tema, y organizándolos en un relato coherente e internamente consistente, 
acompañado de narrativa.  
La sexta y última fase del proceso, “Elaboración del informe”, incluye el 
análisis final y la redacción de resultados que aparecen en el siguiente capítulo.  
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5.3.   Consideraciones éticas 
Los aspectos éticos de la investigación se tuvieron en cuenta desde el primer 
momento (Gómez, Gil y García, 1996). A todos los participantes de la 
investigación, tanto profesionales como usuarios del Programa Contexto, se les 
informó oralmente sobre las características del estudio, de los objetivos, del 
tratamiento de la información recogida, así como de los mecanismos de 
confidencialidad para asegurar el anonimato.  Además se les solicitó la firma del 
consentimiento informado escrito en el que se incluía la autorización para ser 
grabados en video y audio (Anexo 2 y 4).Se hizo especial énfasis en la no 
obligación de responder a todas las preguntas.  
Al presentar los resultados, con el fin de mantener la confidencialidad, se 
explicó que no se darían nombres ni información identificativa, sino que se 
codificarían. Por lo que a todos los participantes se les han asignado códigos en 
función del grupo de intervención al que pertenecen más la inicial del nombre y 
del primer apellido. En el caso de los coordinadores se les ha asignado la letra 
“C” más las iniciales de nombre y apellido, y en caso de repetición, la inicial del 
segundo apellido. 
En las citas utilizadas para exponer los resultados se ha tenido en cuenta 
que no contuviesen elementos informativos alusivos a los participantes y que 
pudiesen ser identificados en algún entorno. Además, dichos extractos han sido 
transcritos textualmente sin corregir ni cambiar las expresiones o la gramática 
utilizada por los participantes individuales. 
 5.4.   Criterios generales de validez de la investigación cualitativa  
Distintos investigadores (Stenius, Mäkelä, Miovsky y Gabrhelik, 2008; Suárez et 
al., 2013) resaltan tres criterios que deben cumplir los estudios con metodología 
cualitativa: 1) significatividad de los datos, contextualización social y cultural de 
los mismos. Para ello a lo largo del capítulo se define la muestra, clarificando las 
condiciones sociales y culturales que demarcan el contexto de los hallazgos y se 
justifica en qué condiciones se ha obtenido dicha muestra. En cuanto al criterio 
de 2) suficiencia de los datos y alcance del análisis, se ha logrado obteniendo el 
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punto de redundancia (Lincoln y Guba, 1985) o saturación (Strauss y Corbin, 
1998) anteriormente mencionado, además de obtener los datos de la totalidad 
de la población de estudio. Por último, 3) la transparencia y replicabilidad del 
análisis. La transparencia, entendida como la disposición del lector de la 
suficiente información para poder seguir el razonamiento y las decisiones 
tomadas en la investigación (Attride-Stirling, 2001; Stenius et al., 2008), se 
aborda en la presente investigación presentando de manera clara las reglas de 
codificación, clasificación, categorización e interpretación. Para ello se han 
explicitado a lo largo de este capítulo los pasos del proceso de análisis e 
interpretación/descripción, se han utilizado fragmentos de transcripción para 
indicar dónde se han identificado categorías (ver capítulo de resultados) (Suárez 
et al., 2013).  
5.5.   Criterios de calidad de la investigación cualitativa  
Para realizar una investigación cualitativa de calidad, se han seguido los criterios 
de credibilidad, transferibilidad y fiabilidad (Erlandson, Harris, Skipper y Allen, 
1993; Suárez et al., 2013; Valles, 1997). Para garantizar la credibilidad del 
estudio se ha optado por la triangulación entre investigadores (Denzin y Lincoln, 
1998). La autora junto a la directora del presente estudio, han llevado a cabo 
dicha estrategia leyendo y asignando las unidades a las categorías por separado 
para después reunirse y comprobar que se habían llegado a las mismas 
conclusiones. De esta forma se confirma que los resultados corresponden a los 
datos y no a los sesgos y prejuicios de la investigadora (Miles y Huberman, 1994; 
Pla, 1999; Suárez et al., 2013). Además, se ha revisado la información obtenida 
y los análisis realizados en distintas ocasiones por ambas investigadoras (Suárez 
et al., 2013). La transferibilidad se ha conseguido a través del muestreo 
intencional de los participantes anteriormente expuesto. Por último, la fiabilidad, 
que hace referencia a la transparencia y replicabilidad de los datos que se ha 
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Capítulo 6: Resultados 
La estructura seguida para la presentación de los resultados del presente estudio 
(tanto en los resultados de maltratadores como de los profesionales que trabajan 
con ellos) tiene como única finalidad favorecer la comprensión global de los 
mismos. De esta forma, en la Tabla 9 y 20 se expone el sistema de categorías, 
subcategorías y subdivisiones que han sido útiles para homogeneizar los datos 
y facilitar el trabajo de inducción y ordenación de los mismos. Si bien las 
categorías principales se han correspondido principalmente con el guión 
temático empleado para vertebrar las sesiones de focus group, también se han 
incorporado referencias y aportaciones hechas libremente por los participantes 
del estudio. De esta forma y para poder explicar la visión subjetiva tanto de los 
maltratadores como de los profesionales, se recogen todas las particularidades 
referidas por los participantes a pesar de que algunas de ellas no aparecen en 
ninguna de las categorías y subcategorías, puesto que no hacían referencia a 
los objetivos del presente estudio. Además, debido a que la misma unidad de 
texto (frase) puede hacer referencia a distintas categorías, algunos fragmentos 
del discurso de los participantes se han utilizado en distintas ocasiones. Se ha 
optado por una presentación descriptiva y explicativa de los resultados (Suárez 
et al., 2013) para reflejar la posición de los informantes respecto a los temas 
tratados y las relaciones lógicas entre los discursos y las características de los 
grupos de participantes.  
6.1. Resultados de los maltratadores 
De la información extraída de los focus groups realizados con los maltratadores 
del Programa Contexto de intervención para hombres penados por violencia de 
género de la Universidad de Valencia, se extrajeron y definieron por consenso 
un total de 10 categorías principales con sus respectivas subcategorías que han 
dado lugar a 3 niveles temáticos que recogen la experiencia de la paternidad en 
los maltratadores desde varias áreas (ver Tablas 9, 10 y 11): el primer nivel 
recoge los principios sobre los que se construye la paternidad de los 
maltratadores: lo que significa la familia, ser padre, la importancia de ser buen 
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padre, la percepción sobre la educación recibida de los padres, así como las 
características de personalidad que creen que tienen. El segundo nivel recoge la 
visión de los maltratadores sobre la práctica parental que llevan a cabo con sus 
hijos, recogiendo el estilo educativo que se atribuyen, así como las pautas 
educativas que utilizan con sus hijos, el nivel de importancia que creen que 
tienen los padres en el desarrollo de los hijos, así como el tipo de relación que 
mantienen con ellos. El tercer nivel, refleja las consecuencias que creen que la 
violencia de género ha tenido, concretamente el impacto que ha tenido sobre los 
hijos. Junto a las categorías se ha asignado una numeración ordinal para facilitar 
la lectura y revisión de los resultados por parte del lector. 
El primer nivel temático (ver Tabla 9), Principios sobre los que se basa la 
Paternidad de los Maltratadores, se ha denominado de esta forma puesto que 
las ideas recogidas están a la base de la experiencia de paternidad: con las 
visiones tanto positivas como negativas de lo que significa para los maltratadores 
la familia; lo que significa o ha significado convertirse en padre, desde las 
consecuencias positivas que les ha aportado hasta la implicación que les ha 
supuesto; su visión de lo que es ser un buen padre, teniendo contacto y 
comunicación con ellos, poseer una adecuada inteligencia emocional y 
desempeño personal adecuado (corrigiendo los propios errores…), darles una 
buena educación, apoyándolos y transmitiendo una serie de valores, así como 
proveer los recursos materiales y económicos; la visión que tienen de la 
educación recibida tanto de su padre como de su madre, destacando aspectos 
positivos y negativos de cada uno, y de ambos en conjunto; la última categoría 
de este nivel temático recoge las características de personalidad que se 
atribuyen como el nivel de autoestima, el estilo cognitivo, las habilidades 
sociales, el nivel de asertividad y de empatía, de qué manera responden ante los 
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Descripción de categorías extraídas del nivel temático “Principios paternidad maltratadores” 
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El segundo nivel temático, Prácticas Parentales, se ha denominado de esta 
forma debido a que las ideas recogidas representan la visión que tienen los 
maltratadores en cuanto al desempeño de su rol paterno con sus hijos: con la 
visión del tipo de educación paterno-filial se recoge el estilo educativo que se 
atribuyen, así como si estaban de acuerdo o repetían el estilo educativo que le 
atribuyen a sus padres y los errores más frecuentes que creen cometer con sus 
hijos; su visión de la importancia que tienen los padres en el desarrollo de los 
hijos, indicando que son imprescindibles y que proporcionan un educación 
básica y felicidad a sus hijos; la visión de las pautas educativas que utilizan como 
el castigo, el refuerzo, el razonamiento y la eficacia de los mismos; la última 
categoría de este nivel temático recoge cómo perciben que es la relación actual 
con sus hijos, describiendo la expresión afectiva, la comunicación que mantienen 
con ellos, la implicación en el ámbito escolar y la búsqueda de ayuda para la 
crianza de sus hijos (ver Tabla 10).  
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Descripción de las categorías extraídas del nivel  temático “Prácticas parentales” 






























































El tercer nivel temático (ver Tabla 11), Consecuencias de la violencia de 
género, se ha titulado de esta forma puesto que las ideas recogidas representan 
la visión que tienen los maltratadores sobre el impacto que la violencia de género 
ejercida ha tenido en su vida y en la de sus hijos: con su percepción sobre el 
cambio que ha sufrido la relación con su hijo; si creen que sus hijos han sido 
víctimas de la violencia y qué nivel de afectación creen que han tenido; siendo la 
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última categoría si los padres habían dado alguna explicación a sus hijos sobre 
la violencia ejercida y las consecuencias sobrevenidas al respecto. 
 
Tabla 11 
Descripción de las categorías extraídas del nivel temático “Consecuencias violencia de género” 
La información que ha dado lugar a las categorías anteriormente expuestas 
y que seguidamente se desarrolla es necesaria para valorar y entender la visión 
de los maltratadores a cerca de su rol parental, sus competencias parentales, la 
relación que mantienen con sus hijos y el tipo de consecuencias que han sufrido 
a causa de la violencia, y de esta forma, dar respuesta de forma integral a los 
objetivos del presente estudio.  
Seguidamente se presentan los resultados extraídos de cada una de las 
categorías principales, facilitando su comprensión a través de un mapa 
conceptual de la generación de la misma. A continuación, se exponen los 
fragmentos más significativos que componen y conforman cada una de las 
subcategorías y primeras subdivisiones, junto con los porcentajes de los 
participantes que han hecho referencia a cada una de ellas. Por último, se 
muestra una tabla que resume el número de participantes que han hecho alusión 
a las subcategorías y subdivisiones y qué porcentaje representa sobre el total de 
los mismos.  
 
Categoría principal Subcategoría Primera subdivisión 
Impacto 
en los hijos 
(3.1.) 
-Cambio relación padre-hijo 
-Hijos víctimas 
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6.1.1. Principios sobre las que se construye la paternidad de los 
maltratadores. 
Este nivel temático abarca categorías que incluyen un extenso contenido 
relacionado con las características subjetivas que manifiestan los maltratadores 
sobre las que se apoya la paternidad presente y/o futura de los participantes. Las 
categorías que lo conforman son la explicación sobre qué supone para ellos la 
familia y la paternidad, qué es ser buen padre, cuál ha sido la educación que sus 
padres les han dado, así como el tipo de personalidad que se atribuyen. Todas 
estas aportaciones permiten entender cuál es el punto de partida sobre el que 
desarrollan su rol parental y las prácticas parentales que llevan a cabo con sus 
hijos. 
1.1.   Concepto de la familia para los maltratadores. 
Sobre el concepto de familia que tienen los maltratadores y lo que significa para 
ellos, se encuentra fundamentalmente una descripción de características 
positivas sobre la familia de origen y también sobre sus hijos, como son la 
importancia de la misma, el apoyo que suponen, el bienestar y aprendizaje que 
aportan, así como la unión entre los miembros de la misma. Se observa que la 
conciben esencialmente como fuente de elementos de ajuste del individuo. Sin 
embargo, también manifestaron, aunque en menor medida, características que 
referían una visión más negativa de la familia como fuente de complicaciones, 
ya que suponen una gran responsabilidad a la vez que una fuente de conflictos 
(ver Figura 9).  
 




Figura 9: Mapa conceptual de la generación de la categoría concepto de familia. 
En relación a los aspectos positivos con los que los maltratadores han 
definido el concepto de familia, como se observa en la Tabla 12, para todos los 
usuarios del Programa Contexto (100%), la familia supone un elemento muy 
importante, fundamental y que significa todo en sus vidas, haciendo referencia 
tanto a su familia de origen como a sus hijos:  
“Para mí son muy importantes. La familia es muy grande. Si 
hablamos del núcleo familiar para mí son mis hijos, y lo son todo porque 
me ocupan todo el tiempo, trabajo para ellos, vivo para ellos y mi vida 
hoy por hoy no tiene ningún sentido sin ellos. El resto de la familia son 
muy importantes porque recibo apoyo de hermanos, tíos…” (M9JC) 
Además de suponer algo muy importante en sus vidas, casi la mitad de los 
usuarios (45.1%) también la definen como un apoyo y ayuda esencial en distintos 
momentos vitales que les permite seguir adelante, un grupo de apoyo mutuo en 
lo material y lo psicoafectivo (L10AG). Además de una fuente de bienestar, 
felicidad, plenitud y estabilidad (19.1%): 
“Implica que es algo fundamental para seguir adelante con la vida. 
O sea la familia es importante porque siempre tienes que tener con 
quien apoyarte a parte de los amigos, las amistades o lo que pueda 
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Algunos participantes señalaron que otros elementos definitorios de la familia 
son los conceptos de unidad (28.6%) y aprendizaje (19.1%). Definen la familia 
como “un nexo de unión necesario y bonito” (L10FJS), “un núcleo que lo sujeta 
todo” (J10ON) del cual se obtienen distintos aprendizajes desde la infancia, 
comprendiendo la trasmisión de valores, principios y respeto a los miembros de 
la misma: 
“¿La familia? Bueno, se podría decir mucho sobre ello, pero 
básicamente es el núcleo en el cual… no sé cómo explicar…donde 
todos los valores afectivos se llevan a cabo y donde de alguna manera 
se pone en marcha el mecanismo del aprendizaje desde pequeño (…) 
es el núcleo como he dicho” (J10JA) 
En relación a la visión algo más negativa que algunos participantes tienen de 
la familia, hablan de ésta como una fuente de conflictos (16.7%), refiriendo que 
dentro de la importancia que tiene la familia para ellos, también perciben que es 
o puede causar conflictos y dolor ya que “es duro mantenerla unida a veces, 
porque hay muchos conflictos y muchos problemas…” (V9CB), así como una 
gran responsabilidad (4.8%) que implica sacrificio por el resto de miembros que 
la conforman y se convierte en una obligación para toda la vida (especialmente 
cuando tienen hijos): 
“La familia es lo primero, pues son los padres, tienen a sus hijos, 
tienen la obligación de criarlos, de mantenerlos hasta que cumplan la 
mayoría de edad” (V9VCV) 
  




Concepto de Familia definido por los maltratadores 
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1.2. Concepto de ser padre. 
En el caso concreto de la paternidad, se encuentran 2 categorías diferenciadas 
y complementarias de lo que significa ser padre para los maltratadores. Mientras 
que han expresado que es un rol que les proporciona consecuencias positivas 
como la satisfacción, felicidad, el aprendizaje y la compañía que supone tener 
hijos, por otro lado, también señalaron que ser padre conlleva una gran 
implicación para darles una adecuada educación, ya que ser padre supone una 
gran responsabilidad y sacrificio para criar a los hijos (Ver figura 10). 
 
 
Figura 10: Mapa conceptual de la generación del concepto Ser padre 
Con respecto a las consecuencias positivas que les proporciona a los 
maltratadores ser padres, como se observa en la Tabla 13, la gran mayoría 
(80.9%), apuntan que tener hijos les reporta una gran satisfacción personal, ya 
que es un suceso vital muy importante que da sentido a sus vidas igual que la 
familia de origen, así como motivos para seguir adelante “porque cuando ves a 
tu retoño y todo lo demás, quieras o no quieras, te hace crecer, luchar, y tirar 
palante…” (J10JDR). En general les gusta y se enorgullecen de ser padres, 
además de que algunos se sienten acompañados, viendo a su hijo como un 
nuevo amigo: 
“Para mí algo grandioso, para mí tener hijos y compartir con ellos, 
eso es lo más hermoso que puede haber… No solo en lo bueno, sino 
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Otra de las consecuencias positivas que el 40.5% de los usuarios manifiestan 
de la paternidad, es que tener un hijo les genera mucha felicidad, alegría, amor 
y cariño, ya que “es una de las experiencias más bonitas que la vida te puede 
dar...” (MX10DO) porque “pocas cosas en la vida son comparables a cuando 
nace tu hijo y te lo dan recién nacido en cuanto al grado de felicidad, a la 
emoción, un montón de sentimientos…” (M9JC) 
Además, ser padre supone para el 16.7% un aprendizaje constante ya que 
“nadie te ha enseñado y vas aprendiendo un poco sobre la marcha” (J10JA) 
(informándose, leyendo y poniendo en práctica…), además no sólo enseñas tú, 
sino que tu hijo también te ayuda a aprender nuevas cosas, a darte cuenta de 
cosas que tienes dentro de ti que a lo mejor antes nunca habías reparado en 
ellas” (J10JA). 
Por otro lado, los maltratadores también señalan la implicación que supone 
ser padres. Más de la mitad (61.9%) afirma que es muy sacrificado ser padre por 
el esfuerzo que requiere, el tiempo invertido, las preocupaciones que genera y la 
complicación que conlleva. No obstante, tres usuarios señalaron que para ellos 
no supone ninguna complicación, siendo una tarea fácil “porque me gusta, tengo 
trabajo y yo vivo el día a día con mis hijos” (V9CB): 
“Yo siempre he dicho que a un hijo hay que educarle con una 
cuerda: tienes que atarle a veces y dejarle rienda suelta, pero es difícil 
coger el punto entre el sí y el no (…) Es muy difícil ser padre” 
(MX10MR) 
“Ser padre supone responsabilidad y sacrificio para criar a tu hijo, 
a tus hijos… es desvivirte por ellos y que se sientan a gusto y enseñarle 
y darle mucho cariño…” (V9VCV) 
Otra de las partes que señalan más de la mitad de los participantes (57.1%) 
es que la implicación es igualmente necesaria en la educación ya que es muy 
importante la transmisión de valores, principios y comportamientos de padres a 
hijos. Ser padre para el 54.8% de los usuarios también supone una gran 
responsabilidad, protegerlos y conseguir enseñarles a ser ellos mismos, a 
resolver problemas y, en definitiva, a vivir sin repetir los mismos errores paternos:  
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“… dar educación es más importante. Estás creando el futuro, la 
siguiente generación. Si le das una buena educación podrá ser útil para 
la sociedad. Así que ser padre, es una gran responsabilidad. 
Especialmente para educarlos” (L10AH) 
 
Tabla 13 
Visión de los maltratadores sobre el concepto de paternidad 
































1.3.   Ser buen padre. 
La totalidad de los maltratadores que participaron en la investigación refieren 
tener una cierta o gran preocupación por ser buenos padres. De las ideas que 
surgieron durante las sesiones se han extraído ocho subcategorías: la 
importancia del contacto y comunicación con los hijos, ser un apoyo para ellos, 
proporcionar una buena educación y cubrir las necesidades materiales, la 
transmisión de valores adecuados, así como tener una adecuada inteligencia 
emocional que además les permita mejorar como personas de cara a la 








Figura 11: Mapa conceptual de la generación de la categoría Ser 
buenos padres. 
La concepción que los maltratadores tienen sobre qué es ser un buen padre 
engloba la importancia que el 97.6% de los maltratadores (ver Tabla 14) le dan 
a tener una adecuada Comunicación con los hijos y prestarles la atención 
necesaria. Muchos señalan que los mejores momentos para que se dé una 
adecuada comunicación son los momentos de la comida y cena, mientras hacen 
los deberes o los fines de semana puesto que suele ser cuando pasan más 
tiempo con ellos: 
“Hablar mucho con tu hijo, que te tenga confianza y que te cuente 
las cosas” (M9HG) 
Casi todos los usuarios (90.5%) también hicieron hincapié en la importancia 
de tener una buena relación aportando a los hijos unos valores consistentes en 
un clima de confianza, de seguridad y respeto:  
“Confianza es muy importante. Procuro que sean felices a la vez 
de que sean responsables. A mí me gustaría que en primer lugar mis 
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El Apoyo es otra de las características que el 88.1% señalaron como 
importante para ser un buen padre, haciendo referencia a la ayuda brindada a 
los niños para resolver problemas, servir como guía en su desarrollo, 
preocuparse por ellos e intentar darles lo mejor para que sepa que su padre está 
con él: 
“Estar preocupado siempre de tus hijos creo que es la misión del 
padre. Darles confianza, acercarte a ellos, que puedan confiar en ti, 
puedan contarte cualquier problema y el padre estar ahí para 
solucionárselos en la medida de lo posible” (L10FJS) 
Casi la mitad de los participantes (47.6%) apuntaron a la importancia del 
Contacto con los hijos. El valor de la unión y la convivencia con ellos, de 
compartir aficiones y tiempo en familia de manera constante, de “hacer cosas en 
común” (M9AJ) primando la cantidad sobre la calidad de dicho tiempo, “un 
contacto con el mayor tiempo posible con ellos” (MX10JAG): 
“Estar con ellos siempre y ser buena la relación. Pero cuando no 
estás siempre con ellos, no puede ser buena la relación, porque pasa 
el tiempo y están mal influenciados. Una buena relación sería pasar 
tiempo con ellos y hablar siempre con ellos...” (MX10CA) 
También un 47.6% de los maltratadores reflejaron la importancia de dar una 
Buena educación, intentando no consentir a los hijos y mejorando la educación 
recibida de sus progenitores, procurando no repetir los errores de sus padres, 
con el objetivo de que lleguen a ser buenas personas en el futuro. Además, 
algunos participantes (14.3%) hicieron referencia a la importancia de tratar a sus 
hijos como amigos y darles confianza para ser buenos padres, “ser un buen 
padre es ser un buen amigo, compartir y dar cariño. Una relación ideal sería ser 
buenos amigos” (MX10DO). Frente a la opinión de dos usuarios que incidían en 
la necesidad de ser padre y no amigo de los hijos, “por eso me preocupa mucho 
ser padre, y no amigo de mi hijo. Quiero tener una buena relación, pero sobre 
todo con la distancia de padre a hijo” (M9JC): 
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“Intentamos no hacer algo que pensamos que nuestros padres 
hicieron con nosotros y que no nos gustó y queremos hacerlo mejor, 
pero por otro lado está la obligación del padre, que no es darle todos 
los caprichos que quiera el niño, también está el educarlos. Para que 
sean personas útiles en el futuro, en la sociedad” (M9JC) 
“Según la etapa de la vida un padre tiene que ser un maestro para 
su hijo cuando es pequeño, un amigo cuando es en la juventud, un 
compañero en la madurez y un consejero en la vejez. Hay que serlo 
todo según la etapa” (L10AG) 
Otra de las características para ser buen padre que señaló el 40.5% de los 
usuarios fue la parte que atañe a su propio desempeño Personal, que implicaría 
corregir los propios errores, ser constantes e intentar mejorar para educar a los 
hijos lo mejor posible: 
“Eso de ser buen padre es complicado, porque no hay ningún 
manual de padre y se las tiene que apañar uno como puede. Uno lo 
intenta hacer lo mejor posible y lo mejor que le sale. Y muchas veces 
uno se equivoca y mete la pata” (M9JC) 
También se hizo hincapié en la importancia de la Inteligencia Emocional 
(35.7%) para ser buenos padres y dar el amor y cariño que necesitan los hijos, 
sin dañarlos ni pegarles y siendo empáticos, además de procurar que sean 
felices, “a mí me gustaría que en primer lugar mis hijos fueran felices y luego que 
sean todo lo demás” (M9JC): 
“Yo estoy muy de acuerdo con ellos, pero bueno, yo añadiría tal 
vez el tema de la empatía, que hay diferencias generacionales a 
veces… bueno, a lo mejor, los padres que son más jóvenes les cueste 
menos, pero los que tenemos una cierta edad, la diferencia de edad, 
pues quizá nos cuesta ponernos en el lugar de… pues eso, de cómo 
ve la vida un niño ¿no? No solamente se trataría de hacerle ver a él, o 
de inculcarle simplemente una serie de valores, sino que a través de 
esa comunicación, pues también intentar cómo ve el mundo él y de 
alguna manera intentar llegar a una comunicación pero que sea 
fluida…” (J10JA) 
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Finalmente, tan sólo un 4.8% de usuarios refirieron que ser un buen padre 
también era pasar la manutención a sus hijos, y cubrir las necesidades 
materiales (ropa, calzado, libros, comida…): 
“…Yo me considero buen padre, no tengo la custodia de ellos, pero 
yo económicamente les paso la manutención, hablo todos los días y 
estoy ahí para lo que haga falta” (M9DH) 
 
Tabla 14 
Visión de los maltratadores sobre cómo ser buenos padres 
            Categorías   n Porcentaje 
Comunicación 41 97.6% 
Valores 38 90.5% 
Apoyo 37 88.1% 
Contacto 20 47.6% 
Buena educación 20 47.6% 
Personal 17 40.5% 
Inteligencia emocional 15 35.7% 
Material 2 4.8% 
 
1.4.   Educación recibida de los padres. 
Los comentarios realizados por los maltratadores acerca de la educación que 
han recibido de sus padres señalan diferencias en cuanto al estilo materno y 
paterno de crianza, por lo que se han conformado tres categorías destacando el 
estilo de crianza paterno, materno y el de ambos y los rasgos positivos y 
negativos que señalan de cada uno de ellos. Asimismo, esta categoría también 
recoge las percepciones de cómo es o cómo fue la relación con sus progenitores, 
de la cual también destacan aspectos positivos y negativos (ver Figura 12).  




Figura 12: Mapa conceptual de la generación del concepto Educación 
recibida de sus padres. 
Sobre la educación recibida por parte del padre, el 50% de los participantes 
(ver Tabla 15) comentan aspectos positivos como expresión de afecto y cariño, 
establecimiento de normas y apoyo por parte de su padre, aunque algunos 
refieren que “tienen sentimientos contradictorios, pero le gana lo bueno a lo malo” 
(M9JC): 
“Mi padre es buen padre. Un amigo, y buena relación” (M9AM) 
Más de la mitad de usuarios (61.9%) también refieren aspectos negativos 
como que en muchas ocasiones el padre estaba ausente ya que trabajaba fuera 
de casa; normalizan y justifican la violencia física ejercida por el padre como 
pauta de crianza refiriendo que era la violencia típica de la época, “aunque a mí 
me pegaba mi padre y yo no le pego (a mi hijo), pero pienso que me ha enseñado 
cosas buenas” (MX10CA); reflejan un padre autoritario que dictaba las normas 
en casa y tenían que ser obedecidas, así como una mala relación con él:   
“Mala. Por parte de mi padre mal. No era muy estricto, era muy 
bestia en la forma de educar, no daba cariño y lo único que hacía era 
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“Mi padre era el que llevaba el jornal a casa y era el que mandaba, 
el autoritario, dictador, lo que mi padre decía se hacía, pero nunca ha 
habido violencia: mi padre si ha tenido que sacar todo el genio que 
llevaba encima ha estampado el plato contra la pared, pero de violencia 
nunca, ni nos ha maltratado (…) y me ha parecido adecuada esa 
educación, para mi perfecta, de la hostia que me pegó… 
(Investigadora: ¿entonces sí que ha habido violencia?) Bueno, para mí 
eso no es violencia, para mí una hostia bien dada a tiempo hace 
mucho. Violencia es todos los días, pero si tu hijo se ha portado mal o 
un cachete o le castigas o eso, pero para mí una buena hostia a tiempo 
hace mucho” (V9VCV) 
En cambio, los aspectos positivos que señalan la mitad de los maltratadores 
(50%) sobre la educación materna recibida, presentan a la madre como la que 
se encarga de todo, está pendiente de los hijos y ejerce claramente las funciones 
de cuidado, encajando en el rol tradicional de crianza materno. En algunos casos 
refieren que las madres eran más estrictas, “Mi madre más estricta (…) era fuerte 
para estudiar, no de pegar” (L10AH): 
“Mi mamá un poco más correcta que mi papá. Un poco exigente 
para ir a la escuela, siempre estaba encima de mí. Mi padre no tanto, 
pero cuando tenía que decirme algo me lo decía…” (L10JA) 
Respecto a la educación recibida por la madre, tan solo unos pocos usuarios 
(16.7%) reflejan aspectos negativos de su crianza resaltando un estilo permisivo 
y el ejercicio de la violencia por parte de su madre, justificándola en algún caso: 
“Mi madre a mí me pegó lo que quiso y más. Pero yo creo que eso hizo un buen 
hombre y un buen padre. Yo a mis hijos no les agredo físicamente pero 
verbalmente sí que les digo que son unos malcriados, desconsiderados… la 
generación de mi madre sabía educar y hacer una persona respetuosa” (V9CB). 
Algunos usuarios definieron de forma conjunta la educación recibida de sus 
progenitores, reflejando aspectos positivos (52.4%) como padres buenos y 
flexibles, preocupados por los hijos y que les han dado una buena educación, “si 
haces algo mal te corrigen como es lógico, pero fantástico” (L10FJS), y mucho 
cariño, “sobre todo lo que sentía era el amor… y todas las cosas iban bien… si 
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faltaba castigar, castigos con cariño…” (J10A); así como la existencia de un 
equilibrio entre ambos en la crianza:  
“Ambos eran rectos, pero al mismo tiempo tenían muchísima 
flexibilidad. Yo no siento que ejercían la autoridad o una imposición, 
digamos que teníamos que cumplir unas normas en casa y un 
comportamiento, y a cambio de cumplirlo tenían una flexibilidad de 
darte algo a cambio: si haces esto…vas a tener esto. Había un 
equilibrio bastante razonable” (MX10MR) 
Y en unos pocos casos (9.5%) apuntan aspectos negativos como el ejercicio 
del castigo físico y de gritos a la hora de educar, “mis padres eran bastante, 
bastante autoritarios. A mí me cascaban de pequeño bastante. Pero tampoco me 
quejo. Es decir, oye, que… bueno, mis padres pertenecen a una generación 
donde eso era normal” (J10JA). Y como anteriormente ya se ha señalado, 
normalizan y justifican la violencia a la hora de educar, “En nuestro tiempo (…) 
si hacías algo mal y te daban era normal porque no sentías una agresión o algo 
para machacarte” (J10A), llegando a afirmar que es útil.  
También se recogió información que dio lugar a la categoría Relación con los 
progenitores, en la que el 78.6% de los usuarios expresaron que tienen o han 
tenido una relación positiva con sus padres, tanto en la infancia y adolescencia, 
“fantástica, todos los recuerdos son buenos: siempre se han preocupado de 
nosotros, nos han hecho ver las cosas como son. Si haces algo mal te corrigen 
como es lógico, pero fantástico. Tengo unos recuerdos fabulosos de mi infancia 
hasta que me fui de casa con 25 años” (L10FJS) como en la actualidad: “vivo 
con mi padre, y la relación es buena, nos hemos ido hasta de cervezas y cubatas. 
A mi padre le debo mucho porque me ha enseñado a ser responsable, a ser 
trabajador, he aprendido a levantarme a las 6 de la mañana para ir a trabajar y 
a esforzarme” (V9VCV). Por otro lado, unos pocos usuarios (14.3%) relataron 
que la relación con sus padres es o ha sido negativa o inexistente: 
 “Yo no tuve apenas relación con mi padre, pero para mí es un 
irresponsable con todas las letras puestas. Lo contrario a lo que yo 
puedo ser. Yo no puedo dejarles a mis hijos. Primero mis hijos, yo no 
tuve ese ejemplo” (V9CB) 
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Visión de los maltratadores sobre la Educación recibida de sus padres 































1.5.   Personalidad. 
Siguiendo a Bermejo et al. (2007) y Rodrigo et al. (2008), se recoge información 
sobre las variables de personalidad que se atribuyen los maltratadores. Para ello 
se emplean las habilidades para la vida personal que deben estar presentes en 
una parentalidad competente de Rodrigo et al. (2008) que coinciden con algunas 
de las variables más importantes que utilizan Bermejo et al. (2007) en el 
cuestionario CUIDA, y hacen referencia a las habilidades que los progenitores 
deben desarrollar para afrontar su propia vida de adultos con garantías de futuro. 
Se valoraron las variables de Autoestima, Asertividad, Reflexividad, Sociabilidad, 
Capacidad de resolución de conflictos, Empatía (Bermejo et al., 2007) y 
optimismo ante la vida (Rodrigo et al., 2008). Dichas variables se valoran 
relevantes para el establecimiento competente y funcional de relaciones de 
cuidado como sucede en la custodia o adopción de menores (Bermejo et al., 
2007). Se seleccionan únicamente dichas variables ya que son muy relevantes 
y fáciles de identificar para los maltratadores (ver Figura 13).  
 




Figura 13: Mapa conceptual de la generación de la categoría principal Personalidad de 
los maltratadores. 
En cuanto a la percepción de su Autoestima, el 30.9% de los maltratadores 
(ver Tabla 16), refieren tener una autoestima alta o muy alta: “yo vendo 
autoestima. Hay gente que dice que cuando habla conmigo se relaja y le sube el 
ánimo” (L10AG); “yo la tengo más alta que el Everest. Me quiero demasiado” 
(V9VCV). El 38.1% refiere tener una autoestima media y equilibrada, “yo la tengo 
en su punto” (L10JA), siendo únicamente dos usuarios (4.8%) los que afirman 
que a pesar de que “últimamente han mejorado, tienden a tenerla baja” (J10JA). 
En cuanto a la Impulsividad referida, tan sólo un 11.9% de los maltratadores 
se consideran impulsivos, frente a un 45.2% de los maltratadores que afirman 
que cuando eran más jóvenes eran más impulsivos, pero en la actualidad son 
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“Yo no soy impulsivo. Si estoy disgustado o mal, no tomo 
decisiones hasta que no estoy bien, y no me tranquilizo y veo las cosas 
objetivamente. En tiempos difíciles no mover, de San Ignacio de 
Loyola…” (L10AG) 
“Yo antes de pasarme esto sí que era muy impulsivo y no pensaba 
las cosas. Pero a raíz de pasarme esto pues me las pienso más…” 
(L10MM) 
En cuanto a la Asertividad y la Empatía, se tuvo que explicar en algunos 
grupos el significado de sendos conceptos. Tras la aclaración, el 21.4% de los 
usuarios se consideran asertivos “pero no siempre porque a veces también te 
perjudica” (L10MM) y “no puedes decir todo lo que piensas” (L10AH) y el 4.8% 
se encuentra en proceso de mejora de su asertividad ya que “vi que cumplía 
bastante bien los derechos asertivos, pero había algunas cosas que no conocía, 
entonces estoy trabajando en eso” (L10AG); Mientras que el 26.2% de los 
participantes se consideran empáticos. No obstante, el discurso de algunos 
maltratadores no encaja bien con la comunicación asertiva, sino más bien con 
una comunicación algo agresiva y poco empática “yo siempre si tengo que decir 
a alguien lo que pienso de él se lo digo” (J10JDR). 
“Yo expreso lo que siento de manera adecuada, muy 
tranquilamente. Yo digo las cosas como son, no me gusta ir ocultando 
ni con mareos: lo justito, rápido y las cosas claras” (L10JA)  
A la hora de relacionarse con los demás, el 45.2% de los usuarios exponen 
que tienen adecuadas Habilidades Sociales (HH. SS.) ya que tienen facilidad 
para relacionarse con otra gente, sin encontrar problemas para ello, y que tienen 
muchos amigos. Únicamente un usuario (2.4%) refirió que tenía dificultad a la 
hora de relacionarse, pero que está trabajando para mejorar: “Yo practico todos 
los fines de semana, me acerco a grupos que no conozco de nada e interactúo 
con ellos, trabajo en eso, mi objetivo en este curso es ese… ser más sociable. 
[T: Muy bien. O sea, que a priori no lo eras mucho…] No… bueno, sí que lo era, 
pero me afectó bastante mi separación y ahora estoy trabajando en ello otra vez” 
(J10JR). 
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Con respecto a cuál es la respuesta ante los conflictos y/o situaciones 
estresantes, el 71.4% de los maltratadores destacaron la utilización de 
estrategias adecuadas y eficaces para resolver problemas y conflictos, 
destacando la técnica del tiempo fuera e intentos de relajación a través de la 
respiración, el deporte o hablando con alguien: “… para mí es fundamental 
respirar y andar, no estar encerrado” (V9VCV). Además, también refieren intentar 
dialogar, reconocer los fallos: “si lleva el otro razón pues dársela y pedir perdón. 
Pensar a ver qué ha pasado, reconocer los fallos” (V9JJR); y buscar soluciones 
y vías alternativas al conflicto ya que “creo que en lo malo siempre hay algo 
positivo y trato de encontrarlo. Además, trato de solucionar el conflicto” (L10AH): 
“… depende de la situación pues varias técnicas distintas, pero 
normalmente lo que hago es identificar que estoy estresado, que estoy 
nervioso y… irme de esa situación… si es una discusión… necesito un 
periodo de unos minutos para asumir la situación en sí. Y a raíz de ahí 
pues ya lo llevo mucho mejor ¿no? Antes siempre lo que hacía era 
sacar un poco más…  reaccionar de manera impulsiva y básica: gritar, 
o insultar o cabrearme o lo que sea… Y ahora pues intento hacerlo 
así… En la mayoría de los casos me está funcionando bien… y bueno, 
todavía tengo que seguir trabajando…” (J10JA) 
Por otro lado, un 9.5% de los maltratadores refirieron estrategias 
inadecuadas y/o poco eficaces para resolver los conflictos como los gritos, 
insultos: “Yo grito, bueno, no es que grite, me cago en todo, o sea me cago en 
algo. El genio lo expulso por la boca. Chillo o me quedo pensando o digo alguna 
palabrota. Me insulto a mí mismo” (V9VCV); o encerrarse en uno mismo sin 
hablar sobre el problema: “Cuando estoy enfadado no quiero hablar con ninguno 
ya y me siento solo” (V9AAE.) 
Con respecto a la última subcategoría, el Optimismo, más de la mitad de los 
maltratadores (69%) afirman tener una visión positiva de la vida y del momento 
presente, considerándose optimistas: “Yo vivo el día a día porque hoy puedes 
estar aquí y mañana en el otro barrio y yo soy positivo hoy” (V9CB). Frente a un 
usuario (2.4%) que afirma tener actualmente una visión optimista pero 
dependiente del dinero, ya que “depende de cada uno cómo lo mire… de otra 
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manera tampoco vale la pena no ser positivo… pero dependerá… en una 
situación difícil…es más difícil ser positivo” (J10A): 
“Yo creo que es la mentalidad de cada uno también, es como tú te 
lo montes en tu… creo vamos… Porque yo no tengo dinero, y sólo 
trabajo los fines de semana, pero yo estoy feliz…porque para qué te 
vas a agobiar… para estar peor…” (J10PC) 
“Según la persona. Yo lo veo de manera positiva porque yo cada 
problema que he tenido en la vida he sabido resolverlo por mí mismo. 
Yo la veo positiva, es dura, pero yo la veo positiva” (V9VCV) 
 
Tabla 16 
Visión de los maltratadores de las características de su Personalidad  
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6.1.2.   Prácticas Parentales. 
Este nivel temático está formado por el contenido subjetivo aportado por los 
maltratadores que hace referencia a las categorías que describen qué tipo de 
educación están dando a sus hijos, la importancia que creen que tienen los 
padres en su desarrollo, las pautas educativas que utilizan para llevar a cabo la 
crianza y cómo es la relación que tienen con los hijos.  
 
2.1.   Educación paterno-filial. 
En esta categoría principal, Educación paterno-filial, se han recogido a través de 
los comentarios de los maltratadores, tres categorías que recogen el estilo 
educativo que refieren los maltratadores, los errores más frecuentes a la hora de 
educar, cómo valoran el estilo de educación paterno recibido y si repiten o no su 
ejemplo (ver Figura 14).  
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El Estilo Educativo que más se atribuyen el 35.3% de los maltratadores (ver 
Tabla 17) es el democrático como refiere L10AG: “En su momento era 
equilibrado. Proteger solo lo necesario. Dejar un margen de libertad, y luego las 
cosas peligrosas, restringir”; seguido del 23.5% que se define permisivo como 
L10MM: “Yo lo dejaba hacer lo que quisiera, pero estaba todo el día con la 
televisión y ya pues no. Lo que no me gustaba se lo iba quitando”. Y un único 
usuario que refiere estar ausente en la crianza y desarrollo de su hijo (2.9%) 
aunque lo ve como algo normativo (perteneciente al rol tradicional paterno): 
“Padre normal y corriente. Yo siempre estaba trabajando…” (L10JL). Los 
usuarios tuvieron una semana antes de la realización del focus group una sesión 
en la que trabajan los estilos parentales y realizan un cuestionario para ver en 
cual encajan mejor, y muchos referían que se ajustaban al estilo democrático 
que es el más adecuado. No obstante, en el discurso se observa la confusión 
que algunos usuarios tienen con respecto a lo que implica cada uno de los estilos 
parentales:  
“El permisivo, de ayuda a que crezca y sea una persona 
independiente. Porque yo creo que por mucho que quiera influir, la 
personalidad siempre va a estar ahí y quién soy yo para negarle esa 
personalidad. Otra cosa es si tiene alguna desviación corregirla, para 
que sufra menos en esta vida. Por ejemplo, si coge rabietas porque no 
le sale lo del patinaje y se pone a llorar, pues no, hay que ser más 
valiente, insistir más, trabajar y no llorar, ponerte de pie” (MX10JS) 
“Permisivo a tope y los cuido a tope también. Lo suelto todo y les 
controlo todo también” (V9CB) 
También se observó una tendencia generalizada a señalar como mejor estilo 
educativo el que ellos mismos se atribuyen. Además, un 26.2% de los 
maltratadores comentan que están de acuerdo con el estilo educativo paterno 
que utilizaron sus padres para su educación, repitiendo dichos patrones de 
crianza en un 32.3% de los casos, aunque introduciendo algunas mejoras y 
cambios como dedicarles más tiempo y atención: “Yo pues lo mismo que recibí 
de mis padres pero mejorado. Trato de mejorarlo…” (J10ON); frente a un 44.1% 
de usuarios que afirman no repetir el estilo paterno recibido como M9AJ: “No. La 
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mayoría yo creo que no se ocupaban por trabajo, por eso ahora tenemos más 
tiempo y le dedicamos más horas a nuestros hijos. Yo entre semana tengo 
mucho tiempo para ellos y lo disfrutan. Y yo eso no lo he disfrutado con mi padre. 
Ahora sí que se puede, o yo sí puedo. Luego se pasa mal cuando estás fuera de 
casa por trabajo, tantos días sin verlo se te hace una eternidad”; M9HG: “No, yo 
con ellos estoy mucho más tiempo de lo que mi padre ha estado conmigo. Los 
llevo al futbol, cumple…”; y M9RP: “No. Yo trabajo 16 horas al día y llego a casa 
y saco fuerzas de donde sea para jugar. A mí lo que me da vida es estar 2 
minutos con mi hijo. Cada uno es de una manera”. Estas afirmaciones son 
congruentes con el elevado porcentaje de usuarios que en la categoría 
Educación recibida de los padres, indicaban que la educación que habían 
recibido de su padre había sido negativa:  
“Yo he convivido un poco con el no porque no, porque lo digo yo y 
no estoy nada de acuerdo con eso y no voy a educar así a mi hija. 
Siempre voy a tratar de no decir: porque lo digo yo, sino tratar de 
explicar el por qué de cualquier tema que tenga que abordar con ella y 
luego el no porque no porque eso crea frustración… Yo lo he vivido eso 
y no quiero eso para mi hija. O sea, yo siempre intentaré decirle el 
motivo por el que no estoy de acuerdo e intentar que más o menos lo 
entienda e intentar llevarlo hacia adelante los dos. Que la chiquilla se 
quede tranquila, no crearle una incomprensión de decir: no es que no 
porque lo dice mi padre. No, papá no dice esto. Papá dice esto por esto 
por esto y por esto. Y depende de la edad pues se lo intentaré explicar 
de una manera o de otra” (J10JR) 
Con el fin de valorar los errores que más cometen los maltratadores a la hora 
de criar a sus hijos, se facilitó una relación de errores comunes para que 
señalasen los que consideraban que se daban con más frecuencia en la crianza. 
En este sentido consideran que los errores más comunes por orden de 
frecuencia son: ceder después de decir que no (38.1%), ser muy permisivo 
(30.9%), exigir éxitos inmediatos (28.6%), perder los estribos y gritar (21.4%) “es 
un error siempre, en cualquier caso…” (J10JA), incumplir las promesas y/o 
amenazas (14.3%), “si has dicho algo malo, yo creo que mejor pararlo y no 
hacerlo. Porque muchas veces hay gente que, por ejemplo, por castigar, lo dicen 
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una cosa y luego sabe mal y no, no, no, deja. Pero yo prefiero dejar si veo que 
me he equivocado, mejor cambiar las cosas, no pasa nada. [¿Y si lo que les 
habéis prometido es algo bueno y no se cumple?] Eso es malo, hay que 
cumplirlo” (J10A). Y sólo un 9.5% de los usuarios señaló como error ser 
autoritario: “no dejar hacer cosas también es malo. Dejar hacer todo también es 
malo. Como cada cosa en la vida, tiene que ser todo proporcionado” (J10A). 
Además de estos errores frecuentes, añadieron que otros errores que cometían 
algunos padres era no vivir con su hijo y no proporcionarle cariño (J10PC). 
  
Tabla 17 
Visión de los maltratadores de los Educación paterno-filial 






























Ceder después NO 
Permisividad 
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2.2. Importancia de los padres en el desarrollo de los hijos. 
Para los maltratadores la importancia que tienen los padres en el desarrollo de 
los hijos la definen como algo primordial e imprescindible, además de ser los que 
proporcionan la felicidad y una base para la educación de sus hijos (ver Figura 
15).  
Figura 15: Mapa conceptual de la generación de la categoría principal de la 
Importancia de los padres en el desarrollo del niño. 
El 52.3% de los maltratadores (ver Tabla 18) señalan que ambos 
progenitores son imprescindibles en la vida de los hijos y también hacen hincapié 
en la Importancia de la figura paterna (42.8%) para el adecuado desarrollo y 
bienestar tanto presente como futuro. Además, el 64.3% de los maltratadores 
opinan que los padres proporcionan la Felicidad a sus hijos en edades más 
tempranas “En parte, el 85-90% yo creo que sí, luego ellos también se tienen 
que dar cuenta de lo que quieren y lo que les hace más felices a ellos” (J10PC); 
y cuando se van desarrollando contribuyen a ella, dándole “las herramientas para 
que él de alguna manera pueda ser lo suficientemente capaz de poder encontrar 
la manera de ser feliz por sí mismo” (J10JA). Algunos participantes distinguen 
entre la felicidad dependiente o no del dinero o lo material, apuntando “si tuviera 
más dinero les daría más oportunidades, relación con gente más culta, más 
sabia, les mandaría a lugares más importantes…para eso necesitas el 
dinero…pero siempre con las bases principales que le he dado yo. Pienso que 
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“Parte tiene, pero la felicidad de un hijo no solamente son los 
padres. Pero depende del niño si está feliz con lo que hace, con sus 
hobbies, sus amistades, con lo que desarrolla…es un compendio de 
muchas cosas. Es una parte muy importante” (MX10MR) 
El 19% considera que ambos progenitores son importantes y básicos para la 
educación de los hijos (J10JF), ya que lo que ven en casa es lo que aprenden, y 
cuando hay carencia por alguna de las dos partes (madre o padre) puede influir 
de manera negativa en el desarrollo del hijo: 
“Todo. Yo creo que es la base de la educación. Lo que ellos van a 
ser en el futuro depende básicamente de la relación que haya entre sus 
padres, lo que vean en casa y de alguna manera, la referencia que 
tienen durante toda su vida, incluso después de haberse ido de casa, 
la opinión que le merece a un niño su padre y su madre, desde su punto 
de influencia yo creo que es fundamental. Y pienso además que, si hay 
carencia por un lado o por otro, eso revierte seguramente en problemas 
de mayor o menor gravedad en el desarrollo de ese niño” (J10JA) 
 
Tabla 18 
Visión de los maltratadores sobre la importancia de los padres en desarrollo hijos  















2.3.   Pautas educativas utilizadas por los maltratadores. 
En el caso de la visión de los maltratadores sobre las pautas educativas que 
utilizan para corregir conductas no adecuadas o fomentar las adecuadas se han 
conformado cuatro categorías que recogen las pautas educativas que ponen en 
práctica como son la utilización del castigo, del refuerzo positivo, utilización del 
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razonamiento para la explicación de los errores que cometen los niños, así como 
la eficacia o no de los castigos (ver Figura 16).  
 
 
Figura 16: Mapa conceptual de la generación de la categoría principal Pautas 
educativas 
Una de las pautas educativas más utilizada por el 44.1% de los maltratadores 
(ver Tabla 19) es el Castigo (tanto positivo como negativo) ya que algunos 
(26.5%) lo consideran eficaz para educar a los niños o conseguir que obedezcan. 
Aunque algún usuario refiere utilizar el castigo positivo, proporcionando al menor 
algo que le disgusta: “cuando hacen algo malo, cara a la pared” (V9CB): 
 “Yo creo que castigos y recompensas todos proporcionales yo 
creo que tienen que estar siempre. Mis hijos de pequeños se ponían 
ellos solos los castigos: hablaba con ellos, intentaba razonarles y les 
decía si se merecían castigo, y qué castigo querían, y ellos decidían” 
(MX10MR) 
“No sé cómo corregirla. Le dije: como vuelvas a llorar te doy dos 
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Otros utilizan el castigo negativo en el que se quita algo que es del agrado 
del niño o adolescente como juguetes, móviles, dibujos, ordenadores o planes 
divertidos: 
“Todos los días cuando vengo de trabajar me pide un euro, y ya le 
he dicho que como esta semana ha llorado porque quería quedarse 
más rato en la feria, no le voy a dar el euro y no la voy a llevar (…) Esto 
creo que es corregir porque si le sigo dando euros todos los días, el 
domingo va a llorar también” (MX10CA) 
“Si hay que llegar al límite de poner un castigo porque le has dicho 
las cosas 4 o 5 veces y no lo hace pues (…): hasta que no hagas los 
deberes no puedes coger la consola. Si la coge pues se la quitas hasta 
que… no sé. Todo el día sin consola por ejemplo” (J10JA) 
El 23.5% de los maltratadores comentan que no utilizan el castigo, bien 
porque no saben aplicarlo como señala MX10MS: “Yo no tengo carácter para 
corregirles porque a veces lo que hacen me da gracia. No tengo yo carácter y 
eso es uno de los problemas que tenía con mi mujer… yo le quitaba la 
videoconsola y al momento venía a decirme: papito…déjame jugar… y 
enseguida se la daba, no tengo carácter, y me daba mucha pena. En cambio, la 
madre sí que lo hacía…”; porque no les ha hecho falta utilizarlo por buen 
comportamiento: “No he tenido nunca problema en ese sentido. Siempre he sido 
muy claro desde muy pequeñitos, que siempre su cama, sus cosas…. Y a ver, 
jugar y eso no se lo voy a quitar ni en espejo vamos…pero que siempre han 
hecho lo que tienen que hacer” (J10JDR); o porque se encarga la madre de 
castigarlos:  
“… la madre es la que lo educa, yo se lo agradezco, porque yo le 
dejo hacer de todo porque me uno a ellos. Tengo más amistad. Cuando 
tenga 15 años igual le paro los pies, pero ahora con 6 años que le voy 
a decir… con 6 años todavía no es edad para castigarle. Ahora mismo 
que haga lo que quiera…” (M9RP) 
 
                                                ESTUDIO EMPÍRICO 
 
 186 
Únicamente un par de maltratadores reconocieron haber utilizado el castigo 
físico de manera puntual con sus hijos, pero en general niegan haber utilizado 
cualquier castigo de tipo físico o gritos ya que consideran “que eso (el castigo 
físico) es contraproducente…” (J10JA): 
“Le pegaba con el cinturón dos o tres veces cuando a veces se 
pasaba…” (L10OE) 
“Yo como mucho alguna vez le he pegado suave en el culo” 
(L10JA) 
Otra de las pautas educativas que el 82.3% de los participantes afirma utilizar 
es el refuerzo positivo verbal, físico y material, como son las recompensas 
materiales: “Si lo hace tiene premio: Si te comes toda la comida te llevas un polo” 
(L10IC); besos, con palabras y con abrazos” (J10A) para reconocer y reforzar las 
conductas y comportamientos adecuados: 
“Claro, por supuesto (que le ha reconocido lo que hace bien). Lo 
que pasa que siempre, aunque lo haya reconocido tienes que decirle: 
Vale, pero que sepas porqué lo has hecho. O sea, no decir: ¡Mira! Lo 
he hecho y ya está. Que sepas porqué” (J10JDR) 
“Me parece muy importante además eso (el refuerzo) porque a ver, 
si siempre estás reprendiéndole cuando hace mal las cosas, también 
es importante reconocérselo” (J10JA) 
También utilizan algunos usuarios (32.3%) el diálogo y el razonamiento como 
pauta educativa, para explicar a sus hijos qué han hecho mal y porque no se 
debe hacer eso: “dialogando también… si no se ha lavado los dientes no lo vas 
a castigar por eso…” (J10JA) y “Si cometen algún error, no les grito, me los llevo 
aparte para hablar con ellos nunca delante de otras personas (ni de su madre ni 
hermanas)” (L10AH): 
“Yo según lo que sea: algunas cosas se pueden corregir hablando, 
otras cosas te cogen en un momento que te incita un grito… 
normalmente, hacer razonar lo que está bien o lo que no, que se fije en 
lo que hacemos nosotros…” (M9AJ) 
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“Por lo general más que todo les enseño la valoración. Ellos abren 
la boca y automáticamente tienen todo. Lo mejor para ellos es tener la 
nevera llena; visten bien, comen bien. Les digo si ustedes quieren estar 
mal, háganme a mi enfadar y no pasa nada, yo no les voy a pegar ni a 
gritar. Yo automáticamente con no hacerles caso. Y la recompensa es 
grande porque ellos ven y analizan (…) desde pequeños les he 
enseñado mucho, mucho, a estudiar más que todo y a ser 




Visión de los maltratadores sobre las Pautas educativas utilizadas 
Categorías Subcategorías n Porcentaje 







Utilización Refuerzo Positivo 
 
28 82.3% 
Razonamiento Explicación errores 
 
11 32.3% 







2.4.   Relación de los maltratadores con sus hijos. 
En el caso de la visión de los maltratadores sobre la relación con sus hijos se 
han extraído cuatro categorías que reflejan una relación paterno-filial adecuada 
ya que manifiestan afectividad, comunicación, implicación en el ámbito escolar y 
búsqueda de ayuda para el cuidado de los hijos (ver Figura 17).  




Figura 17: Mapa conceptual de la generación de la categoría “Relación de los 
usuarios con hijos”. 
El 64.7% de los usuarios (ver Tabla 20) refieren tener una buena relación 
afectiva con sus hijos con adecuada expresión emocional, verbal y física (besos, 
abrazos, decirles te quiero…): “Les doy cariño, amor, comprensión y todo lo que 
necesiten los chicos, les doy dinero… yo todos los días me levanto y les digo 
que les amo” (V9CB). La mayoría se definen como muy cariñosos, excepto dos 
usuarios que refieren tener dificultades para expresar afecto a sus hijos, aunque 
se esfuerzan cuando se lo demandan: “Yo no soy tan cariñoso, pero si me 
buscan yo se lo doy” (M9AJ). 
Como ya se ha destacado anteriormente en la categoría “Ser buen padre”, 
vuelven a subrayar la importancia de la comunicación, así como la presencia de 
la misma en la relación del 61.7% de los usuarios con sus hijos (como M9DH 
que “el fin de semana que me toca aprovecho al máximo para hablar con ellos 
en la hora de la cena, comida, deberes… porque no tengo más tiempo”), incluso 
los que viven en distintas ciudades: “me llama todas las mañanas antes de entrar 
al cole y todas las noches, y lo tengo a 700 km.” (M9RP). 
También afirman que son padres implicados en el ámbito escolar de sus hijos 
y que el 35.3% ayudan a sus hijos con los deberes “siempre, y además reducía 
la jornada laboral para poder hacerlo” (L10AG), incluso a través del teléfono o de 
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Pero sí que alguna vez hacemos los deberes”. Aunque del discurso general se 
desprende más una ayuda puntual que un hábito constante: “Le ayudo en lo que 
necesitan. Pero todas las preguntas que necesite están en internet y el grande 
le ayuda al pequeño y así sucesivamente. Yo les digo que les puedo dar todo, 
pc, internet, impresora… todos los juguetes que quieran, pero ellos tienen que 
aprovechar” (V9CB). 
El 38.2% de los participantes también afirman que mantienen contacto con 
el colegio y/o profesores acudiendo a las reuniones o tutorías, a través de las 
plataformas escolares o por vía telefónica:  
“Yo le ayudo mucho porque como mi pareja no sabe hablar bien 
español, pues le ayudo yo y voy también al cole cuando hay reuniones 
de padres” (MX10CA) 
“Bueno… mira si estaba (en contacto con el colegio) que he estado 
10 años en el APA, en el consejo del APA…” (J10JDR) 
“Yo sí que hablo con la directora y me envía ella papeles, el “llibre” 
de la semana, lo que ha comido todos los días, cuando hay reuniones 
digo: mamá ve a la reunión. Cuando hay disfraces… Le mandan 
deberes de escribir letras en rayas discontinuas, los colores, le he 
enseñado del 1 al 10 en inglés yo… así que súper bien” (L10IC) 
Algunos participantes refieren que no han podido involucrarse en el ámbito 
escolar de sus hijos porque han tenido una orden de alejamiento que les ha 
impedido ir al colegio (L10MM).  
Por último, sólo un 23.5% de los usuarios con hijos han referido buscar ayuda 
para la crianza y educación de sus hijos, acudiendo a sus parejas o familias, 
especialmente a las madres para pedir consejos y apoyarse en ellas, o para que 
se encarguen de los niños mientras trabajan: 
“Tengo a mi madre también que es una maestra que me ayuda 
con ellos y siempre está dándoles toques de atención de cómo se 
tienen que hacer las cosas” (V9CB) 
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“Ayuda… a ver, es que yo en la crianza poco participo, pero bueno, 
hay detalles que tienes que siempre tienes que ir aprendiendo, lo que 
hablábamos antes de la tarea de padres, es una tarea de aprendizaje… 
Tomas referencias que tú mismo piensas que pueden ser buenas, de 
alguna manera siempre tienes que ir aprendiendo. En algún caso 
concreto pues igual no sabes cómo actuar y tienes dudas y tienes que 
contrastarlo. Pero normalmente en el seno familiar, con la pareja 
siempre buscas una respuesta, o una salida a cómo actuar en 
determinado momento” (J10JA) 
Y un 5.9% afirman que no buscan ni tampoco aceptan la ayuda de otras 
personas, ya que “intento criarlo a mi manera. A lo mejor mi hermano, mi madre, 
las personas me dicen, pero yo digo que, si me equivoco, me equivoco porque 
yo lo hago como creo. Si me equivoco pues lo corregiré, sino es que lo estoy 
haciendo bien. Consejos no cojo de ninguno” (L10IC). 
 
Tabla 20 
 Visión de los maltratadores sobre la Relación con sus hijos 
Categorías Subcategorías n Porcentaje 
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6.1.3.   Consecuencias de la violencia de género. 
La configuración de este tercer nivel temático, aúna el contenido relacionado con 
las características subjetivas que los maltratadores refieren tras el ejercicio de la 
violencia de género contemplando las consecuencias de la violencia de género 
sobre los hijos y su relación con ellos. 
 
3.1.   Impacto en los hijos. 
En el caso de la visión de los maltratadores sobre lo que ocurre en relación a sus 
hijos tras el episodio de violencia de género se han extraído cuatro categorías 
que recogen en qué ha cambiado su relación con los hijos, si los consideran 
víctimas de la violencia de género y su nivel de afectación grave o leve, así como 
si ha habido explicación del suceso a los hijos que tienen edad para saberlo (ver 
Figura 18).  
 
 
Figura 18: Mapa conceptual de la generación de la categoría consecuencias de la 
violencia de género en los hijos. 
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En cuanto al cambio de la relación con sus hijos tras el suceso violento, el 
88.2% de los maltratadores (ver Tabla 21) apuntan a que la relación ha ido a 
peor ya que la mayoría se ha separado de sus hijos, quieren verlo más a menudo 
de lo estipulado en su régimen de visitas o incluso han llegado a perder la 
relación con el menor. Además, señalan que en ocasiones las madres han 
interferido en la relación paterno-filial y “les ha dicho (a los hijos) cosas malas 
hacia el padre” (MX10CA): 
“Sí que le ha afectado un poco el vernos menos, el no tener tanta, 
bueno relación tenemos igual, pero no podernos comunicar, solamente 
cuando nos vemos pues…” (J10JF) 
“Muy regular, porque yo vive en valencia e hijos fuera. Aunque 
hablo con ellos, pero la distancia se nota” (MX10MR) 
Por otro lado, el 73.5% de participantes con hijos comentan que la actual 
relación con sus hijos es Buena, a pesar de haber disminuido el tiempo que 
comparten e incluso de la distancia (como MX10MS que “con mis hijos me llevo 
rebien (…) así que yo siento a mis hijos como si estuvieran aquí”), notando que 
“tienen más ganas de verme, son más cariñosos conmigo, se preocupan más 
por mí…” (J10ON): 
“Para mí esto ha mejorado. Porque cuando estaba con ella no me 
hacía caso, iba más a su bola. Y ahora cuando está conmigo ha 
cambiado para mucho mejor: está más tranquilo, come mejor, duerme 
bien…” (L10MM) 
Y un bajo porcentaje de padres (14.7%) comenta que no ha habido cambio 
en la relación con su hijo después de la violencia de género ejercida, “lo único 
es que nos vemos menos y punto, pero la relación es la misma…” (J10JF), a 
veces porque no son hijos de la mujer a la que agredieron: 
“Yo no he tenido ningún problema desde que me he separado, yo 
me llevo bien con la madre y a pesar de la distancia, siento todo igual” 
(MX10MS) 
PATERNIDAD Y COMPETENCIAS PARENTALES PERCIBIDAS POR HOMBRES PENADOS POR VIOLENCIA 




En cuanto a la categoría Hijos Víctimas, el 95.2% de los maltratadores 
considera que los hijos son víctimas de la violencia de género de forma directa, 
incluso si no están presentes en la agresión lo son de forma indirecta por ejemplo 
con la separación. Además, refieren que, aunque el hijo sea pequeño, si oye 
gritos le puede afectar como M9JA: “Por ejemplo, con mis discusiones sí que se 
ha quedado… ahora mismo tiene un poco de retraso en la concentración porque 
todo lo que ha vivido… toda esta situación el que la paga es él, no la pagamos 
nosotros”. 
“Sí, sin duda. El episodio de violencia acaba afectando a todo el 
mundo. Yo ahora mismo veo una pelea y me pongo mal, nervioso, 
miedo y yo soy adulto. Imagino que a ellos más todavía ese tipo de 
sensaciones, negativas todas. Aunque sea pequeño si oye gritar sí que 
le afecta… yo recuerdo discusiones entre mis padres, y recuerdo las 
situaciones muy tensas y yo asustado y mal, por eso creo que ellos 
también estarán mal” (M9JC) 
No obstante, el 26.2% de los maltratadores piensa que a sus hijos no les ha 
afectado la violencia (J10ON: “A los míos no porque nunca han visto nada de 
violencia… siempre los he alejado de la violencia…entonces es algo que no 
conocen ellos”), ni son víctimas de la violencia de género (J10JA: “En mi caso 
eran unos mensajes de teléfono que nunca vio”), únicamente contemplan el 
sufrimiento de sus hijos por el hecho de no tener a su padre o verlo poco, como 
si se tratase de un divorcio normalizado. 
Además de la victimización, el 66.7% de los maltratadores señala que el nivel 
de afectación de los hijos tras un episodio de violencia de género es grave. El 
nivel de gravedad para algunos depende de la edad del hijo, siendo más grave 
cuando los hijos son más mayores ya que entienden lo que ha sucedido (M9AJ: 
“Sí, dependería de la edad que tenga el niño. Si es pequeño a lo mejor no llega 
a entender lo que está pasando, pero sí que ve... Yo creo que cuando son más 
mayores sí que a lo mejor lo entienden más”) y para otros ocurre lo contrario: “Yo 
me acuerdo como mi padre le pegaba a mi madre, se la liaba… y yo tenía 7 años, 
y hay cosas que no se me borran” (M9RP). Otra variable que modifica el nivel de 
afectación, según los usuarios, es la continuidad de la violencia, agravando las 
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consecuencias en los hijos: “Si sigues en el mismo ambiente sí que son graves. 
Si tú eres un maltratador y el niño ve eso toda la vida, piensa que es lo normal y 
aprende a tratar a la gente o a su pareja de esa forma” (V9CB): 
“Cuando son menores pueden ser graves, pero cuando son 
mayores pueden entender las cosas. Cuando son pequeños, no 
entienden muy bien las cosas, porque depende de con quién se 
queden, si se queda con la madre el culpable es el padre, si se queda 
con el padre, el culpable es la madre. Entonces los va escuchando mal 
y el niño sufre…”  (MX10CA) 
El 7.1 % de los usuarios consideran que la afectación de los hijos es leve si 
los padres ponen de su parte para que estén bien con ambos progenitores y 
minimizan los daños: “También cómo trates esta situación porque es un fallo. 
Pero depende de cómo al final has resuelto tú. Si mejoras todo va bien. Queda 
algo, pero no es algo grave para su desarrollo” (J10A). Algunos usuarios se 
refieren a las consecuencias de la separación de la pareja en lugar de a cómo 
ha afectado a sus hijos la violencia: “Yo en mi caso leves porque eran tan 
pequeñitos que han aprendido a vivir así, viven muy felices y muy contentos con 
su madre y conmigo” (J10ON): 
 “A ver, nuestras discusiones tampoco eran tan escandalosas para 
que el niño tuviese miedo o algo así pero sí que más que las 
discusiones, lo que sí percibía era el distanciamiento que podía haber 
entre mi ex mujer y yo ¿no? Entonces el niño pues no sé, a lo mejor se 
quedaba pues más triste… no sé, igual es una percepción mía, pero 
bueno, tampoco es que lo manifestara de una manera muy evidente, 
pero me daba la sensación de que sí que notaba esa energía negativa 
por así decirlo” (J10JA) 
Al mismo tiempo, un 64.7% de los participantes contestaron que no habían 
contado ni explicado a sus hijos el hecho delictivo porque son niños pequeños, 
no consideran que sea el momento o porque no creen que les tengan que contar 
nada, ya que “si lo supieran mis hijos, el mayor me dirá ¿pero tú que has hecho? 
Y ya me plantarían cara, porque mejor callarse y arreglarlo y que pase rápido y 
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él no se entere. Yo no quiero que mis hijos digan: Mi padre ha hecho cualquier 
fechoría” (V9JJR).  
No obstante, el 17.6% de padres sí que lo había contado, coincidiendo con 
padres de hijos adolescentes o adultos que según afirman han entendido bien lo 
sucedido, mientras que otro usuario lo contó para dar una lección a su hijo e 
intentar evitar que repita sus errores: 
“El mayor sí que lo he hablado con él que tiene 17 años, los otros 
son pequeños. Si yo tengo la custodia de ellos es por algo. A él si le he 
explicado las cosas como son: mira esto es por lo que pasó con tu 
mamá. Tenga o no tenga la razón yo es un problema para todos: para 
mí por el tiempo, por el trabajo, por estar tiempo con ellos… es una 
lección que a él le hago ver para él no pase lo mismo. Pero él es 
tranquilo, sabe lo que hay. Él entiende que teníamos que separarnos 
porque si no los problemas seguirían existiendo. Desde que pasó lo 
que pasó él ve que fue un objetivo bueno, no fue un objetivo malo que 
nuestro hogar se cayó ni nada; no, no al contrario, nuestro hogar se fue 
para arriba, mejoró totalmente. Ahora tiene relación con su madre los 
días que ella quiere verles. Los pequeños no lo entienden todavía, si 
entienden el bien y el mal, pero no el mensaje que me gustaría darles 
todavía” (V9CB)  




Visión de los maltratadores de sus hijos después del ejercicio de la violencia de género 


































6.2.   Resultados de los profesionales. 
De los focus groups realizados con los profesionales que llevan a cabo la 
intervención con los maltratadores en el Programa Contexto de la Universidad 
de Valencia, se extrajeron y definieron por consenso un total de once categorías 
principales con sus respectivas subcategorías que forman 4 niveles temáticos: 
el primer nivel recoge los principios sobre los que se construye la paternidad de 
los hombres violentos contra las mujeres según la percepción de los 
profesionales; el segundo nivel recoge la visión de los profesionales sobre la 
práctica parental que llevan a cabo los participantes del programa; en tercer 
lugar, las consecuencias que la violencia de género ha tenido respecto a la 
paternidad de los usuarios y finaliza con un cuarto nivel en el que se recoge el 
impacto que ha tenido la intervención en los maltratadores a nivel paterno, así 
como las experiencias profesionales del trabajo con los hombres penados por 
violencia de género (ver Tabla 22, 23, 24 y 25). Junto a las categorías se ha 
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asignado una numeración ordinal para facilitar la lectura y revisión de los 
resultados por parte del lector. 
El primer nivel temático (ver Tabla 22), Principios sobre los que se apoya la 
Paternidad de los Maltratadores, se ha denominado de esta forma puesto que 
las ideas recogidas están a la base de la experiencia de paternidad desde el 
punto de vista de los terapeutas: recoge una perspectiva congruente y otra 
incongruente del discurso de los maltratadores sobre la importancia que tiene la 
familia para ellos; la visión que tienen los profesionales sobre la educación que 
los maltratadores han recibido de sus padres, destacando un estilo tradicional, 
desafección por parte del/los progenitores, idealización de la figura paterna por 
parte de los usuarios y la observación de otros estilos parentales; la percepción 
de los profesionales sobre las características de personalidad que presentan los 
maltratadores como el nivel de autoestima, el estilo cognitivo, las habilidades 
sociales, el nivel de asertividad y de empatía, de qué manera responden ante los 
conflictos, así como si creen que son optimistas; la última categoría de este nivel 
temático recoge la visión de los terapeutas sobre la preocupación o 
despreocupación que presentan los padres del Programa Contexto.   




Descripción de las categorías extraídas del nivel temático “Principios paternidad 
maltratadores” de los profesionales 







Culpa a la mujer- Motivación incierta- 
Representación social- No prioritaria 
Muy importante- Esfuerzo por 


















Padre autoritario- Madre sumisa- 
Relación emocional madre- Machismo- 
Tolerancia violencia 
Carencias afectivas- Padre ausente- 
Problema alcohol drogas 




































Lavado imagen- Instrumentalización 
hijos-No quieren/luchan-Minimización 
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El segundo nivel temático (ver Tabla 23), Prácticas Parentales, se ha 
nombrado de esta forma puesto que las ideas recogidas representan la visión 
que tienen los profesionales en cuanto al desempeño del rol paterno de los 
maltratadores: con la percepción de los profesionales sobre el tipo de educación 
paterno-filial se recoge el estilo educativo que atribuyen a los agresores, así 
como el estilo educativo paterno que éstos han recibido y los errores más 
frecuentes que creen que los maltratadores cometen con sus hijos; la categoría 
de conocimiento de los hijos, recoge la visión que los terapeutas tienen sobre el 
conocimiento o desconocimiento de los padres sobre aficiones, gustos y asuntos 
relacionados con sus hijos; la visión de los profesionales de que los 
maltratadores utilizan pautas educativas inadecuadas entre las que se observa 
los gritos, la utilidad que le confieren al castigo físico, la ausencia de pautas 
educativas y de refuerzo, la normalización del castigo así como su desproporción 
e inconsistencia y la atribución del rol castigador dentro de su funciones; cómo 
perciben que es la relación actual de los maltratadores con sus hijos, 
describiendo una inadecuada expresión afectiva y comunicación, falta de 
implicación en el ámbito escolar y ausencia de búsqueda de ayuda para la 
crianza de sus hijos; la última categoría de este nivel temático recoge la 
capacidad que creen que poseen los padres que han sido condenados por 
ejercer violencia de género, expresando diferencias entre la capacidad 
presentada antes y después del Programa Contexto. 
  




Descripción de las categorías extraídas del nivel temático “Prácticas Parentales” de los 
profesionales 




















De acuerdo- Repetición patrones 
 














Padres jóvenes-Hablan bien hijos-
Hablan día a día 
 
Discurso vacío-Desconocimiento 





Castigo físico útil- No utilizan pautas educativas- Castigo Físico- 
Normalización castigo- No refuerzo adecuado- Castigo 



















No búsqueda ayuda 
 
Falta educación emocional- 
Afectividad material- Prejuicios 
machistas 
 
No saben comunicar- Falta calidad 
 
 
No deberes-No contacto colegio 
 











Capaces pero no saben-No capaces-
No quieren 
 
Capacidad mejorada-Necesitan más 
recursos 
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El tercer nivel temático (ver Tabla 24), Consecuencias de la violencia de 
género, se ha titulado de esta forma puesto que las ideas recogidas representan 
la visión que tienen los profesionales sobre el impacto que la violencia de género 
ejercida ha tenido sobre los maltratadores y sus hijos: con su percepción sobre 
el cambio que ha sufrido la relación paterno-filial; si creen que los maltratadores 
opinan que sus hijos han sido víctimas de la violencia y el nivel de afectación que 
creen que han tenido; siendo la última categoría si los padres habían dado 




Descripción de las categorías extraídas del nivel temático “Consecuencias violencia de género” 
de los profesionales 


































No asunción responsabilidad   
El cuarto nivel temático (ver Tabla 25), Impacto de la Intervención, se ha 
denominado de esta manera puesto que se quería recoger la visión profesional 
de los aspectos paternos que creen que mejoran tras la intervención, resaltando 
la relación con los hijos y el descubrimiento de una nueva forma de educar; y en 
segundo y último lugar, una categoría “especial” en la que se recogen algunas 
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experiencias personales del trabajo que los profesionales desempeñan con los 
maltratadores y que quisieron compartir con la investigadora. 
La información que vertebra las categorías anteriormente descritas y que a 
continuación se detalla, es necesaria para valorar, entender y comparar la visión 
de los profesionales y de los maltratadores a cerca de su rol parental, sus 
competencias parentales, la relación que mantienen con sus hijos y el tipo de 
consecuencias que han sufrido a causa de la violencia, y de esta forma, 
responder de manera exhaustiva a los objetivos del presente estudio. 
  
Tabla 25 
Descripción de las categorías extraídas del nivel temático “Impacto de la intervención” de 
los profesionales 




 que mejoran  
















     Experiencias personales 
(4.2) 
  
A continuación se presentan los resultados extraídos de cada una de las 
categorías principales, facilitando su comprensión a través de un mapa 
conceptual de la generación de la misma. En segundo lugar, se exponen los 
fragmentos que componen y conforman cada una de las subcategorías y 
primeras subdivisiones, junto con los porcentajes de los participantes 
profesionales que han hecho referencia a cada una de ellas. Por último, se 
muestra una tabla que resume el número de participantes que han hecho alusión 
a las subcategorías y subdivisiones y qué porcentaje representa sobre el total de 
los mismos.  
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6.2.1. Principios sobre las que se sustenta la paternidad de los 
maltratadores. 
La denominación de esta categoría, obedece a la inclusión del amplio contenido 
temático relacionado con las características subjetivas que los profesionales 
observan en los maltratadores sobre las cuales se apoya la paternidad presente 
o futura de los usuarios del programa Contexto. Este nivel temático contempla la 
importancia que los maltratadores dan a la familia, tanto la de origen como la 
propia; el tipo de educación recibida por sus padres; el tipo de personalidad que 
presentan y la importancia y lo que significa para ellos ser buenos padres. Todas 
estas aportaciones permiten entender cuál es el punto de partida según los 
profesionales, sobre el que los maltratadores desarrollan su rol y prácticas 
parentales con sus hijos. 
1.1. Importancia de la familia. 
La visión que los profesionales refieren sobre el concepto de familia que tienen 
los maltratadores habla de lo importante que es la familia para ellos. No obstante, 
se encuentran dos vertientes: una parte de los usuarios que demuestra esa 
importancia a lo largo de la intervención, siendo congruente a través de sus 
manifestaciones de angustia por el distanciamiento y el esfuerzo por recuperarla; 
Y otra visión recogida a través de algunos comentarios que reflejan que la 
importancia manifestada no es congruente ni se ajusta a la realidad, ya que 
refleja que la importancia de la familia es la representación social que supone 
para los maltratadores, que en la mayoría de los casos no asumen la 
responsabilidad del hecho delictivo, de manera que la motivación que presentan 
por su familia es incierta, así como no prioritaria en sus discursos (ver Figura 19).  
 




Figura 19: Mapa conceptual de la generación de la categoría Importancia de la familia. 
En esta categoría se incluyen los motivos por los cuales el 64.3% de los 
profesionales (ver Tabla 26) consideran que la importancia que los maltratadores 
le dan a la familia no es congruente con lo que reflejan a lo largo de la 
intervención, ya que el 28.6% refieren que dicha importancia está ligada a lo que 
supone para ellos a nivel social, una unidad básica desde la cual socializarse 
(Domenech y Cabero, 2011), un status (Representación Social) en el que 
pretenden encajar en lugar de preocuparse por los miembros de la misma: 
“En general tiene una importancia de postín, porque ellos 
muestran mucho que la familia para ellos es súper importante pero 
luego al final cuando ya hablan ves que tienen otras prioridades que a 
lo mejor tienen que ver con otras cuestiones, la autonomía… La familia 
sí, es importante por lo que representa y en lo que les convierte a ellos. 
Para ellos es como que tienen que ser buenos padres…pero no es tan 
importante, al menos no tanto como ellos afirman” (CVP) 
 
 “Ellos dicen que es muy importante y por una parte yo creo que sí 
que es muy importante para ellos en cuanto a dependencia, quedar 
bien socialmente, pero por otra parte creo que a veces no les apetece 
mucho…” (CAC) 
El 14.3% de los profesionales también comentan una Motivación incierta, ya 












Esfuerzo por recuperarla 
Angustia por distanciamiento
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múltiples ocasiones durante la intervención, observan que no es una motivación 
real ya que no se acompaña de hechos que reflejen esa motivación: 
 “… y ellos siempre, siempre se presentan como unos padres 
excelentes y que su única motivación en la vida son sus hijos, y que lo 
peor que le ha pasado con esto (denuncia) es la pérdida de sus hijos. 
Pero claro, luego tú los ves, a lo largo de la intervención, y no son todos 
los que realmente tienen una verdadera motivación por sus hijos. Al 
final es solo hablarlo y presentarse…” (CVV) 
Según el 14.3% de los profesionales dicha importancia no es prioritaria para 
los maltratadores puesto que “conforme vas realizando las entrevistas las 
prioridades van cambiando” (CRM). Y uno de los profesionales (7.1%) refirió que 
otro de los motivos que prueban la incongruencia del discurso de la importancia 
de la familia y los hijos, es la falta de asunción de responsabilidad por parte de 
muchos padres, los cuales culpan y responsabilizan a la madre de sus hijos de 
la situación familiar en la que estaban envueltos, recalcando lo buenos padres 
que son. 
Por otra parte, los escasos motivos que los profesionales ven en los 
maltratadores que son congruentes con un interés e implicación real por su 
familia (28.6%), son sólo resaltados por dos profesionales (14.2%) que señalan 
el esfuerzo que muestran por recuperar a sus hijos aunque en ocasiones se vean 
sobrepasados por las demandas, y la angustia real que algún padre ha mostrado 
por el distanciamiento de sus hijos, siendo ambas subcategorías muy poco 
representativas del conjunto de maltratadores, llegando a ser una excepción: 
“Creo que la familia es importante para ellos. Yo percibo como 
mucha angustia por la pérdida o el distanciamiento, aunque hay 
algunos más independientes, pero en su mayoría sí… Pero el esfuerzo 
que tienen que hacer de cambio para poder recuperar a su familia y 
mantenerlo, eso a veces creo que les genera frustración y hay un 
distanciamiento. El cambio que tienen que hacer o el trabajo que les 
genera o le das pereza o tienen poca percepción de capacidad en su 
propio cambio, entonces hace que al final no ponga todas las 
estrategias que tienen que poner… Creo que sí que es importante 
porque percibo mucho sufrimiento por el distanciamiento” (CET) 






Visión de los profesionales sobre la importancia de la familia para los maltratadores 




















Son muy importantes 
Angustia por distanciamiento 








1.2.   Educación recibida de los padres. 
Con respecto a la educación que los padres de los maltratadores les han 
proporcionado, los profesionales destacan en gran medida el estilo tradicional de 
crianza, con padres autoritarios, madre sumisa, una mayor relación emocional 
con la madre, así como conductas machistas y de tolerancia de la violencia. 
También se recoge desafección por parte de uno o ambos progenitores, 
padeciendo carencias afectivas, padres ausentes y en ocasiones con problemas 
de alcohol y/o drogas. Asimismo, manifiestan una idealización de la figura 
paterna a la que ensalzan muchos maltratadores y otros estilos educativos como 
el permisivo y sobreprotector (ver Figura 20). 
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Figura 20: Mapa conceptual de la generación del concepto Educación recibida de sus padres. 
El 100% de los profesionales (ver Tabla 27) describían distintas situaciones 
observadas en los maltratadores que forman parte de un Estilo tradicional de 
crianza. Un 28.6% verbalizó que en muchas ocasiones los maltratadores tienen 
padres autoritarios y figuras maternas sumisas (14.3%) que son las que se 
encargaban y cuidaban de ellos y con las que tenían una relación emocional 
(21.4%) que con el padre no existía:  
“En general han sido educados en una cultura muy tradicional, 
entonces en cuanto a la relación emocional la tienen con su madre, y 
si tienen un problema o algo, acuden” (CET) 
“En general son las madres las que les han cuidado y están más 
atentas, y el padre hay veces que nos encontramos padres más 
autoritarios, a veces no tan claramente, pero sí que suele haber más 
distancia con los padres. Más padres autoritarios…” (CVP)  
 
Educación 
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El estilo tradicional de crianza también se compone de altas dosis de 
machismo y educación diferenciada según el género (14.3%) además de una 
elevada tolerancia y normalización de la violencia hacia la madre y hacia los hijos 
según el 14.3% de los profesionales: “Luego están también los que tienen un alto 
nivel de tolerancia a la violencia, que como lo han visto ya…: bueno sí, mis 
padres una discusión mi padre a mi madre le pegó… lo normal” (CAZ). 
“Algo que yo también he visto que se repite es educar de forma 
diferente a los hijos y a las hijas. Lo han hecho con ellos y ellos lo 
vuelven a repetir: a mi hijo lo han atracado porque es gilipollas, es que 
no es un hombre, está atontado con los videojuegos, yo a su edad 
estaba en la calle y me defendía. Y la niña es: está llegando a la 
adolescencia, estoy acojonado… ellos lo han vivido eso y lo están 
repitiendo igual” (CBP) 
“…el grupo extranjero con otra cultura -marroquíes, etc…- con 
unos niveles de machismo que ni se plantean que relación ha tenido 
mi padre conmigo y o con mi madre” (COC) 
Además del estilo tradicional de crianza, una de las subcategorías que se 
desarrolló por el 64.3% de los profesionales es la desafección paterna (CBP) que 
muchos maltratadores sufrieron por parte de sus padres, ya que en múltiples 
ocasiones la figura paterna estaba ausente (21.4%) desarrollando carencias 
afectivas (14.3%) que en muchas ocasiones se agravaban por problemas con el 
consumo de alcohol y/o drogas por parte de sus progenitores (28.6%):  
“Sí que son familias desestructuradas con padre que no tiene ni 
idea, padre súper ausente y luego las madres en muchos casos 
problemas con alcohol o drogas…” (CAZ) 
“Los españoles normalmente tienen padres ausentes, con nivel 
cultural bajo, madre sumisa y donde tienen muy normalizado que el 
padre venga de trabajar con 2 copas de más y un trasfondo de 
alcoholismo” (COC) 
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A pesar del autoritarismo, desafección y ausencia de la figura paterna, el 
28.6% de los profesionales refieren que en muchos casos los maltratadores 
tienen idealizado a su padre, ensalzando y disculpando su comportamiento a 
pesar de no ser adecuado ya que "valoran la parte de que su padre trae el dinero 
a casa y le ha permitido tener lo que tiene ahora: me identifico…” (CET),  además 
de que “el padre es el que ha hecho su vida, y lo idolatran: Porque mi padre se 
dedica a esto, es bueno en esto…” (CVP). 
“Idealizan bastante a sus padres, sobre todo en los cuestionarios 
“nunca me ha levantado la mano, nunca, nunca, nunca…” “jamás 
discutían…” idealizan muchísimo su familia de origen (…) En los casos 
extremos sí que te lo cuentan: mi padre le dio una paliza a mi madre y 
estuvo hospitalizada… en esos casos sí que lo cuentan…” (CVV) 
En menor medida los profesionales (7.1%) refirieron el estilo de crianza 
marcado por la sobreprotección (CBP) y permisivo, donde sus padres no han 
puesto límites de forma adecuada y lo que querían lo conseguían a base de 
enfrentamientos y desafíos a la autoridad (tanto materna como paterna) de 
manera agresiva: “a mí mi madre no me decía nada porque yo armaba la bronca 
y ya está… Padres y madres muy permisivos donde tampoco había unión a nivel 
pareja, y no han tenido límites. A lo mejor el primer limite lo han tenido aquí con 
la justicia” (COC). 
Algo que señalan muchos de los profesionales es que, en la mayoría de 
casos, los maltratadores siguen el mismo patrón y estilo de crianza que han 
recibido de sus padres, puesto que es el que han aprendido y normalmente no 
conocen otro distinto, incluso defienden que la crianza recibida de sus padres ha 
sido adecuada: 
“Yo sinceramente, lo que percibo es que se repite: padre 
alcohólico, él problemas con el alcohol; Familia desestructurada, él 
familia desestructurada; el padre no comunicativo y autoritario y él no 
comunicativo y autoritario; padre ausente, padre ausente… en muchos 
casos. Es lo que aprenden…” (CBP) 
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"Me identifico con él a pesar de que haya habido una distancia o 
haya sido autoritario porque yo estoy haciendo lo mismo. En general 
han sido educados en ese sistema” (CET) 
“Algo que yo también he visto que se repite es educar de forma 
diferente a los hijos y a las hijas. Lo han hecho con ellos y ellos lo 
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1.3.   Personalidad. 
Siguiendo a Bermejo et al. (2007) y Rodrigo et al. (2008), se recoge información 
de la percepción de los profesionales sobre qué variables de personalidad 
presentan generalmente los maltratadores. Para ello se toman las habilidades 
para la vida personal de Rodrigo et al. (2008) que coinciden con algunas de las 
variables más importantes que utilizan Bermejo et al. (2007) en el cuestionario 
CUIDA, y hacen referencia a las habilidades que los progenitores deben 
desarrollar para afrontar su propia vida de adultos con garantías de futuro. Se 
valoraron las variables de Autoestima, Asertividad, Reflexividad, Sociabilidad, 
Capacidad de resolución de conflictos, Empatía (Bermejo et al., 2007) y 
optimismo ante la vida (Rodrigo et al., 2008). Dichas variables se valoran 
relevantes para el establecimiento competente y funcional de relaciones de 
cuidado como sucede en la custodia o adopción de menores (Bermejo et al., 
2007). Se seleccionaron únicamente dichas variables ya que son muy relevantes 
y fáciles de identificar desde el punto de vista de los profesionales y de los 
propios maltratadores. De esta forma, los profesionales describen a los 
maltratadores como personas con una autoestima desequilibrada siendo muy 
alta o muy baja, impulsivas, generalmente optimistas, con poca empatía y sin 
asertividad, con habilidades sociales superficiales que nos les ayudan a tener 
relaciones profundas, así como con conductas inadecuadas para la resolución 
de conflictos como la evitación, la agresión, el autoritarismo y la ausencia de 
resolución (ver Figura 21).  




Figura 21: Mapa conceptual de la generación del concepto de Personalidad de 
los maltratadores. 
El 78.6% de los profesionales (ver Tabla 28) refieren que los maltratadores 
tienden a tener la autoestima desequilibrada, desproporcionada y no saludable, 
siendo en ocasiones muy alta o verbalizando que es muy alta (28.6%), pero 
ausente de introspección “de ver quién soy yo, de que soy capaz…” (CVV) e 
incluso “la gran mayoría de los usuarios, el 90% narcisista…” (CBP). 
No obstante, en algunas ocasiones la realidad es que presentan una 
autoestima baja o muy baja (28.6%), y “para ellos valorarse, necesitan tener una 
mujer y valorar su virilidad y valorarse como machos. Y que el resto de hombres 
lo consideren un hombre de verdad. Necesitan poder conquistar a una mujer, 
poder encontrar una pareja y si pueden tener un hijo mejor” (CBP). 
Otra característica que todos los profesionales (100%) refieren es que los 
maltratadores son impulsivos, lo cual influye de forma negativa en los hijos ya 
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no poder prever las consecuencias de sus acciones (Bermejo et al., 2007). Esta 
impulsividad la atribuyen a una escasa educación en el control de los impulsos y 
la gestión de la frustración en situaciones conflictivas (como refiere CNS “hay 
muchos que verbalizan: No lo he aprendido. Si me lo hubiesen enseñado antes 
igual lo hubiese hecho de otra manera porque ahora no puedo evitarlo, no se 
hacerlo…”) y a la dificultad inherente a reflexionar antes de actuar en situaciones 
de crisis o descontrol emocional como señala CVV: “Les parece muy difícil (el 
autocontrol) y dicen: cuando tú lo dices suena fácil (…) y ellos te reconocen (que 
son impulsivos) en cosas cotidianas”. Algunos reconocen abiertamente que son 
impulsivos cuando “tienen cierta asunción de responsabilidad, es como: no me 
pude controlar, entonces lo hice” (CAZ) y también piden ayuda “Ellos creen que 
le vas a decir una sola cosa, que la harán y ya se les va a pasar. Y te dicen, ¿y 
cómo lo hago? Cuando ven que es un trabajo bastante grande (…) al final utilizan 
el tiempo fuera que es me voy y así no me tengo que utilizar tantas cosas…” 
(CBP). También comentan que surge un problema cuando algunos logran 
controlar el impulso, y es que “se quedan con la emoción de frustración y de 
pringao. Entonces en las discusiones, se lo comen, hacen el tiempo fuera, pero 
cuando vuelven, vuelven cargaditos… entonces interiorizar eso también les 
cuesta. Hasta que no ven las ganancias secundarias no se enganchan (…) son 
cortoplacistas” (COC). 
En relación a la categoría de asertividad, más de la mitad de los profesionales 
(64.3%) refieren que “ninguno practica la asertividad” (CET), ya que en muchas 
ocasiones ni siquiera saben lo que significa ser asertivo: “Aunque algunos dicen 
que sí que lo saben, luego te explican lo que es la asertividad para ellos y no 
tiene nada que ver con lo que tú les has dicho” (CLC). Este bajo nivel asertivo 
implica una baja tendencia a expresar sentimientos de manera adecuada 
(relacionada con el bajo refuerzo positivo hacia sus hijos), y baja capacidad para 
escuchar, aceptar y rechazar peticiones de manera adecuada y oportuna 
(Bermejo et al., 2007).  
En cuanto a la facilidad para socializarse y relacionarse con los demás, más 
de la mitad de los profesionales (64.3%) observan que los maltratadores 
presentan adecuadas habilidades sociales para entablar y mantener relaciones 
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con otras personas, pero a un nivel superficial sin llegar a profundizar ni 
establecer relaciones sociales funcionales y significativas, derivando en una red 
de apoyo muy pobre o inexistente: “Cuando les preguntas: ¿a quién le contarías 
si te pasa algo? no tienen a nadie, o ponen: a vosotras…” (CAG), ya que “amigos 
para la fiesta tendrán un montón, pero luego la realidad es que están muy 
solos…” (CLC). 
Asimismo, todos los profesionales (100%) apuntan que la capacidad para 
resolver conflictos es muy escasa y disfuncional ya que a pesar de que quizá 
lleguen a identificar el problema, fallan en el diseño de estrategias para dar 
solución a dichos problemas (Bermejo et al., 2007). Se destaca por unanimidad 
que la estrategia más utilizada por los maltratadores para hacer frente a 
problemas interpersonales es la evitación del mismo, por lo que no lo resuelven: 
“Incluso cuando ven el problema y lo ven venir, no hay una toma 
de decisiones. No hay una capacidad de voy a resolverlo antes de que 
se produzca realmente el problema. Al final se produce, con las 
consecuencias previstas, pero no hay un abordaje para tratar de 
evitar…” (CNS) 
Después de la evitación del problema, las estrategias más utilizadas para 
resolver los conflictos, según el 71.4% de los profesionales, son las conductas 
agresivas y autoritarias: 
“(Los conflictos) los crean (…) en los conflictos familiares pegan 4 
gritos o se largan y dejan a la persona con la palabra en la boca. O la 
otra persona se calla para evitar un conflicto destructivo, les da igual 
dónde, cuándo y porqué. Son inmotivados (para negociar) totalmente, 
es porque lo digo yo” (CBP) 
“Y muchas veces llegan de fuera (los conflictos) por los problemas 
que tienen: no tienen trabajo, por lo tanto, tienen poco dinero, no 
pueden irse a tomar algo, pierden el apoyo, y todo eso les genera 
mucho enfado, mucha ira y lo descargan en casa por cualquier bobada” 
(CBP) 
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Otra característica importante en la crianza de los hijos, es la Empatía. El 
71.4% de los profesionales señalan que en general, los maltratadores muestran 
muy poca empatía, relacionándose con la escasa capacidad de reconocer y 
comprender los sentimientos y actitudes de los demás, concretamente la 
afectación de sus víctimas tras la violencia de género, tanto de las mujeres como 
de sus hijos, así como con la ausencia de asunción de responsabilidad en 
muchos temas referentes a sus hijos: 
“Si la violencia ha sido delante del niño, por ejemplo, ellos no se 
dan cuenta que han hecho sufrir al niño, minimizan, es como “no es 
importante pero sí que soy un buen padre” aunque ha pasado eso…” 
(CSA) 
“Tenía tan absolutamente arraigado que él era la víctima de la 
situación que no tenía ningún problema en exponerte que a su hija le 
dice eso porque es la verdad. Porque como él siente que todo lo que 
está pasando es culpa de esa persona pues al final es seguir 
haciéndole daño de la única forma que le queda” (CAGB) 
Por último, se recoge la variable optimismo, relacionada con la variable 
autoestima, ya que el 78.6% de los profesionales opinan que los maltratadores 
son optimistas a pesar de las complicaciones y problemas en los que se ven 
envueltos, especialmente durante la intervención, ya que muchos tienen pocos 
ingresos, situación laboral precaria o sin trabajo, además de la problemática 
judicial y la pérdida en muchos casos del núcleo familiar y los hijos: 
“La parte buena que tienen es que son supervivientes natos. Hay 
usuarios que vienen de Latinoamérica con unas circunstancias y una 
forma de vivir que digo: yo con la mitad me corto las venas. Pero ellos 
siguen, y siguen hacia delante y una actitud positiva. Sí que influye el 
trabajo que a unos les crea muchos problemas y ven su vida laboral 
mal y también influye si tienen pareja. Si tienen nueva pareja, como 
que tienen una actitud más positiva…” (COC) 
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A la vez que el 21.4% de los terapeutas opina que no son optimistas, ya que 
en muchas ocasiones no se sienten capaces de afrontar los problemas que 
tienen, ya que, aunque “La tendencia es: yo puedo con eso y con todo, si rascas 
tiende a no me siento capaz” (CET) 
 
Tabla 28 
Visión de los profesionales de las características de la personalidad de los maltratadores 






















































1.4. Preocupación por ejercer una adecuada paternidad. 
En esta categoría se incluyen observaciones de los profesionales que avalan la 
preocupación referida por los maltratadores por ser buenos padres con falta de 
habilidades y otras observaciones que van en dirección opuesta a la anterior, 
mostrando gran despreocupación por sus hijos puesto que algunos directamente 
no quieren luchar por sus hijos, su preocupación está dirigida al lavado de 
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imagen, ya que existe una falta de implicación en la paternidad previa al hecho 
delictivo y una tendencia a minimizar el impacto de la violencia en los hijos así 
como a instrumentalizarlos (ver Figura 22). En general, los profesionales refieren 
que el 90% de los usuarios que pasan por el Programa Contexto no tienen una 
preocupación real por sus hijos, frente a un escaso 10% que sí que muestran 
una implicación y preocupación real por los mismos.  
 
Figura 22: Mapa conceptual de la generación de la categoría Preocupación por adecuada 
paternidad. 
El 71.4% de los profesionales (ver Tabla 29) señalan que a pesar del discurso 
que tienen la mayoría de los maltratadores sobre su preocupación por ser 
buenos padres, se observa una fuerte necesidad de lavar la imagen que se crea 
tras la sentencia que los señala como violentos. También señalan la 
instrumentalización de los hijos (50%), haciendo que los niños sean “un poco 
cómplices. Les hacen entrar en conflicto con el otro progenitor…” (CBP). Ambas 
características apoyan que se preocupan más por la reputación que tienen a 
nivel social y la venganza contra la madre (referente primario de apego), que por 
el bienestar de sus hijos, ya que “no dudan en confundir a sus hijos si hace falta, 
darles malos modelos… todo para conseguir objetivos. Lo que dicen no lo hacen 
porque luego lo vas viendo a lo largo del tiempo... Los utilizan (a los hijos)” (CBP) 
y “manipulan para seguir haciendo daño a la madre: le comía la cabeza, le decía 
todo lo que su madre le había hecho cosas que seguramente ni entendería. Y 










Preocupación Falta de habilidades
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“Les preocupa un poco (ser buenos padres) socialmente: Me han 
etiquetado de maltratador, lo que se puede generalizar en que estoy 
tratando mal a mis hijos, por lo que una manera de lavar mi imagen es 
mucho a través de tener una buena relación con ellos, que si a ellos 
les preguntan digan que soy un buen padre… entonces ahí sí que creo 
que hay bastante instrumentalización. Y también percibo como hablan 
de la madre que al fin y al cabo, para mí si quiere ser un buen padre, 
tienes que darte cuenta que si fastidias a la madre, estás fastidiando a 
tu hijo. Y también porque les queda como figura que le puede dar 
cariño…” (CET) 
Además del lavado de imagen y la instrumentalización, algunos padres no 
quieren luchar por sus hijos y se despreocupan de ellos dejando en manos de la 
madre la crianza y mantenimiento a todos los niveles afectivo, educativo y 
económico “¿Pero tú le pasas dinero? No, yo estoy en el paro y no les paso 
nada. Y lo dicen como muy altivos. La historia es, tu hijo tiene que comer: ya, 
pero yo no le voy a pasar, que se apañe ella” (CVP). En ocasiones, la ausencia 
de implicación en la crianza por parte del padre ya se daba antes del delito ya 
que “nunca han sido padres verdaderamente entregados a la crianza de sus 
hijos” (COC) porque la gran mayoría utilizan como mecanismo de defensa “que 
los hijos son un asunto de la mujer, entonces ellos sienten que no es función 
suya… Sueltan muchas veces en sesión: es una mala madre, no se ocupa de 
sus hijos; o a mi hijo su madre no le atiende… Porque consideran que no es 
asunto de ellos. Por eso creo que no los conocen…” (CBP): 
“… Luego están los que ni quieren porque lo dan por perdido y ni 
luchan para tener una buena relación con ellos…” (CLC) 
Algunos profesionales (14.3%) mencionaron como otra característica que 
avala la despreocupación por los hijos, la minimización que estos padres hacen 
sobre el impacto que tiene la violencia de género en sus hijos ya que “incluso 
habiendo una consecuencia de eso (la violencia de género): ir mal en el cole, no 
dormir bien, tics…no quieren hacer esa conducta consecuencia de su acción. 
Incluso cuando se lo haces explícito en sesión y en entrevistas y se lo dejas para 
que lo reflexionen, te lo niegan y ponen excusas de que en el cole tienen un 
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amiguito, que será el nuevo novio de la madre que está generando problemas 
en la convivencia…” (CBP): 
“Lo que yo percibo es que ellos utilizan los mismos mecanismos 
de negación, minimización…por que se acogen a esa idea de “yo debo 
demostrar que soy un buen padre para limpiar mi imagen” (CVP) 
Por otra parte, los terapeutas refieren que sólo una pequeña cantidad de 
maltratadores (10%) que han pasado por el programa, han demostrado una 
implicación real en la crianza de sus hijos, con voluntad de formar parte de sus 
vidas en mayor medida. No obstante, a pesar de dicha preocupación, el 92.8% 
de los profesionales señalan la falta de habilidades adecuadas que presentan 
dichos padres implicados, mostrando gran desconocimiento de la 
instrumentalización y de cómo ser un buen padre (“como ven que su hijo está 
sufriendo con todo esto, pues igual consentirle… teníamos varios en el grupo 
que decían que no les nacía castigar ahora a su hijo, encima que ya tenía 
problemas con la madre… Entonces eso a la larga no es ser un buen padre. 
Aunque para ellos en ese momento sea el mejor padre del mundo… La idea que 
ellos tienen no es la realidad de ser un buen padre” CLC). Esto obstaculiza la 
adecuada educación de los hijos por falta de estrategias funcionales de crianza:   
“…el tema de la percepción de los estilos parentales correctos que 
para ellos son los que consideran…basados en un modelo tradicional 
en el que el autoritarismo y la rigidez están súper presentes, pero ellos 
consideran que es así. La percepción que ellos tienen de ser buen 
padre dista mucho de la realidad” (CAGB) 
 
  




Visión de los profesionales sobre la preocupación de los maltratadores por ser buenos padres  
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Preocupados Falta de habilidades 13 92.8% 
 
6.2.2.   Prácticas parentales. 
Este nivel temático está conformado por contenido subjetivo aportado por los 
profesionales, el cual hace referencia a las categorías que describen la relación 
actual de los padres con sus hijos biológicos o los de sus nuevas parejas. 
Contempla el tipo de educación que los padres maltratadores están dando a sus 
hijos, a qué nivel conocen y se relacionan con sus hijos, cuáles son las pautas 
educativas inadecuadas que están llevando a cabo los maltratadores y qué 
capacidad para la crianza observan en ellos. 
2.1. Educación paterno-filial. 
En el caso de la visión de los profesionales sobre la educación que los 
maltratadores dan a sus hijos se observan tres categorías (ver Figura 23) 
consistentes en el estilo educativo que presentan (permisivo-autoritario, 
negligente y sobreprotector), los errores más frecuentes a la hora de educar 
(como la permisividad, ceder después de decir no, el autoritarismo, la falta de 
coherencia, perder estribos, el incumplimiento de promesas y/o amenazas, la 
rigidez y la transmisión de prejuicios) y el acuerdo y repetición de patrones 
educativos paternos.  
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Figura 23: Mapa conceptual de la generación del concepto Educación paterno-filial 
El 100% de los profesionales que participaron en la investigación (ver Tabla 
30) coinciden en que los maltratadores se mueven entre los estilos permisivo y 
autoritario además de estar bastante desorientados en cuanto a la crianza de los 
hijos cuando se separan de la madre, ya que están acostumbrados a ejercer el 
rol de “proveedor” y trabajar fuera de casa para traer el dinero a la familia, por lo 
que es complicado para ellos cuando “se quedan en el paro y trabaja ella” (CAC) 
porque se invierten los roles tradicionales. Es por ello que cuando se tienen que 
enfrentar al cuidado de los hijos tras la separación, se encuentran desubicados 
y desorientados, sin un modelo a seguir con respecto al nuevo rol y “al ejercicio 
de prácticas parentales que no sean el capricho y la permisividad” (CVP). Los 
profesionales también refieren la sorpresa que muestran muchos usuarios 
cuando trabajan el estilo de crianza democrático, porque “no saben, o porque 
nunca lo han utilizado…” (CAZ). Esto discrepa por completo con la visión y 
afirmaciones realizadas por los maltratadores que se definen como padres con 
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“Tienen mucho miedo a que sus hijos no los respeten. Ha existido 
y existe culturalmente la forma de que mi hijo me respete es pegar 4 
golpes y ser autoritario. No conciben que pueda existir respeto y 
autoridad al mismo tiempo. Porque lo confunden con el autoritarismo” 
(COC) 
“Permisivos: no quiero que se sienta mal, con todo lo que pasa 
encima voy a castigarle… Pues ya que lo castigue su madre cuando 
esté con ella. Yo le compro de todo, en vez de dar cariño lo compro 
con cosas” (CLC) 
“Yo veo que están desorientados totalmente respecto a la crianza. 
Y en cuanto a lo que verdaderamente pueda llegar a sentir inclusive, 
por los mecanismos de defensa, por el aprendizaje, por lo que hayan 
visto…yo creo que tienen una maraña que no saben cómo comportarse 
ni cómo ponerles palabras a sus propias emociones” (CAGB) 
En contadas ocasiones, algunos padres muestran un estilo de crianza 
sobreprotector únicamente con las niñas (CVG), heredado también de la 
educación tradicional recibida por sus padres, o un estilo negligente en el 
cuidado de los menores, justificando sus actos para ser un buen padre: “si es 
preciso hago lo que sea, aunque vaya a la cárcel. Cuando les explicas, que si va 
a la cárcel no le ayuda nada a su hijo le da igual” (CVP). 
En muchas ocasiones los maltratadores llevan a cabo dichos estilos de 
crianza porque están modelados por sus progenitores y han aprendido y repetido 
los mismos patrones de la educación tradicional (CLC: “educar de forma 
diferente a los hijos y a las hijas. Lo han hecho con ellos y ellos lo vuelven a 
repetir”), combinados con la mayor permisividad y sobreprotección dominante en 
la crianza de este nuevo siglo. Además, más de la mitad de los profesionales 
(64.3%) refieren que los maltratadores están de acuerdo con la forma en que 
han sido criados por sus padres: 
“Lo que percibo es que se repite: padres alcohólicos, él problemas 
con el alcohol. Familia desestructurada, familia desestructurada; el 
padre no comunicativo y autoritario, él no comunicativo y autoritario; 
padre ausente, padre ausente… en muchos casos. Es lo que 
aprenden” (CBP) 
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Con respecto a cuáles son los errores de crianza que más cometen los 
padres maltratadores, tras plantearles algunos de los errores más frecuentes, 
todos los profesionales (100%) consideran que los errores más comunes son 
que los padres son muy permisivos, ceden después de decir que no, son 
autoritarios, no son coherentes en su forma de comportarse (debido 
normalmente a la impulsividad que les caracteriza). El 64.3% de los participantes 
refieren que los padres también pierden los estribos y reaccionan con gritos 
cuando no son obedecidos por sus hijos, no cumplen las promesas y/o 
amenazas que hacen a sus hijos, siendo muy poco flexibles ante cualquier 
cambio o situación novedosa que se pueda presentar. Además, el 35.7% de los 
profesionales añadieron que otro de los errores que cometían los usuarios del 
programa con frecuencia era la transmisión de prejuicios machistas, racistas y 
homófobos a sus hijos (CLC) (de nuevo relacionado con el estilo tradicional de 
crianza que han tenido y la repetición de estilos educativos anteriormente 
mencionados).   
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2.2. Conocimiento sobre los hijos. 
Esta categoría principal está estrechamente relacionada con la categoría 
principal de preocupación por el ejercicio de una adecuada paternidad 
desarrollada anteriormente. Los profesionales destacan distintas subcategorías 
que apoyan que los padres tienen un adecuado conocimiento de los hijos 
especialmente padres jóvenes que hablan bien de sus hijos y de lo que hacen 
en su día a día; y otras subcategorías que reflejan un desconocimiento sobre los 
mismos como el escaso y vacío discurso que presentan algunos maltratadores 
y la creencia de que los hijos son asunto de la mujer (ver Figura 24).  
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Figura 24: Mapa conceptual de la generación de la categoría Conocimiento de los hijos. 
En cuanto a la categoría de conocimiento sobre los hijos el 21.4% de los 
terapeutas (ver Tabla 31) señalan que los que tienen un mayor y adecuado 
conocimiento de sus hijos son los padres más jóvenes, refiriendo que las nuevas 
generaciones de padres reflejan mayor entendimiento de sus hijos y una 
implicación más real en su crianza, realizando manifestaciones positivas de sus 
hijos (CVG: “Siempre hablan bien de los hijos, excepto un caso muy extremo”) y 
de querer pasar más tiempo con ellos. También apuntan que el escaso 10% de 
padres implicados en la crianza que pasan por el programa, suelen hablar de su 
día a día con los hijos a lo largo de toda la intervención, ya que forman parte de 
su vida de manera activa (CAZ: “especialmente los pequeños, si están 
aprendiendo a caminar, hacen alguna actividad (parque), o lo contrario: va mal 
en el cole, no come bien…”).  
Por otro lado, los profesionales señalan que los que no poseen un adecuado 
conocimiento de sus hijos, lo reflejan a través de un discurso superficial, vacío, 
poco congruente y escaso sobre la relación que sus hijos tienen con ellos que 
además aprovechan para “continuar hilando su historia de qué buen padre soy. 
Dicen: “yo me llevaba muy bien con mi hija que ahora desde entonces no me 
habla…me llevaba tan bien, si es que mi hija prefería estar conmigo para comer, 
los deberes…” ¿Y por qué prefería estar contigo? porque tú no le obligabas a 
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Porque me quiere a mí más, porque soy buen padre” (CVP). La profesional CLC 
comenta que “en la actividad sobre los gustos de los hijos, la mayoría no saben 
que gustos tienen los hijos. Es muy superficial, tengo que decirlo porque quiero 
quedar bien. Y gente que vive con ellos, y no sabe los gustos”. Dicha falta de 
conocimiento, incluso sobre los gustos y aficiones de sus hijos, suele deberse a 
la idea de que los hijos son asunto de la mujer (relacionado con la 
despreocupación de una adecuada paternidad señalado anteriormente):  
“… a lo largo de todo el proceso, yo no veo que trasmitan mucha 
información de sus hijos. No son padres que vengan a sesión y digan 
me ha pasado esto, lo otro… Si hay problemas sí que lo trasmiten, la 
preocupación, pero no como padres de comunicar eso… a mí no me 
han trasmitido muchísimo la relación con sus hijos, no dan mucha 
información de ellos” (COC) 
 
Tabla 31 
Visión de los profesionales sobre el Conocimiento de los hijos de los maltratadores 
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2.3. Pautas educativas utilizadas por los maltratadores. 
En el caso de la categoría principal de la visión de los profesionales sobre las 
pautas educativas utilizadas por los maltratadores, recoge la inadecuación de las 
pautas educativas que ponen o no ponen en práctica los maltratadores para 
educar y cuidar a sus hijos, señalando la normalización y utilización del castigo 
físico y gritos puesto que lo ven útil para la educación de los hijos, siendo el 
castigo desproporcionado e inconsistente, así como la ausencia de utilización de 
pautas educativas y de refuerzo adecuado cumpliendo con el rol familiar que en 
ocasiones se les ha asignado por el otro progenitor (ver Figura 25).  
 
Figura 25: Mapa conceptual de la generación de la categoría Pautas 
educativas inadecuadas. 
La homogeneidad de las respuestas del 100% de los profesionales (ver Tabla 
32) refleja que las pautas educativas utilizadas por los padres maltratadores son 
inadecuadas. Los terapeutas hablan de que los agresores consideran el castigo 
físico como algo útil a la hora de corregir conductas en sus hijos, siendo 
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“Muchos comentan: a mí me sirvió en su momento. Yo me acuerdo 
que cuando me dio mi padre bien clarito me quedó que no tenía que 
hacer eso. Hay esa comparación de a lo que a ellos les sirvió (…) está 
la concepción esa de mi hijo es de mi propiedad y yo hago con él lo 
que quiero. Entonces el no tener esa posibilidad de pegar… (les 
fastidia)” (CAGB) 
Más de la mitad de los profesionales (64.3%) comentan que los 
maltratadores no utilizan pautas educativas porque no saben aplicarlas o porque 
delegan en la familia esa labor (ver categoría “Relación con los hijos”), 
mostrándose bastante permisivos con los hijos. Esta permisividad también está 
sujeta a que la gran mayoría está con ellos algunos fines de semana o durante 
los periodos vacacionales, por lo que su implicación en la educación se hace 
más complicada por ese motivo. Por ello muestran indefensión ante el hecho de 
que su intervención a nivel educativo no sirve para nada ya que después pasa la 
mayor parte del tiempo con la madre y hace lo que quiere:  
“Me da la sensación de que el rato que están con ellos les permite 
muchas cosas más que la madre y ahí entran en conflicto (…) Yo creo 
que eso les pasa a todos los hombres que son separados, no solo a 
los hombres que tienen una condena” (CVV) 
Además, señalan que muchos de los padres del programa utilizan el castigo 
físico con sus hijos, normalizándolo y justificándolo (CNS: “el grito y la torta a 
tiempo va bien”; CBP: “yo le doy capones para que aprenda, porque a veces hay 
que dar un capón para que aprenda”; CVP: “está normalizado el tema de una 
palmadita en el culo a tiempo”), a pesar de que “no suele ser algo que verbalizan 
abiertamente por que saben dónde están (Programa Contexto) y se callan” 
(CET). Asimismo, cuando aplican el castigo suelen ser inconsistentes (CAC: “Yo 
creo que en el mismo usuario. No es que haya usuarios que pasen y otros que 
castiguen mucho, sino que el mismo usuario a veces pasa y a veces se pasa”) y 
desproporcionados tanto para la edad del niño, como para la conducta que se 
pretende eliminar: 
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“Cuando castigan, no son proporcionados a la edad del niño. Yo sí 
que he oído de palmadas en el culo: la enganché y la puse en no sé 
qué sitio… los castigos son desproporcionados o pasan y que los 
castigue su madre” (CET) 
Uno de los profesionales (7.1%) apunta a que los maltratadores tienen un rol 
en la familia que supone aplicar el castigo ya que la madre no lo hace, siendo el 
padre el que impone disciplina a pesar de no haber estado presente en la 
situación problemática, para lo cual pueden darse situaciones violentas con 
gritos y elevaciones de voz hacia los hijos, encajando esta actitud con el estilo 
autoritario de crianza: 
“También he oído que asumen en la familia el rol de es que mi 
mujer cuando llego me dice: tus hijos han hecho no sé qué no sé 
cuántos, ponlos en vereda… entonces yo entiendo que les chillan, hay 
tono de voz alto…y el castigo desproporcionado…” (CET) 
Además de que los padres que han ejercido violencia de género utilizan el 
castigo de manera habitual, el 28.6% de los profesionales indica que no utilizan 
el refuerzo positivo de la conducta como una pauta educativa constante y 
consistente ya que “no hay mucha conciencia” (CET) y “uno de sus problemas 
es que les cuesta un montón expresar afecto en el sentido de qué bien lo haces, 
cuanto te quiero, un refuerzo como emotivo” (CVV).  Señalan que tiene que ser 
muy evidente la conducta que ha hecho bien el niño para que sea reforzada (“y 
a lo mejor, en una cosa que el niño necesita, como no es tan evidente, pues no 
lo refuerza” CLC). Pueden valorar lo que hacen bien sus hijos, enorgullecerse, y 
quizá compartirlo con otras personas más que comentarlo a los hijos. También 
aplican el refuerzo ante comportamientos no adecuados (“refuerzan cosas como 
que se han pegado en el cole” CVP) o simplemente no aplican ninguno: 
“Yo creo que todo el mundo sabemos de forma intuitiva cuando 
alguien hace algo bien, reforzar. Entonces ellos también lo hacen. Pero 
no tienen un método ni son constantes en qué reforzar que quizá otra 
persona con una situación más normalizada sí que haría. Esa sería la 
diferencia” (CVP) 
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2.4. Relación con los hijos. 
Los profesionales tienen una visión sobre la relación de los usuarios con sus 
hijos como poco adecuada ya que se observa una afectividad inadecuada 
basada en lo material, en prejuicios machistas y falta de educación emocional; 
también refieren que no saben comunicar y les falta calidad generando una 
comunicación inadecuada; no muestran implicación en el ámbito escolar (ayuda 
en los deberes o contacto con el colegio) y no buscan ayuda para la crianza de 
los hijos (ver Figura 26). 
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Figura 26: Mapa conceptual de la generación de la categoría Relación de los usuarios con hijos. 
El 78.6% de los terapeutas (ver Tabla 33) señalan que los maltratadores 
muestran una expresión afectiva inadecuada hacia sus hijos (también parejas o 
amigos) ya que son bastante disfuncionales a nivel emocional (desconocen o no 
saben aplicar la inteligencia emocional). Algunos profesionales refieren que los 
usuarios están desorientados y tienen dificultades para expresar afecto, aunque 
ellos “tienden a creer que son más cariñosos de lo que en realidad son” (CVP). 
Esto se debe a que en muchas ocasiones vienen de familias en las que no se 
daba mucho cariño y afecto, por lo que no lo han podido aprender. Otra dificultad 
a la hora de expresar dicha afectividad viene dada por la educación machista 
recibida. Los prejuicios machistas que rigen su comportamiento les llevan 
generalmente a ser más cariñosos con las hijas y menos con los hijos porque “se 
ven como maricones, y te lo dicen. Y no quieren educar a su hijo como un 
mariquita…” (CBP). Por ello, “si son chicos no (muestran afectividad), a los 
chicos jugar a futbol, valores de fuerza, de virilidad… porque es el rol masculino 
que ellos valoran” (COC). Es aquí donde se evidencia la falta de educación 
emocional que tienen gran parte de los maltratadores. Por ello, al no haber 
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“En principio parece que sí, pero si luego exploras no hay calidad: 
-Yo le doy cariño a mi hija. ¿Cómo le das cariño? ¿La abrazas, la 
besas? No- y es que tienen dificultad en expresarse a nivel emocional. 
Entonces dar cariño es una emoción y le cuesta mucho. Y con los hijos 
pues igual…” (CSA) 
Por estos motivos, el 28.6% refieren que la forma en que los usuarios suelen 
mostrar su afecto es a nivel material (“se preocupan porque tengan el cole, ropa, 
que coman…” CVV), a través de cosas tangibles, que se puedan obtener con 
dinero y requieran poca implicación emocional por su parte: 
“Un usuario decía: yo a mi mujer se lo demostraba porque le 
pagaba el carné de conducir, le ponía dientes nuevos, tetas y a mi hijo 
le compraba el juego del ordenador… Para él eso era demostrar que 
quería a su familia… una barbaridad. Y nunca dijo nada sobre una 
emoción, no salía, era imposible” (CLC) 
Al presentar los usuarios una afectividad inadecuada, es congruente que la 
comunicación tampoco sea funcional. El 35.7% señala que una de las causas es 
que no se comunican de manera eficaz y el 14.3% añade que la comunicación 
tampoco es de calidad (“creen que se comunican mejor de lo que se comunican. 
En general cuando se rasca, no hay mucha comunicación” CVP). La 
comunicación con sus hijos suele ser muy superficial, sobre cosas de la rutina 
diaria y sin ahondar en la parte emocional, ya que no les es fácil y en muchas 
ocasiones no saben cómo hacerlo. Por ese motivo los niños suelen acudir 
cuando tienen problemas o algo les preocupa a la figura materna. Y cuando 
alguna vez acuden a ellos con algún problema “lo abanderan (…) y es como 
aislado o les genera mucha sorpresa porque de normal han ido a su madre” 
(CET). 
Estos padres tampoco presentan implicación adecuada en un ámbito tan 
importante para el desarrollo de los hijos como es el ámbito escolar donde se da 
la socialización secundaria (Berger y Lukmann, 1995; Freire, 2008; 
Garaigordobil, 2011) y donde pasan gran parte de su infancia y adolescencia. La 
gran mayoría de los profesionales observan que no hay implicación en las tareas 
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escolares que el niño trae a casa, ayudando o revisando los deberes, porque no 
tienen paciencia ni saben cómo hacerlo (en muchas ocasiones porque no los ven 
mucho), ni tampoco mantienen contacto con el colegio, reuniones, tutorías o 
comunicación con el profesorado para saber cuál es la evolución de su hijo. A 
pesar de que parece que los usuarios del programa más jóvenes “de los últimos 
2 años, yo creo que están empezando a implicarse más, y también con los 
deberes” (CET).  
El 64.3% de los profesionales afirman que los usuarios no solo no buscan 
ayuda para la crianza y educación de sus hijos (“aprender a pedir ayuda es otra 
habilidad que tienen que aprender” CAGB), sino que delegan el cuidado de los 
hijos a las madres o las hermanas “sobre todo, si la hermana tiene hijos. Es muy 
curioso que luego sean las mujeres (madres o hermanas) las que le solucionen 
la vida…” CBP), quedando ellos como “padres para el ocio” que se dedican a 
pasar el tiempo libre jugando con sus hijos mientras la familia se ocupa de la 
parte de cuidado, alimentación, higiene y educación en muchos de los casos. 
Encajando así en el rol masculino tradicional en el que generalmente han sido 
educados y que a su vez, madres y hermanas “también tienen muy normalizado 
que su hermano o hijo (maltratador) tenga problemas y que no sepa que comida 
hacerle al niño…piensan que no es asunto de él… el asunto de ellos es sacarlo 
al parque, eso sí” (COC): 
“También hay que contar que muchos no viven solos, comparten 
piso o echan mano de la familia. Entonces tengo al niño el fin de 
semana, pero no está las 48h conmigo levantándolo, acostándolo, 
comida… Si no que están un poco pivote: voy a casa de la tía, de la 
abuela, las abuelas hacen una función tremenda y yo sí que me lo llevo 
al parque o al cine…pero no es la gestión autónoma total de un hijo 
(ropa, comidas). Todo eso no es así, son como padres puntuales de 
ocio, así que no tienen ni idea de qué es cuidar a sus hijos o si tiene 
examen de mate o de lengua” (COC) 
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2.5.   Capacidad para criar hijos. 
Con respecto a la capacidad que los profesionales observan en los padres 
maltratadores para criar a sus hijos, realizaron una distinción significativa entre 
la capacidad que observaban antes y después de realizar el programa de 
intervención, mejorando tras el mismo algunas capacidades, pero necesitando 
más recursos para afianzar los avances en materia parental (ver Figura 27).  
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La capacidad de los maltratadores para criar o educar hijos se valoró por los 
profesionales en dos momentos personales distintos. El 100% de los 
profesionales (ver Tabla 34) afirmaron que los usuarios sí que tienen capacidad 
para aprender a criar de manera adecuada a sus hijos, pero tienen carencias y 
necesitan adquirir habilidades y herramientas para llevarlo a cabo. También 
señalan la importancia de que los hijos estén con el padre “porque al final es la 
figura de referencia, pero tienen que aprender ciertas habilidades” (CAC). 
“Creo que son capaces, pero hay que trabajarlo y adquirir 
habilidades o herramientas. Obviamente habrá muchos padres 
negligentes, o autoritarios por ahí, pero se supone que ellos han 
demostrado una evidencia clara de que han utilizado la violencia en un 
contexto familiar y han ejercido un daño explícito a sus hijos, aunque 
ellos no lo quieran ver. Para mí la ley hace bien al que ante una 
denuncia se le retira la custodia. Luego que luche por la custodia 
compartida y demuestre que tiene esas capacidades, pero de 
momento, lo que ha evidenciado es que no las tiene, entonces sí que 
las puede adquirir, pero las tiene que trabajar” (CET) 
“… de momento lo que ha mostrado es que no (es capaz). Aunque 
haya cometido el acto violento a parte: no hay asunción de 
responsabilidad sobre el acto, no hay percepción de que esto dañe a 
mi hijo, no hay un cuidado de mi hijo a posteriori, hay una 
instrumentalización del hijo para ejercer daño (…) yo no digo que no 
haya capacidad, pienso que habría que educar a todos los padres” 
(CET) 
No obstante, el momento en el que ingresan en el programa, suele ser un 
instante crítico a todos los niveles (personal, social, laboral, legal…) en el que la 
mitad de profesionales (57.1%) señalan no verlos capacitados. En gran medida 
porque muchos no tienen trabajo, ni casa y necesitan hacerse cargo de ellos 
mismos, por lo que no los ven capaces de hacerse cargo de sus hijos de manera 
adecuada más allá de un limitado régimen de visitas (“si lo tienen que hacer lo 
harán, pero no los veo capaces” CBP). Además, apuntan que se encuentran “en 
un momento que es muy fácil que los utilicen en contra de la madre porque están 
cumpliendo una condena por un maltrato a una mujer. Han deshecho la familia, 
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ellos se sienten muy mal emocionalmente, y (…) los pueden utilizar en contra de 
la madre porque no son conscientes todavía” (CBP). En pocos casos, algún 
usuario tiene un régimen de custodia compartida o monoparental paterna, por lo 
que uno de los profesionales señalaba que no significa que tengan la capacidad 
para hacerlo, sino que el juez lo ha determinado (CNS). 
Sin embargo, el 14.3% refieren que no todos los maltratadores quieren 
hacerse cargo de una crianza más activa de sus hijos (“de hecho no piden una 
custodia compartida (…) porque saben que se van a pringar” COC) y prefieren 
verlos en momentos puntuales y estipulados, siendo los más implicados una 
minoría ya que supone “un gasto de tiempo, dinero, esfuerzo… porque está 
implicado con su hijo” (CVV). 
Tras finalizar la intervención en el Programa Contexto y teniendo en cuenta 
las diferencias y resistencias de cada usuario, todos los profesionales (100%) 
coinciden en que los maltratadores mejoran algunas de sus habilidades que les 
permitirán enfrentarse más adecuadamente a la dura tarea de educar a sus hijos. 
Algunos de los aspectos en los que ven mejoría o evolución es la obtención de 
una visión más amplia, consciente y responsable de la paternidad y mayor 
capacidad de separar el problema de pareja de ser padre, lo cual repercute en 
una mejora de sus habilidades parentales. 
A pesar de algunas mejoras y progresos, cuando acaban el programa no son 
padres modelo. El 35.7% de los profesionales destacan la necesidad de nuevos 
recursos para que los maltratadores puedan continuar con el cambio que se ha 
iniciado durante la intervención y que de ninguna manera ha concluido. Es 
necesaria más ayuda y recursos más especializados para mejorar las carencias 
parentales que todavía tienen al finalizar el programa: 
“… es posible que sigan necesitando más recursos para 
desarrollar esa capacidad, porque, aunque el programa puede aportar 
cosas, todavía siguen teniendo muchas carencias para poder cubrir 
esas necesidades (…) si tuvieran la posibilidad de más puntos de 
apoyo donde poder continuar ese aprendizaje, porque se queda corto” 
(CNS) 
PATERNIDAD Y COMPETENCIAS PARENTALES PERCIBIDAS POR HOMBRES PENADOS POR VIOLENCIA 





“… hace falta otro tipo de ayuda, más allá del seguimiento, sentirse 
apoyado de que lo que yo con una gestión de mi hijo y de mi vida voy 
a poder tirar y tener apoyo como en otros países a nivel social. Eso les 
ayudaría mucho porque sí que les dejamos el germen” (COC) 
 
Tabla 34 
Visión de los profesionales de la capacidad de los maltratadores de criar/educar hijos 
Categorías Subcategorías n Porcentaje 
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6.2.3.   Consecuencias de la violencia de género. 
La configuración de este nivel temático, aúna el contenido relacionado con las 
características subjetivas que los profesionales observan en los maltratadores 
tras el ejercicio de la violencia de género, contemplando el impacto de la 
violencia de género sobre los hijos.  
3.1.   Impacto de la violencia de género en los hijos. 
La visión de los profesionales sobre el impacto que tiene el episodio de violencia 
de género, está conformada por cuatro categorías que reflejan el cambio de 
relación entre padres e hijos a mejor o a peor, o sin cambio. También se recoge 
la visión de los terapeutas sobre si los padres consideran a sus hijos víctimas de 
la violencia de género y el nivel de afectación leve que señalan los agresores, 
así como si se ha dado explicación del suceso a los hijos (ver Figura 28).  
 





Figura 28: Mapa conceptual de la generación de la categoría Consecuencias de la 
violencia de género 
Con respecto al cambio de relación entre padres e hijos, el 71.4% de los 
profesionales (ver Tabla 35) apuntan a que el episodio de violencia empeora la 
relación paterno-filial. Normalmente va unido a la separación de su hijo, porque 
el maltratador sale del domicilio familiar y tiene una orden de alejamiento que a 
veces incluye al menor y “si son pequeños ya no pueden estar con ellos. Si son 
mayores y se quedan con la madre también es negativo” (CVG), ya que “cuando 
vienen (al programa), dicen que no quieren saber nada porque le dejó de hablar 
(el hijo) porque le creyeron a su madre en vez de a él…” (CVV). También supone 
un estigma para el maltratador e incluso la posibilidad de llegar a perder el 
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“Lo que sí que les impacta es cuando están en los puntos de 
encuentro, y tienen que ver a los hijos ahí. Les impacta, es complicado 
para los niños, están vigilados y sienten como se les coarta la libertad 
de llevárselos a tomar algo… Como que están supervisados, vigilados, 
controlados… y se sienten cuestionados como padres en el cuidado, y 
lo llevan mal. Incluso algunos han fastidiado la relación allí, han 
montado broncas y ha habido discusiones graves…incluso uno decía 
que prefería no ver a su hija que verla bajo esas condiciones” (COC) 
No obstante, un profesional (7.1%) refiere que, en casos aislados, se produce 
un cambio a mejor en la relación ya que toman distancia y se tranquilizan. El 
14.3% también refiere que algún maltratador ha comentado que no había notado 
cambio en sus relaciones sociales ni con su hijo de ningún tipo tras la denuncia 
de su ex pareja, siendo esto algo muy poco habitual que tiene que ver con el 
proceso de normalización de la violencia que intentan llevar a cabo los 
maltratadores, sin mostrar asunción de responsabilidad, aludiendo a que el 
cambio de la situación con su hijo es debido a la madre, a la justicia o al sistema, 
pero nunca son ellos los responsables: 
 “… les cuesta mucho ver su parte de responsabilidad en todo lo 
que está sucediendo, entre ellas por supuesto la relación con sus hijos. 
Y si lo tienen que ver bajo supervisión les costará ver lo que han hecho 
antes o lo que están haciendo mal, o que es lo que deben hacer para 
que esa supervisión se vaya quitando. Bueno de entrada para que 
tengan que verlos en un punto de encuentro es porque no hay relación 
o porque no hay buena relación” (CAGB) 
La totalidad de los profesionales (100%) que participaron en la investigación 
apuntan a que los maltratadores no consideran víctimas de la violencia de género 
a sus hijos, pero un 35.7% indica que sí consideran víctimas a los hijos de otros 
padres que agreden a sus parejas o en el caso de haber presenciado o visto el 
suceso. Incluso cuando se les explica lo niegan, se ofenden y “se produce un 
efecto rebote” (CNS) porque los ejemplos con los que trabajan en el programa 
les parecen sumamente degradantes y no se identifican nada con ellos (aunque 
algunos casos sean idénticos). No obstante, CVP señala que “cuando rascas sí 
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que van aceptando un poco que no habrá sido fácil para ellos, pero esto no va 
con ellos. De manera indirecta pueden llegar a aceptarlo”.  
“Ellos piensan: qué extremistas, estáis poniendo unos ejemplos 
tan sumamente degradantes que esto aquí no procede. No les gusta 
nada o se burlan. Porque también he visto reacciones de reírse en plan 
sarcástico con el video de la niña: esa niña está loca. Sarcástico o sois 
unos exagerados, que tampoco es para tanto” (COC) 
Además de la ausencia de victimización, consideran que el nivel de 
afectación de los hijos es leve (porque “como son pequeños no entienden nada” 
CVP), ya que no son conscientes del daño que les supone a los hijos por las 
consecuencias negativas en la pareja, la familia... Algunos suponen que, al ser 
pequeños, no se enteran de nada de lo que pasa (peleas, discusiones, 
agresiones…) por lo que el nivel de afectación es leve, pudiendo ser grave sólo 
si los niños ven o participan en la violencia. Esto obedece de nuevo a los 
mecanismos de defensa que se activan en los maltratadores, “porque hasta 
ahora no lo quería ver, pero también es no lo veo porque me esfuerzo en no 
verlo, porque a veces la madre tenía el niño en brazos, y la ha empujado: no, no, 
pero se cayó sobre la cama y no pasó nada. Si no es la agresión directa, no 
quieren verlo” (CET) incluso CAC afirma “Yo creo que no se enteran. De hecho, 
en un episodio violento ni les miran, no los ven, están tan cegados…”: 
“Incluso habiendo una consecuencia de eso (la violencia de 
género): ir mal en el cole, no dormir bien, tics…no quieren hacer esa 
conducta consecuencia de su acción. Incluso cuando se lo haces 
explícito en sesión y en entrevistas y se lo dejas para que lo reflexionen, 
te lo niegan y ponen excusas de que en el cole tienen un amiguito, que 
será el nuevo novio de la madre que está generando problemas en la 
convivencia…” (CBP) 
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“A mí me llama la atención que muchos de los incidentes, en los 
hechos probados en muchos están los hijos presentes. Pero cuando 
analizas atrás la relación ha habido muchas broncas en las que han 
estado presentes los niños y donde ellos, cuando te lo trasmiten te lo 
cuentan como peleas que había entre ellos dos, pero no que habían 
niños ahí que vivían en esa casa. No son conscientes del daño y de la 
tensión que pueden estar haciéndoles. Y cuando preguntas por sus 
hijos siempre te dicen: “muy bien, lo llevo al parque, etc…” pero de esa 
tensión y broncas e insultos, no comentan nada a no ser que les digas: 
pero los niños estaban… ¿no te das cuenta? entonces caen… pero si 
no les dices nada lo ignoran totalmente” (COC) 
El 21.4% de los profesionales afirma que, fruto de la falta de asunción de la 
responsabilidad (“no creen que tengan responsabilidad en estar aquí (…) es 
culpa de la madre o de la sociedad o de los jueces” CBP), la normalización de la 
violencia (“piensan que lo que han hecho no es grave” CBP) y la dificultad y 
vergüenza que supone la explicación del suceso cuando lo asumen, ningún 
usuario explica lo que ha pasado a los hijos que tienen edad para saberlo, según 
afirma el 100% de profesionales, ya que “tampoco es un colectivo que se 
destaque por dar explicaciones (…) y sentarse a explicarle al niño me parece 
muy complicado para ellos” (CBP). 
También el 21.4% refiere que los que dan algún tipo de explicación, 
únicamente les cuentan a los hijos que se van a separar o divorciar (“lo tratan 
como un divorcio normal: tu aquí y yo aquí. Es una sensación de cómo que nos 
hemos separado en desacuerdo” COC), pero sin mencionar ni explicar en ningún 
momento elementos violentos que el niño ha podido ver o vivir como la presencia 
de policía, o por qué no pueden llamar o hablar con su mamá. Según el 21.4% 
indica, otros usuarios se descargan y desahogan con los hijos a nivel emocional, 
especialmente cuando estos son mayores, porque “se había visto muy solo y 
necesitaba recuperar algo de esa relación familiar, y ese era el paso que había 
dado (contarlo) para reestablecer algún punto de vínculo familiar” (CNS). En 
otras ocasiones es un desahogo cargado de instrumentalización tanto con hijos 
mayores (“tu madre me ha hecho esto, y estoy muy enfadado, y la culpa es de 
ella, y tú verás lo que haces” CVP) como pequeños (“tú lo que tienes que hacer 
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es venirte con papá, cuando llame cógeme el teléfono, aunque te diga la mamá 
esto tú no hagas caso. Aquí creo que no los utilizan como instrumento para joder, 
si no que muchas veces es me descargo con ellos, me gano la posición aquí” 
CVP). 
“En un grupo en el que sé que dos chavales sí que lo verbalizaron, 
sus hijos eran más mayores, y los dos asumían parte de la 
responsabilidad, por lo tanto, sí que se había producido una 
conversación familiar más abierta en la que sin contar detalles de los 
hechos sí que habían explicado qué había ocurrido y por qué estaban 
en esa situación. Además de que había sido todo muy evidente 




Visión de los profesionales sobre las consecuencias de la violencia de género 
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6.2.4.   Impacto de la intervención. 
En este último nivel temático se ha querido reflejar qué aspectos de la paternidad 
de los maltratadores mejoran tras la intervención, así como algunas de las 
experiencias y logros personales del trabajo con maltratadores que los 
profesionales quisieron compartir con la investigadora. Son las recompensas a 
todo un esfuerzo y un trabajo bien hecho, en ocasiones poco agradecido.  
4.1. Aspectos paternos que mejoran tras la intervención. 
Los profesionales observan que los aspectos paternos en los que mejoran los 
maltratadores son en la relación con los hijos a través de la mejora de la 
comunicación, de una mayor implicación y reflexión, así como el descubrimiento 
de una nueva forma de crianza con nuevas funciones paternas (ver Figura 29).  
 
Figura 29: Mapa conceptual de la generación del concepto de aspectos paternos en 
los que mejoran los maltratadores 
Un 21.4% de los profesionales (ver Tabla 36) indican que, tras la 
intervención, la comunicación entre padre e hijo mejora, ya que son más 
conscientes de la importancia de la escucha activa y de ser escuchados y ponen 
en práctica algunas herramientas aprendidas. El 35.7% de los profesionales 
aprecian también una mayor implicación real con sus hijos, esforzándose por 
conocerlos mejor y tener una relación más íntima con ellos. También señala el 
14.3% que se da un leve incremento de la capacidad reflexiva de dichos padres 








nueva crianza Nuevas funciones paternas
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“Yo creo que sí que hay mejoría, porque ya solo que se 
replanteen… que si que ponen en práctica cosas (…) implicarse 
realmente y percibir si realmente están siendo buenos padres” (CET) 
“En general baja mucho el tono de lo que se enaltecen como 
padres y su discurso en cuanto a la función de padres es más realista, 
aunque sigan mostrándose de manera más positiva, pero sí que hay 
una toma de conciencia respecto a las funciones que realmente están 
cumpliendo. Y en muchos casos vemos pequeñas acciones aisladas 
que nos dan a entender que hay una propuesta de cambio como padres 
(…) tienen más en cuenta a sus hijos, se esfuerzan por conocerles de 
manera más profunda, con lo cual lo que tienen es una relación más 
íntima” (CVP) 
Otra de las mejoras parentales que el 35.7% observa en los maltratadores 
es que, durante la intervención, descubren una nueva forma de educar, con 
nuevas funciones parentales que hasta el momento generalmente desconocían 
como el estilo democrático. 
“El descubrir que se puede criar a los hijos de otra manera, creo 
que es para todos. Y hacer la reflexión para ellos de cómo les criaban 
sus padres creo que también les cala bastante, empiezan a entender 




Visión de los profesionales de los Aspectos paternos en los que mejoran los 
maltratadores 
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4.2.   Experiencias personales.  
Al concluir los focus group con los profesionales, surgieron reflexiones, 
anécdotas y experiencias personales muy interesantes que se quisieron plasmar 
en el presente estudio como reconocimiento del esfuerzo y la implicación 
personal que los profesionales tienen cada día en el trabajo con este colectivo 
que se ve recompensado de esta manera: 
“… cuando hacemos el trabajo con ellos de identificar esa emoción 
y después ellos expresarla es muy bonito. Lo aprenden y ellos se 
sorprenden de sí mismo cuando logran ponerle nombre y hacer el 
proceso de cuál es el pensamiento, cual es la emoción, de qué manera 
actúo…y cuando lo empiezan a aplicar con sus hijos…vienen y lo 
cuentan… Cuando son padres implicados que lo ponen en práctica, 
avanzan muchísimo y les motiva un montón, te cuentan que lo 
aplican…” (CVV) 
“Cuando lo aplican la recompensa es tan grande… porque reciben 
tanto… Porque cuando lo aplican los hijos están tan carentes, que 
cuando reciben algo, se mueve todo” (CBP) 
“Ellos cuando encuentran un problema sobretodo de no control 
tanto con la pareja como con los hijos, la reacción es normalmente 
agresiva, de frustración: grito o tortazo. Cuando tú les empiezas a decir 
que se puede verbalizar lo que te pasa o que puedes decir que 
necesidad tienes, para ellos se abre todo un mundo, se abre una opción 
de “ostras, pues no hay que llegar a una bronca, no hace falta gritar. 
Puedo decir lo que necesito y que el otro tenga también una reacción 
más tranquila”. Entonces, es que no encuentran, no saben el 
mecanismo. Es como un bloqueo ahí y ya está. Esto pasa en el 90%, 
de esos, un 10% aprende que puede haber un mecanismo y lo 
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“… en el seguimiento ves cosas como un usuario que después de 
2 años de programa y seguimientos me dio la alegría que hace un mes 
se habla con su hijo y su nieto. Nosotros hemos contribuido a eso, es 
un proceso largo, porque es de años esa distancia, pero se ha 
conseguido. No es que no se consiga, pero desde luego, cuando están 
aquí en el programa en muchos casos está muy lejos de conocer y 
acercarse a sus hijos porque faltan muchas cosas antes” (CBP) 
“…ponen ejemplos de cuando empiezan a aplicar alguna técnica: 
iba en el coche y me gritó y yo me aguanté y no le dije nada… Claro, 
eso en otro momento se bajaba del coche y le decía algo al conductor 
de delante. Ahora se quedan en el coche contando hasta 1000 pero no 
se bajan…” (CVV) 
“La asunción de responsabilidad es muy mala, y si consigues 
después de toda la intervención que alguno la asuma y la mantenga 
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Capítulo 7: Discusión y Conclusiones 
7.1.   Discusión 
El intento de aprender acerca de la experiencia de la paternidad es parte de una 
tendencia de investigación poco extendida iniciada en los últimos años del siglo 
XX, que enfatiza la comprensión de la paternidad más que la evaluación del 
papel paterno y su nivel de participación en la vida de sus hijos (Lamb, 2000; 
Marsiglio et al., 2000; Marsiglio y Chohan, 2000; Perel y Peled, 2008). Tras la 
búsqueda exhaustiva llevada a cabo para la elaboración del marco teórico se 
han encontrado pocos estudios que utilicen una metodología cualitativa para 
llegar a entender mejor la visión sobre la paternidad de los hombres que ejercen 
la violencia de género. El campo de conocimiento relativo a las áreas de estudio 
sobre este tipo de violencia, aún parece presentar ciertas lagunas, de manera 
que la presente investigación persigue alcanzar una mayor comprensión sobre 
la paternidad a través de los ojos de los padres maltratadores y de los 
profesionales que trabajan en su re-aprendizaje, ya que se ha observado 
carencia teórica y empírica al respecto, a diferencia de otras áreas de estudio 
sobre la violencia de género.  
Aunque es indiscutible el esfuerzo que se ha realizado desde la investigación 
cualitativa para conocer y diferenciar aquellas variables descriptoras y 
discriminadoras del estilo educativo de los padres que han ejercido violencia de 
género (Bancroft, 2002; Fox y Benson, 2004; Margolin et al., 1996; Stover et al., 
2013), la valoración a través de cuestionarios y pruebas estandarizadas limita la 
obtención de información relativa a matices y aportaciones que, a pesar de tener 
relevancia tanto en las creencias, pensamientos, emociones y conductas de las 
personas, no se recogen en las preguntas de las pruebas objetivas (Flick, 2007). 
Este es el principal motivo por el que, en el presente trabajo, se decidió dar voz 
a los auténticos protagonistas, recogiendo sus puntos de vista en un entorno 
conocido, seguro y distendido como es el Programa Contexto.  
Para ello, se planteó como objetivo principal del estudio, investigar cómo los 
hombres que han cometido actos de violencia hacia sus parejas y se encuentran 
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realizando un programa de intervención, hablan de la paternidad, de la forma en 
que se perciben a sí mismos como padres, así como de su visión sobre las 
capacidades parentales que poseen para ejercer una paternidad adecuada. 
Conjuntamente se comparan con las percepciones de los profesionales para 
valorar la congruencia del discurso de los agresores y poder llegar a 
conclusiones acerca de la forma en que realmente ejercen la paternidad. La 
selección de una metodología cualitativa para responder a dicho objetivo, implica 
priorizar la validez interna por encima de la fiabilidad (Mays y Pope, 2000), 
consiguiendo mediante la recopilación de los comentarios realizados en los focus 
groups, un punto de vista experiencial tanto de los maltratadores como de los 
profesionales. Dado que los datos obtenidos dependen de diversas variables 
como el grado de participación de los sujetos evaluados, es relevante considerar 
la inconveniencia de generalizar los resultados obtenidos. Por ello, el presente 
estudio supone una aportación para la comprensión de la experiencia de la 
paternidad de los hombres violentos contra las mujeres tan fundamental para 
que los maltratadores puedan reestablecer su paternidad dañada y una 
adecuada relación con sus hijos, que como señalan algunos autores podría llevar 
a una mejora en la relación con las madres de los mismos (Mathews, 1995; Peled 
y Edleson, 1999; Perel y Peled, 2008).  
En el discurso de los agresores se han encontrado 10 categorías principales 
con sus respectivas subcategorías que han dado lugar a 3 niveles temáticos que 
recogen la experiencia de la paternidad en los maltratadores desde varias áreas 
(ver Tabla 37): a) El primer nivel recoge los principios sobre los que se construye 
la paternidad de los maltratadores: lo que significa la familia y ser padre, la 
importancia de ser buen padre, la percepción sobre la educación recibida de los 
padres, así como las características de personalidad que se atribuyen; b) El 
segundo nivel recoge la visión de los maltratadores sobre la práctica parental 
que llevan a cabo con sus hijos, recogiendo el estilo educativo que se asignan, 
así como las pautas educativas que utilizan con sus hijos, el nivel de importancia 
que creen que tienen los padres en el desarrollo de los hijos, y el tipo de relación 
que mantienen con ellos y c) El tercer nivel, refleja las consecuencias que creen 
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que la violencia de género ha tenido, concretamente el impacto que ha tenido 
sobre los hijos.  
 
Tabla 37 
Niveles temáticos y categorías principales extraídas maltratadores 





Concepto Ser padre 
Ser buen padre 








Consecuencias violencia de género 
Educación paterno-filial 
Importancia padres desarrollo hijos 
Pautas educativas 
Relación con los hijos 
 
Impacto en los hijos 
 En el caso del discurso de los terapeutas, se han hallado once categorías 
principales con sus respectivas subcategorías que forman 4 niveles temáticos 
(ver Tabla 38): a) El primer nivel recoge los principios sobre los que se construye 
la paternidad de los hombres violentos contra las mujeres según la percepción 
de los profesionales; b) El segundo nivel recoge la visión de los profesionales 
sobre la práctica parental que llevan a cabo los participantes del programa; c) En 
tercer lugar, las consecuencias que la violencia de género ha tenido respecto a 
la paternidad de los usuarios y finaliza con d) un cuarto nivel en el que se recoge 
el impacto que ha tenido la intervención en los maltratadores a nivel paterno, así 
como las experiencias profesionales del trabajo con los hombres penados por 
violencia de género.  
  




Niveles temáticos y categorías principales extraídas profesionales 




Educación recibida padres 
Personalidad 








Consecuencias violencia de género 
 
Impacto de la intervención 
Educación paterno-filial 
Conocimiento hijos 
Pautas educativas inadecuadas 
Relación con los hijos 
Capacidad criar hijos 
 
Impacto en los hijos 
 
Mejora aspectos paternos tras intervención 
Experiencias personales 
A continuación, se discuten los resultados obtenidos en el presente estudio 
siguiendo los objetivos específicos propuestos y se contrastan con la literatura 
publicada al respecto. 
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7.1.1.   Analizar cómo se valoran los hombres penados por violencia de 
género que participan en el Programa Contexto en su función como 
padres.  
Para responder a este objetivo de la investigación se emplearon las siguientes 
categorías extraídas de la muestra de maltratadores: Concepto de Familia, 
Concepto Ser Padre, Ser Buen Padre, Educación Recibida de los Padres, 
Personalidad, Importancia Padres en el Desarrollo de los Hijos.  
Y las siguientes categorías extraídas de la muestra de profesionales: 
Importancia de la familia, Educación Recibida de los Padres, Personalidad y 
Preocupación por adecuada paternidad. 
Los maltratadores que participaron en los focus group explicaron y definieron 
de diversas formas lo que para ellos significaba la paternidad moviéndose entre 
aspectos positivos y negativos (Lamb, 2000; Marsiglio et al., 2000; Perel y Pered, 
2008). Los resultados apuntan a la centralidad de la familia y la paternidad en las 
vidas de los maltratadores (Perel y Pered, 2008) reflejando la gran relevancia 
que para ellos tiene tanto su familia de origen como sus hijos, así como la 
satisfacción y felicidad que significa para ellos ser padre, coincidiendo con la 
“nueva paternidad” planteada por Veteläinen et al. (2013). Asimismo, se 
evidencia la gran implicación que les supone ser padres debido al gran sacrificio  
(Veteläinen et al., 2013) que conlleva en esfuerzo y tiempo invertido, 
preocupaciones y complicaciones, así como la responsabilidad de protegerlos y 
educarlos de manera adecuada transmitiendo valores, principios y 
comportamientos adecuados. 
Los resultados indican una marcada confusión en cuanto a su rol paterno, 
puesto que aunque se presentan como muy buenos padres, y pareciera que son 
excelentes representantes de la “nueva paternidad”, tanto en su discurso como 
en el de los profesionales, se observan contradicciones coincidiendo con Perel y 
Pered (2008) en que pretenden conseguir una relación más estrecha y cálida 
con sus hijos (valores de la "nueva paternidad" de Veteläinen et al., 2013), a la 
vez que se muestran visiblemente influenciados por las ideas más tradicionales 
del rol paterno.  
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El estilo tradicional de crianza con una educación machista observado en las 
manifestaciones de ambos grupos, en la que además se normaliza y justifica la 
violencia física paterna como pauta de crianza, permite comprender mejor la 
educación que los maltratadores dan a sus hijos, puesto que la educación 
recibida guía de manera significativa las conductas paternas en el proceso 
socializador (Berns, 2011; Espino, 2013; Fuentes, 2014; García y Gracia, 2014; 
Gavazzi, 2011, 2013; White y Schnurr, 2012) que finalmente dependen del 
contexto cultural español (Fuentes, 2014; Lila et al., 2006). 
La preocupación de los agresores por ejercer una adecuada paternidad se 
ha puesto de manifiesto a través de la categoría Ser Buen Padre. A tal efecto se 
da relevancia a la expresión afectiva y emocional (dar amor y cariño a los hijos, 
sin dañarlos ni pegarles y tener adecuada empatía), la comunicación adecuada, 
el contacto y la buena relación con los hijos (Perel y Peled, 2008), compartiendo 
tiempo en familia, primando la cantidad sobre la calidad del tiempo a diferencia 
de autores como Dowd (2000). También señalan la importancia de aportar un 
clima de confianza, seguridad y respeto a los hijos (siendo esta parte 
incompatible con el ejercicio de la violencia sobre la mujer) así como una buena 
educación. Dicha educación adecuada la basan en la ausencia de permisividad 
y repetición de los errores paternos, así como la constante mejora de sus 
habilidades parentales a través de la corrección de los propios fallos con el 
objetivo de que sus hijos se conviertan en buenas personas. A diferencia de los 
resultados expuestos por Marsiglio et al. (2000), los agresores apenas 
mencionaron el sostén económico de los hijos (manutención para cubrir las 
necesidades materiales como ropa, calzado, libros, comida…) como una 
característica definitoria de una paternidad adecuada. Asimismo, los 
profesionales expusieron distintos casos en los que maltratadores incumplían 
intencionadamente el pago de la pensión de alimentos continuando de esta 
forma con el ejercicio de la violencia sobre la mujer y la victimización de sus 
propios hijos (Cunnigham y Baker, 2007), a pesar de que, paradójicamente, los 
agresores afirmaban querer protegerlos y ser buenos padres (Håland et al., 
2014). 
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En el discurso de los maltratadores no se aprecia una implicación real a nivel 
paterno ya que, junto a las categorías extraídas de las manifestaciones de los 
profesionales, se intuye que en la mayoría de casos dicha preocupación obedece 
a la necesidad que los agresores presentan de reintegrar su imagen paterna 
dañada tras la condena por violencia de género, lo cual pone en duda su 
capacidad para ejercer una adecuada paternidad (Perel y Peled, 2008) que en 
muchas ocasiones era inexisistente antes de la condena. De ambos discursos 
se extrae la minimización que los maltratadores realizan del impacto que la 
violencia tiene sobre los hijos, siendo esto poco congruente con la paternidad 
responsable y adecuada manifestada por los mismos. La instrumentalización de 
los hijos argumentada por los profesionales, victimizando a los niños a través del 
incumpliento intencionado del pago de la pensión alimenticia (Cunnigham y 
Baker, 2007) también es incompatible con la adecuada paternidad referida por 
los maltratadores. 
Los resultados de ambos grupos de participantes apoyan la "teoría de la 
identidad" señalada por Perel y Peled (2008) que postula que, el deseo de ver al 
propio padre como positivo aumenta cuando la figura paterna es central en la 
identidad de la persona (Marsiglio y Chohan, 2000). En mayor medida los 
maltratadores han indicado como positiva y adecuada la educación y relación 
mantenida con su padre, a pesar de que en muchos casos aparece como una 
figura ausente en su crianza y desarrollo, o normalizan y justifican el ejercicio de 
la violencia física que el padre utilizaba como pauta de crianza típica de la época. 
Los profesionales también apuntan un estilo tradicional de crianza con una figura 
paterna autoritaria, en ocasiones una madre sumisa y con grandes dosis de 
machismo a la hora de educar, mostrándose tolerantes ante la violencia como 
forma adecuada para educar (Adams, 1992; Bancroft y Silverman, 2002b; 
Veteläinen et al., 2013). No obstante, a pesar del autoritarismo, desafección y 
ausencia de la figura paterna, los maltratadores idealizan a su padre, ensalzando 
y disculpando su comportamiento (a pesar de no ser adecuado) ya que en 
general se identifican con ellos.  
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La importancia y centralidad de la paternidad en las vidas de los 
maltratadores se ve amenazada por el impacto negativo de la violencia de 
género sobre su paternidad y la relación con sus hijos, lo que podría explicar 
porqué la mayoría de maltratadores reaccionan negando su responsabilidad en 
el hecho delictivo ante decisiones judiciales (órdenes de alejamiento o la pérdida 
de la custodia o régimen de visitas de sus hijos) y actitudes públicas negativas 
hacia su paternidad (Perel y Peled, 2008). A diferencia del estudio de Veteläinen 
et al. (2013) en ningún caso los maltratadores expresaron culpabilidad por haber 
fracasado como padres, puesto que no asumen dicha responsabilidad, ni 
tampoco que su situación actual sea un fracaso de su rol paterno. Dichos 
esfuerzos negacionistas y la pretensión por mostrarse como buenos padres son 
congruentes con el concepto de Autoeficacia Parental planteada por Rodrigo et 
al. (2008) ya que, aunque en ocasiones los agresores hablan de mejorar y 
enmendar errores, en general se valoran como padres muy eficaces mostrando 
un locus de control externo dependiente de la mujer, la justicia y la sociedad, lo 
cual perjudica y dificulta su capacidad para identificar la inadecuación de su 
imagen de paternidad ideal, agravándose esto por las expectativas sociales 
contradictorias de la figura paterna y la mirada crítica desde el discurso público 
y profesional (Lupton y Barclay, 1997; Perel y Peled, 2008; Snary, 1993). 
Con respecto a los estilos parentales indicados por los participantes, se 
observa una combinación entre el modelo tradicional de crianza y la “nueva 
paternidad” descrita por Veteläinen et al. (2013), como un intento de dejar atrás 
los roles tradicionales paternos de baja implicación en el cuidado de los hijos, e 
introducir la “nueva paternidad" consistente en cooperación en la crianza de los 
hijos, donde la nutrición y la participación no están vinculadas a roles de género 
específicos. Los maltratadores verbalizan no querer repetir los errores de sus 
padres y se esfuerzan por introducir mejoras y cambios como la dedicación de 
mayor tiempo y atención a sus hijos (Veteläinen et al., 2013). Los conceptos de 
participación mutua en los deberes del hogar, la responsabilidad y las relaciones 
emocionalmente cercanas y empáticas con sus hijos también son características 
de la nueva paternidad (Veteläinen et al., 2013). No obstante, los maltratadores 
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se definen como ayudantes de la pareja, madre o familiar con el que conviven o 
convivían en lugar de participar de una corresponsabilidad familiar.  
7.1.2. Analizar si los agresores consideran que disponen de habilidades 
para una parentalidad competente. 
La paternidad es una estructura social particularmente sensible al contexto en el 
que existe (Doherty et al., 1998) y se considera un producto esencialmente 
cultural, por lo que los estándares de lo que significa ser un padre eficaz o bueno 
cambian con la cultura (Morman y Floyd, 2002). En el siglo XXI, la idea central 
dominante sobre el "buen padre" apunta a que debe ser cariñoso, afectuoso, 
comprometido, educativo y consistente en la crianza de sus hijos (Morman y 
Floyd, 2006). Se enfatiza la capacidad de los padres para cuidar y criar a los 
hijos igual que hacen las madres: “la nueva paternidad”. Los nuevos padres son 
descritos como progenitores que desarrollan relaciones emocionales más 
cercanas con sus hijos y comparten las tareas de cuidado de los niños con sus 
parejas (Veteläinen et al., 2013). Asimismo se apunta a que son más activos y 
participativos en el cuidado de sus hijos. La nueva paternidad se basa en nutrir, 
apoyando física, intelectual y psicológicamente a los hijos, de manera compartida 
e igualitaria (Dowd, 2000; Huttunen, 2001), siendo la cantidad de tiempo menos 
importante que la calidad y la forma de comportarse con los hijos (Dowd, 2000). 
Por lo tanto, un padre eficaz será el que posea las habilidades o competencias 
adecuadas para sustentar a los hijos a todos los niveles.  
Distintos autores explican las competencias parentales como un conjunto de 
capacidades que permiten responder y afrontar de forma flexible y adaptativa la 
tarea vital de la paternidad, acorde con las necesidades evolutivas y educativas 
de los hijos/as y con los estándares reconocidos por la sociedad, empleando los 
apoyos que ofrecen los sistemas de influencia de la familia para desarrollar estas 
capacidades (Masten y Curtis, 2000; Rodrigo et al., 2008; Rodrigo et al., 2009; 
Sallés y Ger, 2011; Waters y Sroufe, 1983). Siguiendo a Barudy y Dantagnan 
(2010), los padres competentes deben cubrir las necesidades nutritivas, de 
afecto, de cuidados y de estimulación; las necesidades educativas; las 
socializadoras; las necesidades de protección; y de promoción de la resiliencia. 
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Para cubrir dichas necesidades, Rodrigo et al. (2008) exponen una serie de 
habilidades que deberían estar presentes en una parentalidad competente (ver 
Capítulo 3).  
Para responder a este objetivo de la investigación se emplearon las 
siguientes categorías extraídas de la muestra de maltratadores: Personalidad, 
Importancia Padres Desarrollo Hijos, Pautas educativas, Relación con Hijos de 
los agresores; y las categorías de Personalidad, Conocimiento de los hijos, 
Pautas educativas inadecuadas, Relación con los hijos extraídas de la muestra 
de participantes profesionales. 
Los agresores que han participado en la investigación se atribuyen una 
adecuada relación afectiva, apropiada expresión emocional, verbal y física con 
sus hijos (besos, abrazos, decirles te quiero…) así como reconocimiento de los 
logros alcanzados por los mismos a través del refuerzo positivo (Veteläinen et 
al., 2013). También indican mantener una adecuada comunicación con sus hijos 
a pesar de no convivir con ellos (durante las visitas, por vía telefónica y/o 
videoconferencia), ya que consideran importante mantener comunicación con 
sus hijos para ser buenos padres. La visión de los profesionales difiere en gran 
medida de las características que se atribuyen los agresores, siendo congruente 
con los pobres y vagos ejemplos conductuales y situacionales aportados por los 
agresores. Asimismo, también se definen como personas y padres empáticos, 
no obstante, las afirmaciones sobre la ausencia de problemas y la baja 
afectación sufrida por sus propios hijos derivada del conflicto parental, no 
confirman la presencia de dicha empatía en el repertorio de habilidades paterno. 
 Con respecto a la aplicación de las pautas educativas, casi la mitad de los 
usuarios refiere utilizar el castigo, tanto positivo como negativo, ya que lo 
consideran útil y eficaz para educar a los niños y/o conseguir que obedezcan. 
Aunque más de un 20% refieren no utilizarlo bien porque no saben aplicarlo 
consistentemente o porque no han necesitado aplicarlo debido al buen 
comportamiento de sus hijos. A su vez, los resultados reflejan padres con 
dificultades para el adecuado establecimiento de límites, en ocasiones debido al 
poco tiempo que comparten con ellos y a la baja implicación a nivel disciplinario 
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(ya que no quieren malgastar el tiempo de las visitas con castigos y enfados). 
También indican utilizar el refuerzo positivo con sus hijos y en menor cantidad el 
diálogo y el razonamiento como pauta educativa para explicar a sus hijos qué 
han hecho mal y porqué no se debe hacer eso, lo que evidencia la pobre y 
deficitaria utilización de las pautas educativas teniendo en cuenta que el 84.8% 
de los hijos de los maltratadores son menores de edad en periodo escolar.  
En cuanto a la Agencia Parental (Rodrigo, et al., 2008), que recoge las 
habilidades que reflejan la manera en que viven y perciben su rol paterno, 
permitiéndoles sentirse protagonistas, activos, capaces y satisfechos en su 
paternidad (Máiquez et al., 2000), los maltratadores mostraron en su discurso 
ausencia de habilidad para acordar con la pareja los criterios educativos y 
comportamentales para llevar a cabo con el niño, puesto que entre otros motivos, 
suelen tener una orden de alejamiento que impide la comunicación. No obstante, 
sí que hay un reconocimiento por parte de los maltratadores del esfuerzo y 
dedicación que implica ser padres recogido en el apartado anterior, así como la 
importancia que atribuyen a la figura paterna en el bienestar del menor junto a la 
materna. Una vez más, a pesar de este reconocimiento, la realidad que se 
desprende es que no admiten que la violencia contra la madre es un daño directo 
a una de las figuras de referencia más importantes de sus hijos, por lo que 
indirecta o directamente, victimiza a los menores.  
Referente a la Autonomía personal y Capacidad de búsqueda de apoyo 
social (Bermejo et al., 2007; Rodrigo et al., 2008), los maltratadores manifiestan 
un elevado nivel de implicación en la tarea educativa ayudando a sus hijos con 
las tareas escolares incluso a través del teléfono o de videollamada, aunque del 
discurso general se desprende más una ayuda puntual que un hábito constante 
e instaurado en la dinámica familiar, entre otras cosas, por el escaso tiempo que 
la mayoría de los maltratadores comparte con sus hijos. Algunos participantes 
refirieron buscar ayuda para la crianza y educación de sus hijos, acudiendo a sus 
parejas o familiares, especialmente a sus madres, para pedir consejos y 
apoyarse en ellas o para que se encarguen de los niños cuando lo necesitan 
(motivos laborales). Únicamente dos usuarios señalaron no buscar ni aceptar 
ayuda de otras personas para criar o educar a sus hijos, puesto que lo 
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interpretaban como una señal de incapacidad o devaluación de sus habilidades 
parentales. 
En cuanto a las Habilidades para la vida personal (Bermejo et al., 2007; 
Rodrigo et al., 2008), los maltratadores del programa Contexto han apuntado un 
adecuado control de impulsos, definiéndose como reflexivos, pensando antes de 
actuar y tomar decisiones (a diferencia de los resultados de Riggs et al., 2000) 
pudiéndose deber dicha visión al trabajo desarrollado en el Programa Contexto. 
En cuanto a la autoestima, más de la mitad afirman tener una autoestima alta o 
adecuada y equilibrada (al contrario de lo que recogen Kantor y Jasinsky, 1998) 
y se definen como asertivos (a diferencia de los resultados de Riggs et al., 2000), 
empáticos, habilidosos socialmente, atribuyéndose gran facilidad para 
relacionarse con la gente así como optimistas con una visión positiva de la vida 
y del momento presente, a pesar de la problemática judicial en la que se 
encuentran inmersos. Según estos resultados, no se encuentran presentes en 
los maltratadores factores de riesgo de nivel individual del modelo ecológico de 
Heise (1998) que influyan en el comportamiento del agresor. En cuanto a las 
estrategias de resolución de conflictos y estrés, la gran mayoría señala la 
utilización de estrategias adecuadas y eficaces, destacando la técnica del tiempo 
fuera, intentos de relajación a través de diferentes medios y la búsqueda de vías 
alternativas al conflicto.  
La visión de los profesionales se contrapone a la referida por los agresores, 
y se recoge en el apartado 7.1.5. 
7.1.3.   Valorar cuál es la percepción que tienen los maltratadores a 
cerca de la relación que tienen con sus hijos tras ejercer la violencia de 
género. 
Para dar respuesta a este objetivo de la investigación se emplearon las 
siguientes categorías extraídas de la muestra de maltratadores: Relación con los 
Hijos, Pautas Educativas, Impacto en los Hijos. Y las siguientes categorías 
obtenidas de la muestra de profesionales: Relación con los Hijos, Conocimiento 
de los Hijos, Pautas Educativas Inadecuadas, Impacto en los hijos. 
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Los resultados de ambos grupos de participantes muestran que la percepción 
de la relación entre padres e hijos tras el suceso violento empeora en un alto 
porcentaje de los casos, ya que suele coincidir con un alejamiento de sus hijos, 
y la imposición de un insuficiente régimen de visitas (la mitad de los padres del 
estudio tienen un régimen de visitas de fines de semana alternos y/o periodos 
vacacionales), llegando en ocasiones, a perder la relación con el menor como le 
sucede al 21.2% de los padres del estudio. Otro de los motivos que aluden los 
agresores para dicho empeoramiento es la interferencia materna en la relación 
paterno-filial. Por otro lado, a pesar del empeoramiento y distanciamiento inicial 
y la dificultad de mantener una relación normalizada con sus hijos a causa del 
tiempo o la distancia, los agresores perciben que la relación se mantiene o 
mejora observando mayores muestras de cariño, ganas de compartir y un estado 
de ánimo tranquilo por parte de los hijos, probablemente debido al cese de 
convivencia en un ambiente conflictivo y violento. 
7.1.4.   Analizar qué nivel de afectación creen los maltratadores que han 
sufrido sus hijos a causa de la violencia de género ejercida. 
Para dar respuesta a este objetivo de la investigación se empleó la siguiente 
categoría extraída de las muestras de maltratadores y terapeutas: Impacto en 
los Hijos. 
Entre los agresores del Programa Contexto existe la convicción de que su 
paternidad es buena y significativa para sus hijos, obviando en la mayoría de 
casos la afectación e implicación que comporta para sus hijos la violencia de 
género, debido a que segregan su rol paterno del comportamiento violento hacia 
la pareja (Buston, 2010; Håland et al., 2014; Veteläinen et al., 2013). Los 
resultados evidencian que los maltratadores muestran diversas actitudes hacia 
los efectos que tiene sobre los niños la violencia ejercida sobre la mujer. Cuando 
se generaliza hablando sobre la violencia de género, sí consideran a los hijos 
víctimas directa o indirectamente. Varios usuarios reconocen que los problemas 
con la pareja afectan a sus hijos (Salisbury et al., 2009), a pesar de que un 26.2% 
de maltratadores cambian su discurso cuando se habla de su caso concreto, 
evidenciando un gran desconocimiento e inconsciencia de los efectos que tiene 
                                                ESTUDIO EMPÍRICO 
 
 262 
sobre sus hijos la violencia que han perpetrado (Perel y Peled, 2008; Sternberg 
et al., 1998; Veteläinen et al., 2013), llegando a obviar la presencia del menor en 
el episodio de violencia, como se observa en el participante J10ON, el cual 
manifiesta sobre la afectación de sus hijos que: “A los míos no (les afecta) porque 
nunca han visto nada de violencia… siempre los he alejado de la 
violencia…entonces es algo que no conocen ellos”. Sin embargo, en los hechos 
probados de dicho usuario se recoge una agresión física y verbal a su pareja en 
presencia de sus hijos, como ocurre en muchos casos en los que los hijos se 
encuentran en el hogar durante el episodio violento (Gewirt y Medhanie, 2008). 
Es por ello que de nuevo se intuye en los agresores un discurso teórico 
aprendido (posiblemente durante las sesiones de intervención del programa), 
pero que no ha sido asumido ni interiorizado en su experiencia personal.  
Además de la victimización, más de la mitad de los usuarios también creen 
que el nivel de afectación de los hijos tras un episodio de violencia de género es 
grave, incrementándose dicha gravedad con la continuidad de la violencia en el 
tiempo. El discurso también arroja diferentes opiniones en cuanto al nivel de 
afectación de los hijos, señalando una afectación más grave en adolescentes o 
adultos porque entienden lo que ha pasado, frente a la opinión de que la 
afectación es mayor en niños pequeños, ya que el niño puede interiorizar la 
violencia como pauta adecuada de comportamiento. No obstante, algunos 
maltratadores se muestran convencidos de que la afectación (grave o leve) de 
sus hijos se deriva de las consecuencias de la separación de la pareja y de la 
mayor ausencia paterna en sus vidas, estando en consonancia con la falta de 
asunción de responsabilidad del hecho delictivo. Este hecho se relaciona con la 
necesidad y el deseo de ser buenos padres (Buston, 2010; Håland et al., 2014; 
Perel y Peled, 2002), para poder volver a convertirse en buenos hombres a ojos 
de la sociedad (Fox et al., 2002).  
A diferencia de otros estudios (Rothman et al., 2007; Veteläinen et al., 2013), 
y probablemente debido a que los participantes acuden al programa por 
imposición judicial y sin asunción de responsabilidad en la gran mayoría de 
casos, no se observa en los usuarios preocupación por los efectos que la 
violencia de género puede tener sobre sus hijos o los de sus parejas ni tampoco 
PATERNIDAD Y COMPETENCIAS PARENTALES PERCIBIDAS POR HOMBRES PENADOS POR VIOLENCIA 




admiten problemas comportamentales de los niños, más allá de la tristeza 
derivada de la separación de sus padres después de las visitas o de algún 
episodio de llanto ante discusiones paternas. 
7.1.5. Examinar si existen diferencias significativas entre la 
autovaloración que hacen los maltratadores de sus habilidades 
parentales y las valoraciones hechas por los profesionales.  
Existen grandes diferencias en cuanto a la valoración de los maltratadores y de 
los profesionales en referencia a la parentalidad y competencias parentales de 
los agresores. Para responder a este objetivo se han tenido en cuenta todas las 
categorías extraídas de las muestras de maltratadores y terapeutas, para 
examinar en qué diferían unos participantes de otros. 
La visión que los profesionales tienen sobre la importancia de la familia para 
los maltratadores es que en general, dicha importancia está ligada a la 
representación social del rol paterno, suponiendo una unidad básica desde la 
cual socializarse (Domenech y Cabero, 2011). Es por ello que, tras el ejercicio 
de la violencia, intentan mantener esa representación social trasmitiendo un 
discurso incongruente y vacío sin asunción de responsabilidad, en el que se 
recalca el adecuado desempeño paterno realizado que se contrapone a la 
despreocupación y relegación de sus hijos y demás miembros de la familia ante 
otras prioridades (Perel y Peled, 2008).  
En cuanto a la educación recibida por los padres, no existen grandes 
diferencias con respecto a la visión de los maltratadores y de los profesionales, 
puesto que en ambas visiones se refleja el estilo tradicional de crianza con 
educación machista, así como la normalización y justificación de la violencia 
física paterna como pauta de crianza.  
En cuanto a las Habilidades para la vida personal (Bermejo et al., 2007; 
Rodrigo et al., 2008), los resultados de los profesionales sugieren que los 
maltratadores tienden a tener la autoestima desequilibrada, desproporcionada y 
no saludable, siendo en ocasiones muy alta pero ausente de introspección y 
autoconocimiento real, llegando incluso a presentar rasgos narcisistas, y en otros 
casos muy baja, ya que para sentirse valiosos como hombres necesitan cubrir 
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su rol de pareja y parental. También son descritos como hombres impulsivos, lo 
cual influye de forma negativa en los hijos (porque no les ayudan a controlar los 
impulsos, que es el primer objetivo socializador) pudiendo realizar conductas 
perjudiciales para sí mismo o para los demás por no poder prever las 
consecuencias de sus acciones (Bermejo et al., 2007). Esta impulsividad la 
atribuyen a una escasa educación en el control de los impulsos y la gestión de 
la frustración (Arnett, 1995; Wilson y Hernstein, 1985; Wrong, 1994) en 
situaciones conflictivas y a la dificultad inherente a reflexionar antes de actuar en 
situaciones de crisis o descontrol emocional durante la vida adulta (Gottfredson 
y Hirschi, 1990). Indican que los agresores son poco asertivos, desconociendo 
incluso el significado del concepto, implicando una baja tendencia a expresar 
sentimientos de manera adecuada (relacionada con el bajo refuerzo positivo 
hacia sus hijos), así como baja capacidad para escuchar, aceptar y rechazar 
peticiones de manera apropiada y oportuna (Bermejo et al., 2007). Además los 
profesionales indican que los usuarios tienen facilidad para socializar y 
relacionarse con los demás, pero en general tiende a ser a nivel superficial sin 
llegar a profundizar ni establecer relaciones sociales funcionales y significativas, 
derivando en una red de apoyos muy pobre o inexistente. 
Los terapeutas indican que la capacidad de los maltratadores para resolver 
conflictos es muy escasa y disfuncional ya que, aunque lleguen a identificar el 
problema, fallan en el diseño de estrategias para dar solución a dichos problemas 
(Bermejo et al., 2007), por lo que la estrategia más utilizada es la evitación del 
problema y las conductas agresivas y autoritarias. Muestran, en general, poca 
empatía, relacionándose con la escasa capacidad de reconocer y comprender 
los sentimientos y actitudes de los demás, concretamente la afectación de sus 
víctimas tras la violencia de género (tanto de las mujeres como de sus hijos), así 
como con la falta de asunción de responsabilidad en cuestiones referentes a los 
hijos. Por otro lado, el optimismo de los maltratadores lo relacionan con la 
autoestima que presentan, siendo en general muy optimistas, excepto los que 
no se sienten capaces de afrontar los problemas que son más pesimistas.  
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Las percepciones aportadas por los profesionales indican una fuerte 
necesidad de los agresores de restaurar su imagen dañada tras la sentencia que 
los señala como violentos, preocupándose más por la reputación que tienen a 
nivel social y la venganza contra la madre (referente primario de apego) que por 
el bienestar de sus hijos (Bancroft y Silverman, 2002; Harne y Radford, 1994; 
Peled, 2000; Perel y Peled, 2008), por lo que la victimización de los hijos continúa 
en muchos casos a través de la instrumentalización (Bancroft y Silverman, 2002; 
Beeble et al., 2007; Cunnigham y Baker, 2007). En algunos casos además existe 
una despreocupación de los menores dejando en manos de la madre tanto su 
crianza como su mantenimiento a todos los niveles (afectivo, educativo y 
económico) y minimizando y negando el impacto que tiene la violencia de género 
sobre sus hijos. En ocasiones, la ausencia de implicación en la crianza por parte 
del padre ya se daba previa al delito puesto que no son padres entregados a la 
crianza debido a la creencia de que los hijos son un asunto de la mujer 
(educación tradicional machista) haciendo esto que tengan poco conocimiento 
sobre ellos. Los profesionales señalan que esta tendencia está cambiando 
moderadamente en las generaciones de padres más jóvenes (Veteläinen et al., 
2013) pero que la pequeña cantidad de padres que sí muestran implicación y 
preocupación real por sus hijos, muestran falta de estrategias funcionales para 
una crianza adecuada. 
El estilo educativo de los maltratadores destacado por los profesionales se 
mueve entre los estilos permisivo y autoritario, apoyando estos resultados al 
modelo tradicional de crianza que ellos han recibido y los intentos de integración 
de la nueva paternidad (Veteläinen et al., 2013). Tras la separación de la pareja, 
los profesionales sugieren que los agresores se encuentran desorientados con 
respecto a la crianza de los hijos debido a que pierden su rol tradicional de padre 
proveedor, y no saben encajar en un papel distinto al ejercicio de prácticas 
parentales permisivas y ausentes de límites que se suele dar en los “padres de 
fin de semana”. Por otro lado, algunos padres muestran un estilo de crianza 
sobreprotector únicamente con las hijas (heredado de la educación tradicional 
recibida por sus padres), o un estilo negligente en el cuidado de los menores, 
justificando sus actos para ser un buen padre. En definitiva los maltratadores 
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están influenciados por la educación recibida de sus progenitores, aprendiendo 
y repetiendo los mismos patrones de la educación tradicional combinados con la 
mayor permisividad y sobreprotección dominante en la crianza de este nuevo 
siglo.  
Con respecto a la visión sobre cuáles son los errores de crianza que más 
cometen los padres maltratadores, todos los participantes, tanto profesionales 
como maltratadores consideraban que los errores más comunes son la 
permisividad, el autoritarismo y la incoherencia conductual (debido normalmente 
a la impulsividad que les caracteriza, según los profesionales). También 
señalaron la falta de gestión emocional al no ser obedecidos por sus hijos, el 
incumplimiento de las normas establecidas y la rigidez ante cambios o 
situaciones inesperadas. Además, algunos profesionales añadieron que otro de 
los errores que cometían los usuarios del programa con frecuencia era la 
transmisión de prejuicios machistas, racistas y homófobos a sus hijos (de nuevo 
relacionado que el estilo tradicional de crianza recibido y la repetición de estilos 
educativos anteriormente mencionados). 
Con respecto a las pautas educativas de los maltratadores, los terapeutas 
sugieren que son inadecuadas y disfuncionales, desconocen la forma de 
aplicación y por tanto no las utilizan, o delegan la tarea educativa en otro 
miembro de la familia (pareja o madre) mostrándose bastante permisivos con los 
hijos. Esta permisividad también obedece a que muchos tienen visita algunos 
fines de semana o durante los periodos vacacionales, por lo que su implicación 
en la educación se hace más complicada. Por ello muestran indefensión ante el 
hecho de que su intervención a nivel educativo no sirve para nada, puesto que 
pasa la mayor parte del tiempo con la madre la cual decide sobre la educación 
de los hijos. Los profesionales perciben que los padres del programa utilizan el 
castigo físico con sus hijos, normalizando y justificando la utilidad del mismo para 
corregir conductas, siendo congruente con la normalización de la violencia 
ejercida por sus padres durante su infancia. Además tampoco utilizan el refuerzo 
positivo de la conducta como pauta educativa constante y consistente por falta 
de conciencia y dificultad en la expresión afectiva. Coincidiendo con Veteläinen 
et al., (2013) uno de los profesionales señala que en algunos casos, los hombres 
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se veían obligados a ejercer el rol de “castigador” imponiendo la disciplina que la 
madre no ejercía, a pesar de no haber estado presente en la situación 
problemática, para lo cual podían darse situaciones violentas con gritos y 
elevaciones de voz hacia los hijos, encajando esta actitud con el estilo autoritario 
de crianza. 
Otra de las grandes diferencias entre agresores y profesionales es la 
percepción de la relación que mantienen los padres maltratadores con sus hijos, 
ya que los resultados de los profesionales apuntan a una expresión afectiva 
inadecuada hacia sus hijos (también hacia parejas o amigos) debido a la 
disfuncionalidad emocional que presentan, a pesar de que desde su percepción 
es adecuada. Esto puede deberse a la falta de modelos paternos de expresión 
emocional, debido a la educación tradicional machista recibida de sus padres. 
Junto con la afectividad inadecuada también se da una comunicación 
disfuncional, con poca eficacia y calidad siendo bastante superficial. Estos 
padres tampoco se implican adecuadamente en un ámbito tan importante para 
el desarrollo de los hijos como es el ámbito escolar donde se da la socialización 
secundaria (Berger y Lukmann, 1995; Freire, 2008; Garaigordobil, 2011), y en el 
que generalemente no participan en las tareas escolares ni mantienen contacto 
adecuado con el personal docente, aunque de nuevo se observa una incipiente 
tendencia hacia una mayor implicación en los padre más jóvenes. Tampoco 
suelen buscar ayuda para la crianza y educación de sus hijos, sino que esperan 
que la madre sea responsable de las tareas educativas menos agradables 
(cuidado, alimentación, disciplina, higiene…) o delegan en sus madres o 
hermanas, mientras ellos participan en las actividades de ocio y diversión (rol 
masculino tradicional) que son visibles para los demás construyendo así una 
reputación de ser un buen padre por pasar tiempo con su hijo (Bancroft y 
Silverman, 2002; Eriksson, 2003; Veteläinen et al., 2013). 
Los profesionales apuntan que los usuarios no consideran víctimas de la 
violencia de género a sus hijos, y que el nivel de afectación de los mismos es 
leve (Salisbury et al, 2009), ya que no son conscientes del daño que les supone 
a los hijos las consecuencias negativas de la pareja y la familia (Sternberg et al., 
1998), considerando una mayor gravedad únicamente en el caso de presenciar 
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los hechos delictivos, obedeciendo dicha postura a la activación de los 
mecanismos de defensa en los maltratadores. 
7.1.6. Analizar cuáles son los cambios o mejoras en la paternidad 
observados por los profesionales tras la realización del Programa 
Contexto. 
Para responder a este objetivo de la investigación se empleó la categoría 
extraída de la muestra de profesionales: Aspectos paternos que mejoran tras la 
intervención. 
Como ya se ha señalado anteriormente, el papel central que la paternidad 
tiene en la vida de los maltratadores y la preocupación que refieren por ser 
buenos padres, se relaciona, según los profesionales, con unas habilidades 
parentales insuficientes, que en su gran mayoría son negadas por los agresores. 
Los profesionales indican que los maltratadores tienen capacidad para criar y 
educar a sus hijos como cualquier padre (Fox y Benson, 2004; Perel y Peled, 
2008; Tolman y Bennet, 1990), pero especifican que presentan carencias y 
características particulares y problemáticas relacionadas con la violencia 
ejercida, la afectación de los hijos, la disminución de la relación con sus hijos 
(Perel y Peled, 2008) y necesitan adquirir habilidades y herramientas para poder 
desempeñar el rol paterno de manera adecuada. 
Después de la intervención del Programa Contexto, los profesionales indican que 
los usuarios mejoran algunas de las habilidades que les permitirán enfrentarse 
más adecuadamente a la educación de sus hijos. La relación de los 
maltratadores con sus hijos experimenta distintas mejoras: La comunicación 
paterno-filial es una de las áreas que progresa, ya que los padres, al ser más 
conscientes de la importancia de la escucha activa, ponen en práctica algunas 
herramientas y técnicas aprendidas. También observan una mayor implicación 
real con sus hijos, esforzándose por tener una relación más íntima y conocerlos 
mejor a todos los niveles. Así como un leve incremento de la capacidad reflexiva 
de dichos padres a la hora de actuar. Otro de los cambios que observan los 
profesionales, es que exaltan menos su rol paterno y su discurso en cuanto a las 
funciones paternas es más realista, ya que hay una toma de conciencia respecto 
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a las funciones que realmente están cumpliendo, aunque sigan exagerando las 
conductas positivas. 
Los maltratadores también descubren una nueva forma de educar, con nuevas 
funciones parentales que hasta el momento generalmente desconocían como el 
estilo democrático aprendido en el Programa que sería el equivalente al estilo 
Inductivo (Bermejo et al., 2007) o Indulgente (Musitu y García, 2001). 
Para finalizar, los profesionales destacan la necesidad de más ayuda y recursos 
especializados donde poder continuar con el proceso de resocialización 
(Alarcón, 2012) que se ha iniciado durante la intervención, y seguir trabajando 
en las carencias del rol paterno (Håland et al., 2014). 
7.2.   Limitaciones de la investigación 
La investigación cualitativa, concretamente a través de focus group, prima la 
profundidad de la información obtenida a la cantidad de personas que pueden 
participar en el estudio, por ello esta metodología apoya la transferencia de 
resultados en lugar de su generalización (Perel y Peled, 2008). Por este motivo, 
las aportaciones de este estudio son aplicables a situaciones similares a todos 
los niveles. La elección de la técnica de grupos focales en esta investigación, se 
ve justificada por ofrecer un ámbito más cercano a situaciones vitales cotidianas, 
beneficiarse de las reflexiones que surgen de la interacción entre usuarios del 
programa lo que a su vez ha podido dificultar la expresión de puntos de vista más 
íntimos en algunos participantes, inhibiendo a los participantes más pasivos. A 
pesar de que los focus groups se realizaron sin la presencia de los profesionales 
que coordinan el grupo de intervención para que no hubiese interferencia en el 
desarrollo de los mismos, es inevitable que, en ocasiones, los participantes 
pudieran decir lo que piensan que quiere oír la investigadora (deseabilidad 
social), basándose en los contenidos tratados durante los meses de intervención 
pudiendo influir en el contenido de sus manifestaciones. Únicamente se podría 
superar dicha limitación, realizando los focus group cuando los participantes 
ingresan en el programa Contexto y todavía no se han iniciado las sesiones 
grupales. No obstante, además de que se interferiría en el desarrollo de las 
actividades del programa, la inestable motivación inicial para el tratamiento 
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(Echeburúa, Sarasua, Zubizarreta y Corral, 2009; White y Gondolf, 2000) y la 
actitud defensiva y de rechazo a la intervención (Fagan, 1996; Langlands et al., 
2009; Sartin et al., 2006) que suelen presentar los agresores que acuden al 
programa por vía judicial, dificultaría en gran medida la obtención de información 
ajustada a las preguntas expuestas. 
Para asegurar la validez, la investigadora alentó a los participantes a hablar 
con total libertad, escuchó activamente y realizó distintas preguntas para 
esclarecer y obtener una comprensión adecuada y profunda (Dahlber et al., 
2008; Håland et al., 2014; Whittemore, Chase y Mandle, 2001). También mostró 
una actitud empática, abierta y tolerante para obtener acceso al mundo de los 
participantes (Dahlberg et al., 2008; Håland et al., 2014). Sin embargo, la 
información se extrajo a través de una única sesión con cada grupo de agresores 
y terapeutas con el fin de no interferir en el programa de intervención y no 
sobrecargar a los participantes. Esta elección limitó la posibilidad de una mayor 
profundización de los temas explorados (Dahlberg et al., 2008).  
7.3.   Fortalezas de la investigación 
Entre las fortalezas de la presente investigación, se encuentra el tamaño 
muestral (N) frente a estudios cualitativos anteriores (Håland et al., 2016; Perel 
y Peled, 2008; Rothman et al., 2007; Veteläinen et al., 2013). En dichos estudios 
la muestra está compuesta por un mínimo de 7 y un máximo de 14 participantes, 
frente a los 56 participantes de la presente investigación, 42 hombres penados 
por violencia de género y 14 profesionales (Munárriz y Sanjuán, 2001).  
No se han encontrado estudios de estas características en el ámbito 
nacional, y tan solo una pequeña cantidad de investigaciones internacionales en 
el norte de Europa (Dahlberg et al., 2008; Håland et al., 2014; Veteläinen et al., 
2013), EE.UU. (Rothman et al., 2007) e Israel (Perel y Peled, 2008) sobre la 
visión de la paternidad y competencias parentales de los hombres maltratadores 
a través de una metodología cualitativa. Es por ello que el presente estudio 
supone el primer y único acercamiento español (hasta la fecha) de estas 
características, y con una elevada muestra española teniendo en cuenta que se 
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trata de una aproximación cualitativa. Asimismo, los participantes agresores son 
obligados por una condena a acudir al programa, a diferencia del resto de 
estudios anteriormente nombrados en los que los padres acuden 
voluntariamente al tratamiento. Es por ello que se valora que los resultados 
podrían tener mayor representatividad ya que, a pesar de que en España, los 
primeros programas de tratamiento surgidos en los años 90 tenían carácter 
voluntario para presos (Carbajosa y Boira, 2013), desde la entrada en vigor de 
la Ley Orgánica 1/2004, aumentó considerablemente la cantidad de agresores 
que se acogían a la suspensión de la pena de prisión para acudir a programas 
de intervención en medio comunitario (Boira, 2010; Carbajosa y Boira, 2013).  
Otra de las fortalezas del estudio ha sido lo enriquecedor que ha resultado 
investigar con una metodología cualitativa tanto para la investigadora como para 
los participantes, ya que ha permitido a los profesionales poner en común las 
distintas concepciones sobre la paternidad de los maltratadores, y a estos 
últimos, les ha permitido poder hablar más detalladamente sobre sus hijos, 
escuchar otras experiencias y ser escuchados mientras se expresaban desde la 
perspectiva paterna en lugar de la habitual de agresor. 
7.4.   Proyección futura de este trabajo 
Se aprecia que los resultados actuales son sólo un primer paso hacia una mayor 
comprensión práctica y aplicada de la visión de los maltratadores sobre su 
parentalidad. Especialmente por la cercanía del objeto de estudio con la práctica 
profesional en contextos judiciales para determinar la guarda y custodia y/o 
régimen de visitas para el progenitor maltratadores más adecuado (Reder et al., 
2003). Se valora como una adecuada implicación futura que se siga investigando 
en esta línea, evaluando y replicando el presente estudio con muestras de 
población similar añadiendo datos cuantitativos a través de cuestionarios como 
el CUIDA (Bermejo et al., 2007) que evalúen objetivamente las competencias 
parentales de los maltratadores, además de incluir en el estudio datos de los 
hijos adolescentes de los maltratadores para recoger los estilos educativos que 
presentan a través del cuestionario ESPA29 (Musitu y García, 2001).  
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Los hallazgos de la presente investigación concuerdan con los obtenidos por 
otros investigadores en psicología social que sugieren que la preocupación que 
muestran los maltratadores por sus hijos y la intención real de cambio no van 
unidas (Gibbons, Gerrard, Blanton y Russell, 1998; Rothman et al., 2007). Es por 
ello que sería beneficioso replicar estos hallazgos con población española, para 
poder asesorar a jueces, fiscales y peritos psicólogos de que, aunque los 
agresores lamenten los efectos reales y potenciales de su violencia sobre sus 
hijos, las visitas no supervisadas o la custodia compartida o monoparental sólo 
se debería conceder cuando hubiese una constatación de comportamiento no 
violento (tanto físico como psicológico) durante un periodo de tiempo prolongado. 
También se considera de gran importancia la experiencia que tanto 
profesionales como agresores relatan sobre la partenidad y las competencias 
parentales, para dirigir dichos conocimientos a mejorar la intervención con estos 
padres a corto y largo plazo (Azar y Cote, 2002; Rodrigo et al., 2009) y al 
aumento de la intervención en el área paterno-filial desde el Programa Contexto 
así como la creación de posibles programas terapéuticos para padres que 
ejercen violencia de género dentro de la Universidad de Valencia. 
No se puede finalizar este trabajo sin sugerir una mayor interacción entre los 
abordajes cualitativos y cuantitativos para el estudio de la parentalidad en 
hombres penados por violencia de género, concretamente en el Programa 
Contexto, para enriquecer y mejorar aspectos de la intervención con los 
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7.5.   Conclusiones 
Los resultados de la presente investigación ponen de manifiesto la influencia que 
todos los niveles del Modelo Ecológico de Heise (1998) tienen sobre la 
paternidad y las competencias parentales en los hombres que ejercen violencia 
contra las mujeres. Concretamente se observa como el Macrosistema sigue 
trasmitiendo a través de la socialización, roles masculinos y femeninos 
tradicionales y rígidos, la eficacia del uso de la fuerza en la resolución de 
conflictos o los mitos sobre la violencia que culpabilizan a la víctima 
entorpeciendo la asunción de responsabilidad de los agresores. También se 
observa en los discursos de los participantes como el Exosistema y las creencias 
aprendidas en el Microsistema (Carlson, 1984) normalizan la violencia y un rol 
masculino tradicional (Krug et al., 2003). 
A través de esta investigación se ha comprobado que, los hombres que 
tienen una suspensión de condena privativa de libertad, permutada por la 
participación en el Programa Contexto de intervención con maltratadores, se 
valoran como buenos padres y con adecuada capacidad para ejercer su rol 
paterno. Esta visión adecuada de la propia paternidad en casi todos los niveles, 
en ningún momento tiene en cuenta la violencia de género ejercida sobre la 
madre de los menores, la cual tienden a disociar por completo del rol parental 
(Veteläinen et al., 2013). 
Se observa también, coincidiendo con Canfield (1996), que existen 
importantes brechas entre lo que los padres maltratadores consideraban 
importante para una buena paternidad y la valoración de su desempeño real 
realizada por los profesionales, ya que los maltratadores tienden a exagerar o no 
ajustarse a la realidad que viven, tendiendo a enfatizar características que creen 
ser adecuadas pero que en realidad no lo son. En general se aprecia en los 
maltratadores conocimiento teórico de las habilidades y competencias 
parentales adecuadas (congruente con el momento terapéutico en el que se 
encuentran dentro del programa), pero en general, no adquiridas de manera 
funcional y adecuada. A pesar de que las conocen, no son suficientemente 
conscientes de que no las poseen. Dicha autovaloración excesivamente positiva 
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y poco ajustada a la realidad, parece estar influenciada por la falta de asunción 
de responsabilidad del hecho delictivo, así como por la frustración y sensación 
de injusticia por haber sido apartados de la vida de sus hijos, siendo en general, 
poco capaces de percibir o asumir el nivel de afectación en sus hijos, no 
considerandolos víctimas de la violencia de género ejercida puesto que no 
muestran asunción de responsabilidad de los hechos delictivos. También se 
comprueba que tras la violencia la relación entre padre e hijo empeora perdiendo 
especialmente cantidad de tiempo compartido para llevar a cabo una paternidad 
igualitaria con la madre. 
Por otro lado, las diferencias entre la visión de los profesionales y los 
agresores son muy significativas en los aspectos parentales y las consecuencias 
de la violencia sobre los hijos. 
Finalmente los profesionales observan algunos cambios y mejoras 
sustanciales en el ámbito paterno tras la intervención que necesitan de un 
seguimiento y afianzamiento a través de recursos especializados una vez 
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Anexo 1: Noticias de prensa referentes a la violencia de género y la 
afectación a los hijos  
Diario “EL PAÍS”. Madrid. 14/08/2014. R. Vidales. 
“Mis hijos no quieren ver a su padre porque le tienen pánico” 
Los jueces solo suspenden las visitas a los niños en el 3% de los casos 
de maltrato. 
Los mellizos de Antonia G. tienen pánico a su padre. Desde que nacieron, 
en 1999, aprendieron de su madre a no llevarle la contraria para que no se 
enfadara. "Y en cuanto le oían abrir la puerta por las noches, muchas veces 
bebido, corrían a su cama para fingir que dormían", recuerda. Pese a estas 
precauciones, a menudo se ponía violento, insultaba y amenazaba con matar a 
toda la familia. Un día estuvo a punto de hacerlo: los encerró a los tres en el 
coche, fue a buscar al trastero dos bombonas de gas y, justo cuando volvía, 
apareció un vecino que evitó la tragedia. 
En 2010, Antonia decidió pedir ayuda a los servicios sociales y vivió durante 
10 meses en una casa de acogida de Madrid. El juez le concedió una orden de 
alejamiento por maltrato, pero obligó a los niños a visitar a su padre todos los 
sábados durante dos horas. “Tenía que forzarles, no querían verle porque les 
daba terror. Se quedaban callados y volvían a casa amargados”, recuerda. 
Durante varias semanas incluso se le permitió estar con los niños a solas, pese 
a que años atrás había raptado en Perú a su hijo mayor, fruto de una relación 
anterior, para llevárselo primero a Brasil y luego a España. Antonia recurrió y 
logró que las visitas fueran supervisadas. Eso alivió su temor al secuestro, pero 
no la angustia por la tortura que sufrían sus mellizos cada sábado. 
NO HAY DENUNCIAS FALSAS 
Antonia G. tuvo la suerte de contar con la ayuda de los psicólogos y 
abogados especializados en violencia de género de la Federación de 
Asociaciones de Mujeres Separadas y Divorciadas. Gracias a ellos consiguió que 
sus hijos no tuvieran que volver a ver a la persona que les aterrorizaba, su propio 
padre. Su presidenta, Ana María Pérez del Campo, cree que la sentencia de la 
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ONU sobre el caso de Ángela González va a ayudar a que los jueces dicten 
medidas cautelares con más frecuencia. “Podremos presentar ese dictamen 
cuando encontremos resistencias en los juzgados. Y también servirá para 
recordar que si los niños no quieren ver a sus padres maltratadores es porque 
les tienen miedo, no porque su madre les haya manipulado. Esa es otra idea 
falsa contra la que hay que luchar siempre”, dice Pérez del Campo. 
Antonia, de hecho, tuvo que luchar contra ese estereotipo en el propio punto 
de encuentro al que llevaba a sus mellizos para que visitaran su padre. “A veces 
me regañaban porque los niños no querían quedarse, como si yo tuviese la 
culpa. Y me recordaban que estaba obligada a llevarles, mientras que a él nadie 
le recordaba que tenía que pagar la pensión de sus hijos, cosa que no hacía casi 
nunca”, asegura. 
La juez Inmaculada Montalbán insiste en que la idea de que las mujeres 
manipulan a sus hijos contra los padres es completamente falsa. “Es triste que 
después de 10 años desde la aprobación de la Ley de Violencia de Género no 
hayamos podido acabar con este mito. Y es uno de los más dañinos porque 
ataca a la credibilidad de las mujeres cuando ponen una denuncia de maltrato”, 
lamenta. Según el último estudio del Observatorio sobre este asunto el número 
de denuncias falsas fue solo el 0,01% del total. 
La semana pasada, la ONU condenó a España a indemnizar a Ángela 
González, cuyo maltratador asesinó a su hija en 2003 durante una visita sin 
supervisión, por no proteger a la niña pese a las reiteradas denuncias de la 
madre. El Gobierno admitió aquel error, aunque recordó que ahora sería muy 
difícil que ocurriera un caso como aquel gracias a la Ley contra la Violencia de 
Género de 2004. Pero ejemplos como el de Antonia demuestran que en la 
práctica siguen produciéndose situaciones de riesgo. Y las cifras lo confirman: 
según el Observatorio contra la Violencia de Género del Consejo General del 
Poder Judicial (CGPJ), los jueces solo suspenden el régimen de visitas de los 
hijos a los padres maltratadores en el 3% de los casos y establecen medidas de 
protección para los niños en el 2,2%. 
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A Antonia le costó tres años conseguir que sus hijos no estuvieran obligados 
a ver a su padre. En 2013, el juez que tramitó su divorcio suspendió las visitas y 
estableció que no se reanudarían hasta que el maltratador se sometiera a un 
tratamiento psiquiátrico. Para lograr esa sentencia la madre tuvo que relatar 
decenas de veces su historia de malos tratos: la brutal paliza que le destrozó la 
cara poco después de casarse, el día que su marido estrelló un plato junto a las 
cunas donde dormían los mellizos, los tres intentos de suicidio del hombre… Y 
un episodio que no dejaba lugar a dudas: la noche que echó de casa a su hijo 
mayor después de que este, a los 16 años, le hiciera frente con un cuchillo. El 
maltratador nunca fue al psiquiatra y regresó a Perú, su país natal. Los mellizos 
ahora duermen tranquilos, pero les quedan secuelas. “Muchas veces la niña se 
pone a llorar de repente, sin motivo. Y el niño está agresivo, se está volviendo 
violento”, explica la madre. 
El dictamen de la ONU reconoce el avance que supuso en España la Ley de 
Violencia de Género, pero señala también que persisten estereotipos de género 
en los juzgados que propician situaciones como la que condujo al asesinato de 
la hija de Ángela. El más extendido de esos estereotipos, según reconoce la 
magistrada Inmaculada Montalbán, que fue presidenta del Observatorio desde 
2008 hasta marzo de 2014, “es la idea de que se puede ser un buen padre siendo 
maltratador, cuando los hijos son de hecho también víctimas por ser testigos de 
esa violencia. La prueba está en que incluso cuando el hombre ha asesinado a 
su mujer, muy pocas veces se le retira la custodia”. “No solo persiste este 
estereotipo entre los jueces, sino en la sociedad. Eso solo se puede combatir 
con formación y educación”, añade. 
La juez Ángeles Carmona, actual presidenta del Observatorio del CGPJ, 
admite también que se siguen produciendo situaciones de desprotección. 
“Precisamente trabajamos para corregir este problema. Está ya en marcha la 
modificación de la Ley de Violencia de Género para incluir a los menores como 
víctimas directas, tal como recoge el anteproyecto de ley de protección a la 
infancia. Eso obligará a los jueces a estudiar medidas de protección para los 
hijos por defecto, aunque el fiscal o la madre no lo soliciten, algo que ocurre a 
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menudo porque las maltratadas a veces no son conscientes del peligro y creen 
también que los padres deben ver a sus hijos”, asegura. 
 
Diario ABC, Madrid. 01/10/2014. A. Carra / J.C. González 
“Tachan de «disparate» que el supuesto asesino de una mujer vea a su hija”. 
El Poder Judicial respalda la reforma que podría evitar resoluciones como la 
del juzgado de Aranjuez 
Los defensores de las víctimas de violencia de género critican que el 
supuesto asesino de una mujer vea a su hija 
El auto del juzgado de instrucción número 2 de Aranjuez en el que se 
autorizan las visitas de un padre en prisión preventiva por el supuesto asesinato 
de su mujer -con su hija de tres años presente en el domicilio- ha levantado un 
encendido debate sobre la situación en la que quedan los menores afectados 
por tan dramáticas situaciones. 
En su resolución dictada este pasado mes de julio, el propio juez recuerda 
que en un auto previo, de junio de 2013, se suspendía el ejercicio de la patria 
potestad a Raúl Romero y se le otorgaba de modo temporal a los abuelos 
maternos, además de señalar que «se considera perjudicial para el futuro 
desarrollo de la menor su contacto con su progenitor. Tampoco se considera 
adecuado que la menor acuda en régimen de visitas al centro penitenciario». 
Sin embargo, también añadía en los fundamentos de Derecho que en otro 
auto posterior -de julio del mismo año- se razonaba que «las visitas de don Raúl 
dependerán del posterior informe que emita el equipo psicosocial. En caso de 
que el citado informe sea favorable, serán acordadas inmediatamente desde el 
juzgado». Y como en abril de este año el equipo psicosocial consideró 
«recomendable» establecer visitas de la menor con el padre por entender que 
«en el momento actual es lo más beneficiosa para ella», el juez acordó 
finalmente en julio que las visitas comenzaran en el mes de septiembre, con una 
duración de cuatro horas y en presencia de los abuelos paternos. 
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Psicólogos a favor 
En opinión de los psicólogos consultados por este diario, «esta decisión está 
basada en el derecho universal de los niños a tener una relación con sus 
padres», como asegura Gabriela Cartolari, experta en implicación y acogimiento 
familiar. «A través de distintos indicativos psicológicos, como los dibujos, se 
evalúa si hay una necesidad de que la niña vea a su padre, priorizando el 
derecho que tiene el menor de ver a su progenitor y saber que se encuentra 
vivo», afirma Calotari. Para la profesional, «estas visitas deben ser supervisadas 
ante el riesgo de mensajes contradictorios entre padre y familia materna, y así 
comprobar si está favoreciendo a la niña». 
Pero hay muchas instituciones y asociaciones que no comparten en absoluto 
esta valoración. Rosa San Segundo es directora del Instituto de Estudios de 
Género de la Universidad Carlos III de Madrid, y para ella «es una barbaridad. 
En este tipo de historias siempre matan a la víctima delante de los niños porque 
están orgullosos de lo que hacen. Pero como vivimos en una sociedad patriarcal, 
la figura del padre está por encima de todas las cosas». 
De la misma opinión es Ana María Pérez del Campo, presidenta de la 
Federación de Mujeres Separadas y Divorciadas y un referente en España en 
los temas de violencia de género. «Las razones que se esgrimen para justificar 
esas visitas están equivocadas. Un hombre que ha matado a su mujer en 
presencia de la hija, que es capaz de asesinar a la madre de su hijo, nunca puede 
ser un buen padre. No se puede matar y decir que se es buena persona con 
otras. Los violentos no son violentos selectivos», afirma Ana María a ABC, al 
tiempo que señala que este «disparate» ni siquiera es un caso aislado. 
«Esta es la tónica general porque se separa la paternidad de la conducta del 
hombre. Y no se es padre o madre por poder engendrar o poder gestar, es la 
conducta lo que le hace a una persona ser adecuada o inadecuada para recibir 
el título paterno o materno. Este auto es un disparate y una desatención al menor 
imposible de tolerar. La ley no dice que los padres que maltratan tengan que ver 
a sus hijos; es la aplicación de la ley la que lo materializa. Es un puro 
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contrasentido, la Justicia no obedece a la racionalidad de los hechos, sino a la 
cultura impuesta en donde el padre es sagrado». 
Reformar la ley 
Ángeles Carmona, presidenta del Observatorio para la Violencia Doméstica 
y de Género, en declaraciones a la cadena Ser, aseguraba que «hemos pedido 
que se contemple en la legislación que el juez siempre tenga que adoptar 
medidas de protección independientemente de que lo pidan el ministerio fiscal o 
la acusación particular». Y precisamente en este aspecto hay una derivada que 
podría cambiarlo todo, porque el juez no dio traslado a la Fiscalía de su decisión, 
lo que sería un argumento de peso en la apelación que se dirime ahora mismo 
en la sección 26 de la Audiencia Provincial de Madrid, donde se ha presentado 
recurso contra el auto del juzgado de Aranjuez. 
Por ese motivo desde el Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad 
se muestran respetuosos con las decisiones judiciales, aunque no las 
compartan. Desde este departamento se ha impulsado un anteproyecto de ley 
de Protección de la Infancia -pendiente del informe del Consejo de Estado- que 
prevé una modificación de la ley de Medidas de Protección Integral contra la 
Violencia de Género para que los menores en estas situaciones sean 
considerados como víctimas de la violencia de género y, por tanto, tengan 
acceso a las medidas de protección que les corresponden. 
Fuentes del ministerio explican a ABC que «el Gobierno está intentando que 
un padre maltratador no pueda ejercer la custodia de un menor, e incluso que, si 
se le concede el tercer grado o un permiso penitenciario, esta decisión se pueda 
recurrir automáticamente ante el juzgado. En el anteproyecto se refleja también 
que el juez pueda ordenar la suspensión de la relación o comunicación del 
inculpado respecto de los menores que dependen de él». 
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Anexo 2: Encuesta previa y Consentimiento de Grabación Usuarios 
Soy Sara Hernández, doctoranda de la Facultad de Psicología. El proyecto 
sobre el que estoy trabajando tiene que ver con la percepción que tienen los 
usuarios del programa Contexto sobre las competencias parentales que un 
hombre penado por violencia de género posee. 
Para recoger dicha información le invito a participar en este grupo de 
discusión. Le solicito permiso para poder filmar la sesión, comprometiéndome a 
que el uso que haré de los datos y las grabaciones que se generen será 
exclusivamente académico, con el fin de poder transcribir la información y 
opiniones que se generen durante el debate.  
 A continuación, detallo una serie de preguntas, a las que necesito que 
responda antes de comenzar, ya que son necesarios para el posterior análisis 
de la información que se genere durante la sesión.  
 
Nombre y Apellidos:  
Edad:       Estado Civil:  
Estudios realizados:   
Trabajo Desarrollado:   
Situación Laboral:    
¿Tienes hijos?    SI    NO    ¿Cuántos?             Edades: 
¿Vives con la madre de tus hijos?    SI         NO 
 
¿Qué tipo de custodia o régimen de visitas con tu/s hijo/s tienes en la actualidad?   
 
¿La situación de convivencia o régimen de visitas actual con tus hijos, es 
derivada de la violencia de género?    
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¿Qué tipo de violencia de género ejerciste sobre tu pareja?  
FÍSICA             PSICOLÓGICA    
 
¿Tu/s hijo/s estaban presentes?      SI         NO    (Contesta sólo si tienes hijos) 
 
Conozco las características de este Grupo de Discusión y por tanto cedo mi 
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Anexo 3: Encuesta previa y Consentimiento de Grabación Profesionales 
Soy Sara Hernández, doctoranda de la Facultad de Psicología. El proyecto sobre 
el que estoy trabajando tiene que ver con la percepción que tienen los terapeutas 
que trabajan con los usuarios del programa Contexto sobre las competencias 
parentales que un hombre penado por violencia de género posee. 
Para recoger dicha información le invito a participar en este grupo de 
discusión/ focalizado. Le solicito permiso para poder filmar la sesión, 
comprometiéndome a que el uso que haré de los datos y las grabaciones que se 
generen será exclusivamente académico, con el fin de poder transcribir la 
información y opiniones que se generen durante el debate. 
 A continuación, detallo una serie de preguntas, a las que necesito que 
responda antes de comenzar, ya que son necesarios para el posterior análisis 
de la información que se genere durante la sesión.  
Nombre y Apellidos:  
Sexo:       Edad:     Estado Civil:                                    
¿Tienes hijos?   ¿Cuántos? 
Estudios realizados:   
Trabajo Desarrollado en el Programa Contexto:   
Meses/ Años de Experiencia en el Programa Contexto: 
 
Conozco las características de este grupo de discusión /focalizado y por tanto 
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Anexo 4: Guión para el grupo de discusión de los usuarios del 
Programa Contexto 
-Presentación de la moderadora y la temática de la sesión: Buenas tardes, soy 
Sara Hernández, Doctoranda de la Universidad de Valencia, y en la sesión de 
hoy que como sabéis está dedicada a los hijo/a/as, vamos a debatir entre todos, 
los puntos de vista que cada uno tiene con respecto a cómo podría afectar o ha 
afectado a vuestros hijo/a/as, en el caso de que los tengáis, toda la problemática 
derivada de la violencia de género. 
-Explicación de las normas de la sesión de focus group: Rápidamente os 
explico el sencillo funcionamiento que vamos a seguir para que todos podáis 
hablar y dar vuestra opinión acerca de las distintas cuestiones que voy a 
plantearos. 
Como ya habéis leído en la hoja que habéis rellenado, esta sesión va a ser 
grabada con el único fin de que luego sea más fácil el análisis de vuestras 
opiniones.  
Para empezar, iré lanzando varias cuestiones y cada uno, si queréis en orden 
empezando por mi derecha, contestaréis y comentareis vuestras experiencias y 
opiniones. Respetaremos los turnos de palabra y no hablaremos dos o más 
personas al mismo tiempo para que todas las opiniones queden perfectamente 
recogidas. Como acabo de decir, se trata de que expreséis vuestras opiniones 
con sinceridad, sin censura, no hay respuestas buenas, ni malas, mejores ni 
peores. Simplemente cada uno tiene su forma de ver las cosas, y eso es lo que 
necesito recoger de vosotros. 
Así que vamos a empezar. Como sabéis, esta sesión es en la que se trabajan 
temas relacionados con la paternidad. Tanto si sois como si no sois padres. 
• En este grupo, ¿todos tenéis hijo/a/as? SI/NO 
• ¿Qué edades tienen? ¿Son niños, adolescentes o adultos? 
• Para vosotros ¿qué es la familia/ qué significa?  ¿Es importante? ¿Por 
qué?  
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• ¿Qué supone para vosotros ser padres? ¿Es importante? SI / NO ¿Por 
qué?     
• ¿Y os preocupa ser buenos padres? 
• Describe a tus hijo/a/as  
• Cómo pensáis que debe ser una buena relación entre padre e hijo/a. 
• Actualmente, ¿cómo es la relación con vuestros hijos/as? Buena/Mala/ 
Regular / Inexistente. Descríbela 
• ¿De qué manera le habéis explicado a vuestros hijos lo sucedido? (los 
que tengan edad para saberlo). 
• ¿Creéis que a vuestros hijos les afectan los episodios de violencia de 
género? SI/NO ¿de qué manera?  
• ¿Cómo era vuestra relación con vuestros padres? Buena/mala/regular… 
¿Por qué? 
• ¿Cómo fue la educación que recibisteis por parte de vuestro padre? 
(autoritaria, rígida, flexible, permisiva…)  ¿Os parecía adecuada? 
• ¿Creéis que la estáis repitiendo con vuestros hijos? 
• ¿Cómo os comportáis con vuestros hijos? 
• ¿Sois cálidos? ¿Demostráis afecto? ¿Cómo? Poned ejemplos. 
• Cuando hacen cosas bien ¿se lo reconocéis? 
• ¿Creéis que entre padres e hijos/as debe haber comunicación? ¿Tenéis 
comunicación con vuestros hijos/as? ¿Cómo es? 
• ¿Conocéis los gustos y preferencias de vuestros hijos? 
• ¿Qué actividades de ocio o hobbies compartís con ellos? 
• En cuanto a las tareas escolares ¿ayudáis a vuestro hijo/a a hacer los 
deberes/estudiar? ¿tenéis contacto con los profesores y estáis al tanto de 
todo lo que implica la etapa escolar?  
• ¿Marcáis unas pautas educativas? SI/NO ¿Positivas o negativas?  
¿Cuáles son? 
• ¿Qué hacéis para corregir o enseñar a vuestros hijos? 
• ¿Utilizáis castigos? ¿De qué tipo? Físico, gritos, insultos… ¿Vuestros 
padres los utilizaban con vosotros? 
• ¿Os han resultado eficaces? 
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• ¿Creéis que es fácil o difícil ser padres? ¿Por qué? (implica esfuerzo, 
dedicación, tiempo, paciencia…) ¿Os veis capaces de ejercer como 
tales? 
• ¿Qué importancia tienen los progenitores en el bienestar del menor? 
¿Creéis que la felicidad del niño depende de que se la proporcionen sus 
padres? 
• ¿Buscáis ayuda en otras personas con la finalidad de que os ayuden a 
criar a vuestros hijos? ¿O para solucionar problemas personales o con los 
hijos?  ¿Son útiles? 
• ¿Os consideráis impulsivos a la hora de tomar decisiones vuestras o 
sobre vuestros hijos?  ¿Por qué? 
• ¿Expresáis cómo os sentís y lo que queréis en cada momento de forma 
adecuada? 
• ¿Cómo tenéis la autoestima? ¿Alta o baja? ¿Os valoráis y queréis 
suficiente? 
• ¿Sois hábiles socialmente? ¿Os relacionáis con personas fácilmente? 
¿Sois empáticos? 
• ¿Cómo hacéis frente a las situaciones estresantes? ¿cómo resolvéis 
conflictos? 
• ¿Tenéis un proyecto de vida marcado? ¿Lo habéis planificado con vuestra 
pareja o de forma individual? ¿Se está cumpliendo por el momento? 
• ¿Tenéis una visión optimista de la vida? SI/NO ¿por qué? 
• ¿Vivís solos? ¿Compartís piso? ¿Cómo lleváis a cabo la economía 
doméstica? ¿Os encargáis de hacer compra? ¿Y de las tareas del hogar? 
¿Quién cocina en casa? ¿Sois manitas? 
• Como padres, ¿creéis que ha afectado a vuestros hijo/a/as el episodio de 
violencia de género que os ha traído aquí?  ¿Cómo les ha afectado? 
¿estaban presentes? Si no estaban presentes, ¿alguien se lo ha contado? 
• ¿Vuestra relación con ellos ha cambiado? ¿Ha cambiado a causa del 
divorcio/separación o a causa del delito?  
• ¿Cómo creéis que se han sentido? 
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• ¿Han estado delante cuando habéis discutido con vuestras parejas? 
¿Cómo reaccionan ellos? 
• ¿Habéis notado cambios en la conducta de vuestros hijos después de la 
denuncia?  ¿Y estos síntomas? 
o Dificultades para dormir  
o Dificultades para comer 
o Problemas en las relaciones familiares y personales 
o Disminución de la atención 
o Ha variado su rendimiento académico 
o Habéis notado apatía, bajo estado de ánimo 
o Depresión 
o Ansiedad 
o Agresividad (tanto en casa con padres o hermanos...) como en el 
cole, con amigos… 
o Baja autoestima 
o Se pone enfermo con más frecuencia 
• ¿Cómo definiríais vuestro estilo educativo? autoritario, permisivo, 
sobreprotector o democrático… 
• ¿Cuál creéis que es el mejor? 
• ¿Ha cambiado en algo durante/después de la condena por malos tratos? 
• ¿Veis a menudo a vuestros hijos? 
• ¿Cómo han vivido los hijo/a/as la relación de violencia con vuestra pareja? 
• ¿Cómo creéis que se han sentido? 
• Si estáis separados ¿cómo han vivido los hijo/a/as la separación? 
• ¿Qué tipo de régimen de visitas o custodia tenéis sobre vuestros 
hijo/a/as? 
• Tras la denuncia ¿la custodia se ha modificado de alguna manera? 
• ¿Consideráis a los niños víctimas de la violencia? ¿De manera directa o 
indirecta? 
• ¿Consideráis que las consecuencias son graves o leves? 
• Cuáles son los errores más frecuentes en la educación de los hijos/as: 
o Permisividad 
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o Ceder después de decir que no 
o Autoritarismo 
o Falta de coherencia 
o Gritar; perder estribos 
o No cumplir las promesas ni las amenazas 
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Anexo 5: Guión para grupo de discusión de Profesionales  
-Presentación del moderador y de la temática del debate: Buenas tardes, soy 
Sara Hernández, Doctoranda de la Universidad de Valencia. Ante todo, muchas 
gracias por vuestro tiempo y colaboración desinteresada. 
Como algunos ya sabéis, estoy realizando la tesis doctoral con Marisol, y el 
objetivo de la sesión de hoy es realizar un focus group para que compartáis 
vuestros puntos de vista y opiniones basadas en el trabajo que realizáis con los 
usuarios del Programa Contexto sobre algunas cuestiones que ahora pasaré a 
plantearos, referentes a las competencias parentales de los mismos. 
-Explicación de las normas del focus group: Rápidamente os explico el 
sencillo funcionamiento que vamos a seguir para que todos podáis hablar y dar 
vuestra opinión acerca de las distintas cuestiones que voy a plantearos. 
Como ya habéis leído en la hoja que habéis rellenado, esta sesión va a ser 
grabada con el único fin de que luego sea más fácil el análisis de vuestras 
opiniones.  
Para empezar, iré lanzando varias cuestiones y cada uno, si queréis en orden 
empezando por mi derecha, contestaréis y comentareis vuestras experiencias y 
opiniones. Respetaremos los turnos de palabra y no hablaremos 2 o más 
personas al mismo tiempo para que todas las opiniones queden perfectamente 
recogidas. Como acabo de decir, se trata de que expreséis vuestras opiniones, 
sin censura, no hay respuestas buenas, ni malas, mejores ni peores. 
Simplemente cada uno tiene su forma de ver las cosas, y eso es lo que necesito 
recoger de vosotros. 
Según tus observaciones e intervención con los usuarios:  
• En los grupos que habéis llevado, ¿Los usuarios tenían hijos? 
Mayoría/Mitad/Muy pocos 
• ¿Eran niños? ¿Adolescentes? ¿Adultos? 
• ¿Qué importancia observáis que tiene la familia para su vida? ¿creéis que 
es importante para ellos? 
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• ¿Le dan importancia al hecho de ser padres? ¿Les preocupa ser buenos 
padres? 
• ¿Cómo hablan los usuarios sobre sus hijos? 
• ¿Cómo hablan sobre la relación que mantienen con ellos 
antes/durante/después de la condena? 
• ¿Qué formas de relación con sus hijos se aprecian en los usuarios durante 
la intervención? 
• ¿Cómo creen ellos que afecta el/los episodios de violencia a sus hijos? 
• ¿De qué manera los usuarios han explicado a sus hijos lo sucedido? (los 
que tengan edad para saberlo) 
• ¿Qué relación tenían los usuarios con sus padres? 
• ¿Qué tipo de educación han recibido los participantes de sus padres? 
¿Están de acuerdo con la educación que recibieron por parte de los 
padres? 
• En general, ¿repiten el patrón educativo recibido de los padres? 
• ¿Refieren ser afectuosos con sus hijos? 
• ¿Refieren tener buena comunicación? 
• ¿Pasan ratos de ocio en familia o con los hijos? 
• ¿Refieren estar al tanto de las tareas escolares y ayudarles con los 
estudios? 
• ¿Qué tipo de pautas educativas muestran? ¿Son pautas positivas o 
negativas? 
• ¿Los participantes hacen alusiones al castigo físico, gritos… por parte de 
sus padres? 
• ¿Lo justifican o lo recriminan?   ¿piensan que han sido eficaces? 
• Están repitiendo/repetirían esas pautas con sus hijos?  
• En cuál de los estilos educativos habéis observado que encaja mejor el 
maltratador: autoritario, permisivo, sobreprotector o democrático. 
• ¿Creéis que se consideran buenos padres? 
• ¿Buscan ayuda cuando no saben/pueden llevar a acabo ciertas tareas de 
crianza? 
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• ¿Son impulsivos? ¿Asertivos? ¿Empáticos? ¿Tienen autoestima 
alta/saludable? ¿Son hábiles socialmente? 
• ¿Cómo resuelven conflictos? 
• ¿Tienen una visión de la vida optimista o pesimista? 
• ¿Se hacen cargo de las tareas de la casa? 
• ¿Refieren cambios en la conducta de los hijos tras la denuncia? 
• ¿Qué tipo de régimen de visitas o custodia tienen los usuarios? 
• ¿Tras la denuncia la custodia se ha modificado de alguna manera? 
• ¿Consideran a los niños víctimas de la violencia? ¿De manera directa o 
indirecta? 
• ¿Consideran que las consecuencias son graves o leves? 
• ¿Cuáles son los errores más frecuentes en la educación de los hijos: 
o Permisividad 
o Ceder después de decir que no 
o Autoritarismo 
o Falta de coherencia 
o Gritar; perder estribos 
o No cumplir las promesas ni las amenazas 
o Exigir éxitos inmediatos 
• ¿Cómo ven a sus hijos tras la denuncia de la madre? 
• ¿Se ven a menudo con los hijos? 
• ¿Cómo creen los usuarios que afecta el/los episodios de violencia a sus 
hijos? 
• ¿Cuál es el estilo parental que más predomina en los usuarios? 
• ¿Qué formas de relación se aprecian en los usuarios durante la 
intervención? 
• ¿Cómo hablan los usuarios sobre sus hijos, sobre la relación que 
mantienen antes/durante/después de la condena? 
• ¿Veis a los usuarios capaces de tener menores a su cargo? SI / NO ¿por 
qué? 
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Anexo 6: Ejemplo de transcripción de focus group de maltratadores 
(grupo J10) 
**Para un mayor entendimiento, se han omitido algunas repeticiones de 
palabras, muletillas y dejes a la hora de hablar que los usuarios utilizaban de 
manera excesiva para facilitar la lectura de la transcripción de la sesión. 
Minuto 14’28: Terapeuta: Mi nombre es Sara, y la finalidad de la sesión de 
hoy es recoger información vuestra, lo que pensáis, lo que tenéis vosotros en 
mente de cara al cuidado de los hijos. No sé si todos tenéis hijos, si hay algunos 
que no, pero aun así se va a recoger un montón de información de algunas 
preguntas que os voy a ir dando. La finalidad, como habéis leído, si habéis leído 
los que habéis firmado, es para hacer una tesis doctoral con toda la información 
que vosotros vayáis dando, y la finalidad única de grabar la sesión es porque yo 
no puedo estar tomándome nota de todo lo que vais diciendo y si no el discurso 
no fluye igual. Entonces, la sesión, lo ideal o lo que voy a intentar hacer igual que 
he hecho con otros grupos, es ir haciendo preguntas y que más o menos, por 
orden podáis ir contestando. ¿De acuerdo? ¿Tenéis alguna duda sobre lo que 
pone ahí? Sobre todo, la tesis doctoral está enfocada a valorar las competencias 
parentales de hombres penados por violencia de género, para ver cuáles son las 
capacidades que vosotros tenéis y veis en vosotros ¿de acuerdo? como padres 
o aunque no lo seáis también tenéis idea de cómo os gustaría ser como padres… 
Entonces, voy a ir lanzando las preguntas, y la idea es que vayáis diciendo lo 
que pensáis simplemente, no hace falta decir “algo” para que lo oigan porque 
esto únicamente se va a utilizar para un trabajo de investigación. ¿Alguna duda, 
algún problema con lo que os he comentado? 
Min. 15’49: Varios: No, ninguno… 
Min. 15’54: Terapeuta: Un poquito que me comentéis… ¿Tenéis hijos todos? 
Min. 15’59: A: Yo tengo un hijo de 9 años 
Min. 16’00: J10A? 
Min. 16’02: J10A: Tengo uno de 20 y otro de 10 
Min. 16’05: Terapeuta: ¿J10AE? 
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Min. 16’06: J10AE: Sí, sí, dos 
Min. 16’07: Terapeuta: ¿De qué edades? 
Min. 16’11: Tengo hija e hijo. El grande de 24 y pequeña 8 años 
Min. 16’19: T: J10JF, ¿tienes hijos? 
Min. 16’21: J10JF: una niña de 8 años 
Min. 16’22: T: ¿J10PC? 
Min. 16’24: J10PC: Tres de 13.   
(Risas de algunos usuarios)  
Min. 16’26: T: ¿Tres niños de 13?  
Min. 16’28: J10PC: Asiente con la cabeza.   
Min. 16’30: J10JJ: ¿Trillizos? ¡Me cago en la puta, semental!  
(Risas de algunos usuarios)  
Min. 16’34: T: J10PC, si no quieres participar avísame. Lo digo por que así 
no te molesto a ti, y no recojo tu información si no va a ser verídica porque parece 
que no lo és. 
Min. 16’43: J10PC: ¿Quéee? 
Min. 16’45: T: Que si vas a decir cosas que no son, datos que no son ciertos, 
prefiero que no me comentes nada. 
Min. 16’48: J10PC: ¿Qué no son ciertos? (Se levanta del asiento enfadado) 
¡Ahora voy a llamar a las profesoras y que te lo digan ellas! ¿Dónde están? 
¿Están por aquí? 
Min. 17’04: T: Yo no lo sé, como se han reído tus compañeros…Si tú me 
dices que es así no pasa nada. 
Min. 17’09: J10PC: es que si no te vas a creer lo que te estoy diciendo, ¡cojo 
el montante y me largo a tomar por culo! ¡No te jode! 
Min. 17’15: T: yo no te retengo aquí, así que si te quieres ir te vas… 
Únicamente te he dicho “si no era así”…  
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Min. 17’18: J10PC: Tú ves lo que son las cosas… (dirigiéndose a otro 
compañero) 
Min. 17’22: J10JF: Pero se han reído porque no lo sabíamos… 
Min. 17’24: T: Yo tampoco, pero como me ha parecido curioso…   
Min. 17’29: J10JJ: claro, de la misma edad, te quedas pensando y por eso él 
ha dicho ¿trillizos? 
Min. 17’35: T: No hay problema, yo me lo creo todo, pero como os habéis 
reído… simplemente…ya está. 
Min. 17’39: J10JJ: y cuando ha dicho que sí he dicho “Enhorabuena” 
Min. 17’42: T: Perfecto… ¿J10JJ? 
Min. 17’44: J10JJ: Tengo 5 de la misma edad… ¡jajajaja! No, es broma, yo 
no tengo. 
Min. 17’50: T: Vale, ¿Juan de Dios? 
Min. 17’51: J10JDR: yo uno de 26 y otra de 23. 
Min. 17’55: H: yo una niña de 3 
Min. 17’56: J10AF: yo no. 
Min. 17’58: J10ON: yo un hijo de 11 y una niña de 4 
Min. 18’00: T: muy bien… Para vosotros, ¿qué significa la familia?  Por favor, 
necesito que estéis un poco atentos y así no tardamos tanto… ¿Qué es la familia 
para vosotros? Empezamos por aquí… (señala a A) 
Min. 18’16: A: ¿La familia? Bueno, se podría decir mucho sobre ello, pero 
básicamente es el núcleo en el cual…. No sé cómo explicar… donde todos los 
valores afectivos se llevan a cabo y donde de alguna manera se pone en marcha 
el mecanismo del aprendizaje desde pequeño… donde se inculcan todos los 
valores como he dicho… y bueno… donde se establece valores como pueda ser 
el cariño, el apoyo…eeeh… no sé… la capacidad de aprendizaje en cuanto a lo 
que es todos los aspectos de la vida.  
Min. 19’15: T: ¿Es importante no? 
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Min. 19’17: A: Hombre, por supuesto. Es el núcleo como he dicho… bueno, 
si ponemos como faceta de inicio desde que un niño nace, todo su desarrollo, 
sin la presencia de lo que es la familia bien estructurada, pues no se entendería 
un desarrollo adecuado pienso yo. La existencia de la familia es fundamental. Si 
no hay familia, yo creo que una persona no se puede desarrollar de una 
manera… digamos que satisfactoria, lo cual no quiere decir que no puedas llegar 
a hacerlo, pero es importante y fundamental. 
Min. 20’00: T: J10A, ¿para ti que significa la familia? 
Min. 20’03: J10A: una cosa muy importante, uno de los más importantes, 
decir puedo decir mucho, pero… es número 1. 
Min. 20’11: T: J10AE, ¿para ti que significa la familia? 
Min. 20’14: J10AE: Si… muy importante también, si, si  
Min. 20’16: T: ¿J10JF? 
Min. 20’18: J10JF: Lo más importante que hay… para poder tirar para 
adelante 
Min. 20’24: T: J10PC, ¿para ti? 
Min. 20’26: J10PC: Lo mismo 
Min. 20’27: T: ¿Importante? 
Min. 20’28: J10PC: Si 
Min. 20’29: T: ¿J10JJ? 
Min. 20’30: J10JJ: entendemos familia ¿padres, hermanos? O ¿primos…? 
Min. 20’35: T: cada uno lo que entienda… 
Min. 20’37: J10JJ: es que para mí mi familia son los padres y los hermanos… 
los demás son familia también pero ya es distinto… el cariño, el afecto que 
puedas tener, ya es distinto a lo que son tus padres. Si tienes unos padres 
buenos, y educados que intentan siempre estar para que no te falte nada y son 
buenos, pues eso es lo importante.  
Min. 21’04: T: J10JDR, ¿para ti que significa la familia? 
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Min. 21’06: J10JDR: para mí ha sido siempre lo primero y lo más básico, que 
es, como han dicho ellos, lo más importante de lo que es el crecimiento personal 
de cada uno. Crear tu familia y todo lo demás. Como se desenvuelva ella pues 
eso ya solamente lo dice pues el tiempo. 
Min. 21’24: T: ¿Para ti J10JR? 
Min. 21’26: J10JR: Igual que J10JDR 
Min. 21’28: T: ¿Es importante? ¿Por qué es importante para tí? 
Min. 21’32: J10JR: Por lo mismo, lo mismo que ha dicho él…  
Min. 21’36: T: ¿J10AF?  
Min. 21’39: J10AF: Importante también… 
Min. 21’44: T: ¿Y J10ON?  
Min. 21’46: J10ON: También lo más importante porque es el núcleo que lo 
sujeta todo… donde se transmiten unos principios, unas cosas imprescindibles… 
Min. 21’58: T: ¿Y para los que sois padres, que os supone ser padres?  
Min. 22’00: J10ON: para mí la mayor alegría del mundo… el poder transmitir 
a mis hijos unos valores, unos principios… pues eso es lo más 
importante…Enseñarles a vivir… 
Min. 22’20: T: J10AF, para ti, aunque no seas padre, ¿qué significa para ti 
ser padre, aunque no lo seas?  
 Min. 22’25: J10AF: No sé… una cosa muy importante… dejar un legado 
después ¿no? 
Min. 22’31: T: ¿J10JR? 
Min. 22’33: J10JR: es muy importante 
Min. 22’36: T: Pero ¿por qué? O ¿en qué? 
Min. 22’38: J10JR: dejémoslo ahí… Importante… 
Min. 22’40: T: ¿Juan de Dios? 
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Min. 22’42: J10JDR: lo mío una gran satisfacción personal, porque cuando 
ves a tu retoño y todo lo demás, quieras o no quieras, te hace crecer, luchar, y 
tirar “palante” osea que… 
Min. 22’56: T: ¿J10JJ? 
Min. 22’57: J10JJ: pues ser padre tienes una responsabilidad grande en el 
cual tienes que dar una educación y … eso… mucha responsabilidad. 
Min. 23’10: T: J10PC ¿para tí? 
Min. 23’12: J10PC: Pues eso, ser padre es una responsabilidad muy grande 
y… pues eso… aparte de que a mí me gusta serlo, me gusta enseñar también 
las cosas de la vida a los críos…yo creo que es una de las cosas más bonitas… 
Min. 23’35: T: ¿J10JF? 
Min. 23’35: J10JF: Igual, una gran responsabilidad y… la mayor alegría que 
he tenido. 
Min. 23’43: T: ¿Para ti J10AE? 
Min. 23’44: J10AE: si… padre es una cosa *inaudible* 
Min. 23’54: T: J10A ¿para tí? 
Min. 23’56: J10A: también una responsabilidad como primero y también dar 
amor… responsabilidad sobre todo… 
Min. 24’04: T: ¿Para ti J10JA? 
Min. 24’06: J10JA: lo mismo que han dicho los compañeros, pero bueno… 
no sé… es que también es un conjunto de emociones que tampoco se puede 
explicar ¿no?... o sea… de hecho hasta que no eres padre muchas veces no 
puedes explicar… Pero sí, es lo más hermoso que puedes vivir…una de las 
cosas más hermosas que puedes vivir en la vida… Tener la suerte de poder 
tener a una personita que depende de ti, que está pendiente de ti, que tienes la 
responsabilidad de mostrarle lo que es la vida y de alguna manera se establece 
también un aprendizaje que tu propio hijo te trasmite a ti mismo. O sea, cuando 
eres padre, no sólo enseñas tú, sino que tu hijo también te ayuda a aprender 
nuevas cosas, a darte cuenta de cosas que tienes dentro de ti que a lo mejor 
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antes nunca habías recabao en ellas ¿no? Y no sé… todo eso crea un conjunto 
de emociones que... Inigualables. 
Min. 25’22: T: ¿Os preocupa ser buenos padres? 
Min. 25’26: J10ON: Sí, si  , si claro 
Min. 25’36: J10JDR: siempre buscas lo mejor, no para una parte sólo, sino 
para todas las partes… siempre intentas que no… ser el mejor, vamos… 
Min. 25’41: J10PC: Hombre, intentas ser lo mejor posible ¿no? Con tus 
hijos… vamos, yo creo que todo el mundo, creo que lo intenta. 
Min. 25’55: T: Entonces, sí que os preocupa darles lo mejor… 
Min. 25’57: J10PC: asiente con la cabeza… 
Min. 25’57:J10JDR: Por supuesto… dar una buena educación y una buena 
base… por lo menos mejor de como la ha tenido uno mismo… 
Min. 26’06: T: En general ¿pensáis todos por el estilo? (Asienten varios 
usuarios con la cabeza) 
Min. 26’10: T: ¿Cómo describiríais en pocas palabras a vuestros hijos? 
Min. 26’21: J10JA: ¿Describirlo? No sé… para mí es la cosa más bonita del 
mundo, lo más importante de mi vida.  
Min. 26’35: T: Pero descríbelo a él… 
Min. 26’39: J10JA: ¿Que lo describa? Pues no sé… es un niño alegre, 
inteligente, simpático… yo que sé, para mí es todo. También tiene sus defectos, 
como todas las personas.  […] la particularidad de mi situación es que yo con mi 
hijo, no es que no puedo verle casi nunca, porque él vive muy lejos, vive en 
Asturias, entonces yo lo veo muy poco. Entonces bueno, la relación que tengo, 
y remitiéndome un poco a la pregunta que has hecho antes, a mi si que me 
preocupa, no el hecho de ser o no buen padre, sino el hecho de no poder estar 
ahí y de ejercer como tal. De hecho es una de las cosas que más me preocupa 
ahora mismo en mi vida, eso y el tema del trabajo. Pero eso me afecta bastante. 
Entonces bueno, hay cosas de él que cambiaría pero que también entiendo. La 
comunicación es muy difícil. Mantener una comunicación sobre todo a nivel 
PATERNIDAD Y COMPETENCIAS PARENTALES PERCIBIDAS POR HOMBRES PENADOS POR VIOLENCIA 
DE GÉNERO: UN ESTUDIO CUALITATIVO 
        
 
 359 
afectivo eficaz, o que sea positiva, claro pues con la distancia es muy difícil de 
llevar. Entonces no sé… yo me siento muy orgulloso de él. Me parece un niño… 
una buena persona que espero continuará así. Y los errores que comete pues 
intento enseñarle desde la distancia o cuando está conmigo y bueno, no sé… 
digo esto porque claro, tal vez si tuviera una convivencia más constante o más 
frecuente pues probablemente…. A ver, yo también me he enfadado con él y 
cuando hace las cosas mal es un niño, pero bueno, son cosas que todos los 
niños tienen y está en un proceso de aprendizaje y de alguna manera pues es 
normal… pero bueno, para mí mi hijo… 
Min. 28’57: T: Lo has descrito bien… J10A, ¿cómo describirías a tus hijos? 
Min. 29’00: J10A: Para mí son ángeles… también de otra manera son como 
personas, grandes personas porque a veces también aprendes de ellos 
mismos… Cuando está pequeño como hasta ahora como lo tengo yo, son almas 
puras, son limpios, sin falsos, sin nada… por esto muchas veces aprendo de 
ellos… son buenos 
Min. 29’29: T: J10AE. 
Min. 29’30: J10AE: Si… mi hijo está perfectamente y está contento conmigo 
cuando está conmigo y también la hija está perfectamente con la familia. 
Min. 29’50: T: J10JF. 
Min. 29’51: J10JF: Igual, alegre, [*inaudible*], guapa, llena de energía… no 
sé… 
Min. 29’59: T: Está bien, está bien… la has descrito muy bien… ¿J10PC?. 
Min. 30’01: J10PC: Pues lo mismo, alegres y con muy buen corazón. 
Min. 30’08: T: ¿Juan de Dios? 
Min. 30’10: J10JDR: Pues muy contento con ellas siempre.  
Min. 30’17: T: Pero cómo las describirías, ¿Alegres? 
Min. 30’19: J10JDR: Sí claro, por supuesto, somos una piña, siempre he 
trabajado mucho, pero aún así, cada vez que nos hemos encontrado y hemos 
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estado juntos pues, intentar como quien dice los problemas, y cada vez que las 
veía pues se los quitaba ¿no?... y muy satisfecho con ellas la verdad. 
Min. 30’36: T: Muy bien… ¿J10JR? 
Min. 30’38: J10JR: Igual, alegre, divertida… 
Min. 30’42: T: Todo igual… ¿J10ON? 
Min. 30’44: J10ON: el mayor es muy noble, muy buen chico, muy estudioso, 
muy aplicado para todo. Y la pequeña pues un terremoto, no para… 
Min. 31’01: T: J10JR, vamos a empezar por ti, ¿cómo piensas que debe ser 
una buena relación padre e hijo o hija? 
Min. 31’04: J10JR: pues yo creo que tienes que estar preocupándote por ella, 
en éste caso por mi hija, pues mirando, labrándole un futuro, que sea aplicada 
en la escuela, que disfrute de ti y tú de ella, que no le falte nada… 
Min. 31’24: T: ¿Juan de Dios? ¿Has oído la pregunta? ¿cómo piensas que 
debe ser una buena relación? 
Min. 31’31: J10JDR: sobre todo comunicación. Comunicación, hablar, 
intentar ir siempre por el buen camino que digo yo… y siempre hablando mucho 
con ellas… porque si no hay comunicación… 
Min. 31’47: T: J10AF, en tu caso ¿cómo crees que debe ser una relación 
entre padres e hijos? 
Min. 31’51: J10AF: No sé… buena… llevarte bien con tu padre más que 
nada… 
Min. 32’02: T: ¿J10ON? 
Min. 32’04: J10ON: una relación fluida donde predomine la comunicación, la 
confianza y el aprendizaje. 
Min. 32’15: T: ¿J10JJ? Aunque no tengas hijos, ¿cómo crees que debe ser 
una buena relación entre padre e hijo? 
Min. 32’22: J10JJ: Pues no sé…son atentos, cuando falta algún problema o 
algo están ahí… dan consejos, no metiéndose en la vida pero dan consejos. 
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Min. 32’44: T: Están cerca pero no dentro ¿no? 
Min. 32’46: J10JJ: Exacto. Sí, como me independicé pronto pues yo creo que 
también están acostumbrados a no meterse mucho… 
Min. 32’54: T: J10PC ¿en tu caso? 
Min. 32’56: J10PC: pues en mi caso pues lo mismo, tener una buena relación, 
hablar mucho con ellos, y solucionar todo lo mejor posible. 
Min. 33’07: T: Muy bien, ¿J10JF? 
Min. 33’09: J10JF: Igual, tener comunicación y ser cercano a ella. 
Min. 33’16: T: J10JA, J10AE, J10A ¿Para vosotros que es una buena 
relación? 
Min. 33’19: J10A: para mí lo primero es la confianza, para confiar y mejorar 
las cosas siempre [*inaudible*] 
Min. 33’28: T: Muy bien, ¿en tu caso? 
Min. 33’31: J10JA: yo estoy muy de acuerdo con ellos, pero bueno, yo 
añadiría tal vez el tema de la empatía, que hay diferencias generacionales a 
veces… bueno, a lo mejor, los padres que son más jóvenes les cueste menos, 
pero los que tenemos una cierta edad, la diferencia de edad, pues quizá nos 
cuesta ponernos en el lugar de… pues eso, de cómo ve la vida un niño ¿no?. No 
solamente de trataría de hacerle ver a él, o de inculcarle simplemente una serie 
de valores, sino que a través de esa comunicación, pues también intentar cómo 
ve el mundo él y de alguna manera intentar llegar a una comunicación pero que 
sea fluida… 
Min. 34’18: T: Y actualmente, ¿Cómo es la relación con vuestros hijos? 
Buena, mala, regular, inexistente… ¿Cómo la describiríais? 
Min. 34’21: Varios usuarios a la vez: Muy buena 
Min. 34’:31: J10JA: En mi caso, dentro de la distancia buena, sí, muy buena. 
Min. 34’40: T: J10JF, ¿en tu caso? 
Min. 34’42: J10JF: Buena 
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Min. 34’43: T: ¿Tenéis contacto con vuestros hijos? (asienten casi todos con 
la cabeza) 
Min. 34’49: T: J10JDR: Yo nada. 
Min. 34’52: T: ¿Creéis que a vuestros hijos les han afectado los episodios de 
violencia de género?   Tanto si estaban presentes, si no… ¿les han afectado de 
alguna manera? 
Min. 35’10: J10ON: A los míos no porque nunca han visto nada de violencia… 
siempre los he alejado de la violencia…entonces es algo que no conocen ellos.  
Min. 35’20: J10A: Afectar claro que sí, sí que afecta… al tratarlas bien… vale,  
en mi caso, ha pasao lo que ha pasao, y sí que ha afectado. Pero con el tiempo 
siguen sintiendo el mismo amor que tenían hacia… es como en cualquier 
relación de amor, se perdona todo y se olvida lo malo. 
Min. 35’46: T: J10JR ¿en tu caso? 
Min. 35’48: J10JR: Me he perdido, perdona. 
Min. 35’50: T: Que si crees que a tu hija le ha afectado. 
Min. 35’55: J10JR: Es inexistente en mi caso. 
Min. 35’56: T: ¿Perdón? 
Min. 35’57: J10JR: Que no ha existido, no ha existido. 
Min. 35’58: T: ¿El qué? 
Min. 35’59: J10JR: El episodio. Es que en mi caso es una invención. O sea, 
hubo unos intereses por medio, y entonces dijo eso, y en la sentencia pone que 
como la palabra de la mujer vale…hay una ley que dice que con eso ya me 
condenan, y por eso estoy aquí. 
Min. 36’16: T: Vale, con lo cual entiendo que sí que le ha afectado porque 
ahora mismo está separada de ti. 
Min. 36’19: J10JR: ¿A mi hija? Bueno, sí, claro, le habrá afectado, si…era 
tan pequeña y es tan pequeña que no…. 
Min. 36’28: T: ¿En tu caso? 
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Min. 36’30: J10JDR: Lo mismo, inexistente. Porque nunca ha habido ese 
episodio. Simplemente fue pues los celos de la madre que dio a saber que ella 
día tras día ha hecho lo que… les ha seguido criando ella, lo que ha ido diciendo 
ella y ya está… 
Min. 36’42: J10JR: Bueno claro, en mi caso le habrá afectado en que está 
más distante de mí… claro, en eso. 
Min. 36’53: J10JDR: Yo digo lo mismo que J10JA, porque conforme está 
ahora mismo, yo desde aquel día perdí todo contacto, todo roce, no hubo nada… 
Min. 36’58: T: ¿Qué edad tienen tus hijas? 
Min. 36’59: J10JDR: 26 y 23.  
Min. 37’01: T: son más mayores… 
Min. 37’02: J10JDR: Exactamente. Entonces cuando han tomado una 
decisión pues se supone que sus motivos habrán tenido… nunca he sabido 
cómo, ni porqué, ni cómo, ni cuándo…  
Min. 37’12: T: J10PC ¿En tu caso? 
Min. 37’13: J10PC: Mi caso no ha habido nunca maltrato, o sea que bien. 
Min. 37’26: T: Entonces no les ha podido afectar nada que tu estés aquí. 
Min. 37’28: T: J10PC: No porque yo me llevo bien con la madre de los críos 
también, o sea que no… 
Min. 37’35: T: J10JF, ¿en tu caso? 
Min. 37’37: J10JF: En mi caso, la separación más que otra cosa… lo otro 
tampoco… simplemente el divorcio. 
Min. 37’47: T: J10JA ¿en tu caso? 
Min. 37’49: J10JA: Pues a ver, las consecuencias digamos de después. Ha 
habido una orden de alejamiento, entonces, el que el niño vea que yo no puedo 
hablar con su madre, pues supongo, a ver, nunca lo he contrastado con él… él 
digamos que lo asume y ya está…tampoco… hombre, entiendo que los niños 
tampoco son tontos, porque el sí que te dice…él le gustaría… 
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Min. 38’22: T: Perdona. Por favor… es que luego no puedo… 
Min. 38’25:J10JDR: es que nos estamos ahogando de calor aquí, pues nos 
estamos yendo para atrás… 
Min. 38’27: T: ¿Si queréis abrir un poquito ahí? 
Min. 38’28: J10JR: Sí. 
Min. 38’29: T: Es que sino luego no lo oigo… Perdona, dime. 
Min. 38’31: J10JA: Pues eso, las consecuencias un poco de… a ver… todo 
niño que no vive con sus padres, pues lo que hablábamos antes de la familia, 
pues ahí hay una ruptura. Pero si me preguntas concretamente por el episodio 
de supuesta violencia de género pues no, porque no, nunca ha estado… En mi 
caso eran unos mensajes de teléfono que nunca vio. 
Min. 39’00: T: ¿Cómo fue la educación que recibisteis de vuestros padres?  
Min. 39’02: J10PC: ¿Cómo?, ¿Puedes repetir, por favor? 
Min. 39’04: T: Sí, ¿cómo fue la educación que recibisteis de vuestros padres? 
Eran más rígidos, más permisivos… sobreprotegían… 
Min. 39’11: J10PC: Bueno, en mi caso… bien. 
Min. 39’02: J10JJ: Los míos bien. Divertidos así, te protegen… bien 
Min. 39’19: T: ¿Te ha gustado? 
Min. 39’21: J10JJ: Siii…. Volvería a nacer otra vez…  (Risas de algunos 
usuarios) 
Min. 39’23: T: J10PC, en tu caso bien, ¿pero cómo eran tus padres? Te 
sobreprotegían, te dejaban hacer un poco de todo, eran autoritarios… 
Min. 39’30: J10PC: Hombre, me dejaban hacer un poco, pero… pero sin que 
me pasara tampoco… pero bien. 
Min. 39’42: T: ¿En tu caso, J10ON? 
Min. 39’43: J10ON: También básicamente lo mismo. Me dejaban hacer ellos, 
excepto cuando ya se llegaba a un límite. 
Min. 39’54: T: J10AF, ¿en tu caso? 
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Min. 39’56: J10AF: Me dejan hacer pero me ponen límites también 
Min. 40’00: T: Un poco de todo… ¿En tu caso? 
Min. 40’01: J10JR: Igual 
Min. 40’02: T: ¿Con límites también? 
Min. 40’03: J10JR: Sí 
Min. 40’04: T: ¿Muchos, pocos? 
Min. 40’06: J10JR: Lo normal 
Min. 40’07: T: ¿Qué es lo normal?   (Risas de algunos usuarios) 
Min. 40’09: J10JR: Alguno que otro 
Min. 40’11: J10JJ: Sí… no… 
Min. 40’14: T: Igual 
Min. 40’16: J10PC: Esto no lo hagas… (Risas) 
Min. 40’19: J10JR: Pues me han dado sus consejos… Me han intentado 
llevar por el buen camino… Y luego pues o sea, dentro de lo que ellos han… 
Min. 40’27: J10JJ: Luego he cogido el camino que he querido… (Risas de 
algunos usuarios) 
Min. 40’30: T: Os pregunto un poquito más específicamente porque a lo mejor 
uno entiende “los normales” y le ponían muchísimo. Y a otro “los normales” no le 
ponían ninguno. Por eso pregunto un poquito más para ver a lo que os referís. 
Tu caso, “medio-medio” ¿no? Te ponían algunos límites, pero tampoco eran 
muy autoritarios. 
Min. 40’47: J10JR: No. 
Min. 40’48: T: Vale. ¿Juan de Dios? 
Min. 40’49: J10JDR: Los mismo. Las normas habituales de una casa y ya 
está. Pero tampoco es… a mí también como dice él, “lo normal”. No lo veo 
excesivo… 
Min. 41’00: J10JR: Somos perfiles similares todos… (Risa) 
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Min. 41’03: T: No sé yo… 
Min. 41’05: J10JJ: A mí mi padre me daba con un látigo (Risa) 
Min. 41’06: T: Lo normal, ¿no? 
Min. 41’07: J10JR: Ostia [*inaudible*], eres un niño maltratado… 
Min. 41’10: T: J10JF, ¿en tu caso? 
Min. 41’12: J10JF: Igual, lo normal. Había que seguir unas normas… me 
daban unos límites… 
Min. 41’21: T: ¿Y por aquí J10A y J10JA? J10AE, yo voy preguntando, pero 
creo que no me entiendes mucho. Entonces tú lo que quieras, contestas.   
Min. 41’27: J10JR: Éste sí, éste el curso “chapó”. 
Min. 41’31: T: ¿Vosotros? 
Min. 41’32: J10A: Me han dado todo… 
Min. 41’34: T: No eran muy autoritarios, ¿no? 
Min. 41’36: J10A: No, no, me han dado de todo, pero sobre todo lo que sentía 
era el amor… y todas las cosas iban bien… si faltaba castigar, castigos con 
cariño… 
Min. 41’47: T: ¿En tu caso? 
Min. 41’48: J10JA: No mis padres eran bastante, bastante autoritarios ¿no? 
A mí me cascaban de pequeño bastante. Pero bueno, a ver, tampoco me quejo. 
Es decir, oye, que… bueno, mis padres pertenecen a una generación donde eso 
era normal… y a ver, en el colegio, mis profesores cuando era pequeño también 
me cascaban… era una época en la que bueno… 
Min. 42’11: J10JJ: Cascaba todo el mundo… (Risas de varios usuarios) 
Min. 42’13: J10JA: Sí, sí, no, era lo normal… De hecho te lo ponían en la 
nota “dele duro” (Risas de varios usuarios) 
[*Inaudible porque hablan varios usuarios a la vez*] 
Min. 42’26: J10JJ: A mí me cogía uno y me estiraba de la patilla 
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Min. 42’30: J10A: En nuestro tiempo no sé si hay diferencia ahora y antes 
también, pero también si hacías algo mal y te daban era normal porque no 
sentías una agresión o algo para machacarte [*Inaudible porque hablan varios 
usuarios a la vez*] 
Min. 42’45: T: ¡Por  favor!, es que si no luego no lo oigo… Te he escuchado 
J10A, a pesar de todo te he escuchado. Gracias. Vale, ¿estáis repitiendo un poco 
el patrón de vuestros padres con vuestros hijos? 
Min. 42’55: Varios usuarios a la vez: Para nada… 
Min. 42’57: T: En tu caso no… 
Min. 42’58: J10JA: Sí, de hecho el otro día hicimos una especie de ejercicio 
y tal y bueno, no sé el resto, pero en mi caso soy más democrático digamos… 
Min. 43’09: T: J10A, ¿en tu caso? 
Min. 43’10: J10A: Así si… intento hacer un poco más lo que en mi 
imaginación no me han dao, no me han fijao, no han tenido tiempo para estar… 
sí, intento dar un poco más para que cuando crezcan estén más como yo en 
[*inaudible*] 
Min. 43’29: T: J10JF, ¿en tu caso? 
Min. 43’30: J10JF: yo intento, no igual igual como mis padres me hacían a 
mí, pero intento educarlos [*inaudible por que otros compañeros hablan a la vez*] 
y también como slos tengo fin de semana sí, y fin de semana no… 
Min. 43’44: T: J10JR, es que luego no se oye nada…por favor os lo pido. 
Min. 43’53: J10JDR: Es que me incita, me incita… 
Min. 43’55: T: Ya… si no voy a decir nada… pero es que luego no lo oigo. 
Min. 43’58: J10JF: Que como lo tengo cada 15 días pues intento que estén 
lo más a gusto posible. Pero dentro de unas pautas… 
Min. 44’08: T: ¿Pones límites? 
Min. 44’10: J10JF: Pues sí, más o menos… 
Min. 44’12: T: J10PC ¿en tu caso? 
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Min. 44’13: J10PC: Yo pues intento inculcarles pues lo mejor… 
Min. 44’18: T: ¿Lo que te han enseñado tus padres, te refieres? 
Min. 44’20: J10PC: Algunas cosas sí, algunas que no… pero intento, yo que 
sé, la balanza más o menos un poquito que estén bien… 
Min. 44’37: T: En la balanza te refieres a equilibrar ¿qué? 
Min. 44’39: J10PC: ni que estén mal, ni que estén muy bien del todo tampoco. 
Que sepan lo que cuestan las cosas y esto sí y esto no. Más o menos… 
Min. 44’51: T: No darles todo lo que piden, pero tampoco negárselo todo. 
Min. 44’56: J10PC: ¡Exacto!, ¡Exacto! 
Min. 44’59: J10JJ: Yo me he vuelto un padre moderno (Risa) 
Min. 45’02: T: J10JDR ¿en tu caso cómo has sido? Aunque ahora no estés… 
Min. 45’03: J10JDR: ¿Cómo he sido? Pues como ha dicho J10PC pero 
añadiéndole más que nada pues el estar día a día con ellas para que el día de 
mañana sean algo. Para enseñarles, inculcarles pues que hay que seguir 
trabajando, y seguir trabajando y estudiando para conseguir el día de mañana 
algo… vamos, ser más que yo como quien dice pero… o sea, que tienen una 
mejor vida que yo… 
Min. 45’30: T: Mejorarte a ti ¿no? 
Min. 45’32:J10JDR: Exacto 
Min. 45’33: T: Mejorar la especie… que es de lo que se trata al final… 
Min. 45’35:J10JDR: si es más que nada para que ellas, pues claro, el día de 
mañana, pues claro… yo siempre he estado haciendo 14-15 horas de trabajo 
entonces pues, tener una mejor vida en todos los sentidos vamos… 
Min. 45’46: T: ¿En tu caso? 
Min. 45’47: J10JR: Similar 
 Min. 45’49: T: ¿J10ON? 
Min. 45’51: J10ON: yo pues lo mismo que recibí de mis padres pero 
mejorado. Trato de mejorarlo. 
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Min. 45’59: T: ¿Pero es parecida la educación? 
Min. 46’01: J10ON: sí, si que es parecida 
Min. 46’05: T: ¿Cómo os comportáis con vuestros hijos cuando estáis con 
ellos? sois cálidos, sois cariñosos, sois más… no fríos, pero menos cariñosos… 
¿cómo sois? 
Min. 46’15: J10JA: yo soy muy cariñoso… 
Min. 46’18: T: Demuestras tu cariño de manera física… 
Min. 46’23: J10JA: A mi me parece muy importante. O sea, lo que es el 
afecto… Lo que es la relación de un padre y un hijo me parece muy importante 
porque precisamente yo… a ver, no es que no la tuviera pero mis padres eran 
muy autoritarios, esto se hace así… Y digamos que lo que era el afecto, el 
contacto físico no… a penas existía. Muchas veces era más, una relación más 
distante… Yo creo que inculcar lo que es de alguna manera el expresar 
sentimientos, que sepan identificarlos… Y por otro lado también porque los niños 
también a veces intentan digamos se les das de aquí cogerte hasta aquí al final… 
entonces buscar siempre un equilibrio para el no pensar … porque ellos tienden 
a pensar que si eres simpático con ellos o juegas o haces chorradas o lo que sea 
pues que luego digamos la parte más cuando toca estar serios, ser responsable, 
cuando hay que bueno dejar de hacer las cosas que te gustan y hacer un poco 
lo que te gusta menos, digamos los deberes, o yo que sé… cualquier tipo de… 
pero bueno, siempre explicándole las cosas, siempre tratar de dialogar, y bueno 
pues a veces que también aprenda que si las cosas… a veces toca estar serios 
y ponerse un poco más… menos contentos por así decirlo pues que hay que 
asumirlo así. Porque la vida también es un… bueno pues de alguna manera que 
sepan lo que hay ahí fuera ¿no? Que no solamente es todo juego y cosas 
fáciles… Bueno pues hacerles ver de alguna manera lo que es la realidad de la 
vida. 
Min. 48’20: T: J10A, en tu caso ¿cómo te comportas con tus hijos? 
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Min. 48’22: J10A: la mía sobre todo está en el cariño… es normal cuando le 
das lo que recibes… Y claro cuando falta, cuando le ves alguna desviación 
[*Inaudible*] 
Min. 48’42: T: J10JF, ¿En tu caso? ¡Jesús! ¿Cómo te comportas con tus 
hijos? 
Min. 48’44: J10JF: ¿Cómo me comporto? Bien. 
Min. 48’47: T: Pero ¿de qué manera? 
Min. 48’49: J10JF: ¿de qué manera? 
Min. 48’50: T: Muestras afecto, no lo demuestras tanto… 
Min. 48’52: J10JF: le doy cariño… 
Min. 48’54: T: ¿De qué manera les demuestras cariño? 
Min. 48’56: J10JF: Pues estoy con ella y… intento estar lo mejor posible con 
ella. Me acerco ahí cuando está haciendo cosas, o la veo como baila, me pongo 
a cantar en la Play con ella… 
Min. 49’14: T: ¿En tu caso J10PC? 
Min. 49’16: J10PC: Pues cariñoso también con ellos, jugando con ellos 
también y pues eso 
Min. 49’30: T: ¿En tu casoJ10JDR? 
Min. 49’31: J10JDR: pues lo mismo, lo que pasa es que siempre yo fui muy 
positivo y le añadí un poquito de locura como quien dice… pequeñas locuras 
como coger una manta y tirarte por el pasillo y cosas así. Siempre pues 
intentando romper un poquito y que no sea siempre lo mismo. Pero muy bien, 
muy bien. Siempre con ellas ahí dándolo todo. 
Min. 49’54: T: ¿En tu caso J10JR? 
Min. 49’55: J10JR: Cálido. Juego con ella, me la bajo al parque… la llevo 
conmigo y con mis amigos para que se vaya haciendo a mí… y eso. Sobre todo 
jugar, que es una niña muy pequeñita. Veo los dibujos con ella, a lo mejor me 
visto de payaso que le gusta mucho, me pongo a hacer tontería como que me 
caigo y eso y se queda enganchá de la risa… cosas así. 
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Min. 50’17: T: Muy bien. ¿J10ON? 
Min. 50’19: J10ON: yo pues ser todo lo cariñoso que pueda también hasta 
cierto punto ¿no? Y también pues ser rígido en otras cosas como en los estudios 
y en todo esto. 
Min. 50’30: T: Claro, cada uno tenéis hijos de diferentes edades y es verdad 
que en cada edad hay una forma de actuar con ellos. Por eso cada uno, según 
en la edad que se encuentre… Vale.  
Cuando hace cosas bien, y han hecho lo que toca, o le que les habéis 
mandado bien ¿se lo reconocéis de alguna manera? 
Min. 50’48: J10JJ: sí, le dan una chuchería (Risas de varios usuarios) 
Min. 50’55: J10PC: Pues sí, diciéndoles que está muy bien hecho y eso… 
Min. 51’03: T: De palabra se lo decís sobre todo… 
Min. 51’05: J10PC: Sí, bueno, y dándole un beso o un abrazo también… 
Min. 51’10: T: Recompensas físicas y… 
Min. 51’14: T: ¿En tu caso J10ON? 
Min. 51’15: T: J10ON: Pues igual que ha dicho J10PC 
Min. 51’18: T: ¿J10JR? 
Min. 51’19: J10JR: Físicas y le compro algo. Ahora he conseguido que haga 
caquita en el wáter. 
Min. 51’25: T: Con lo cual se merece un regalo… 
Min. 51’19: J10JR: Si, sí, le respondo con físico: abrazos y besos y luego le 
compro algo. Lo que quiera: un Snoopy, una chocolatina. 
Min. 51’38: T: Muy bien ¿en tu caso? 
Min. 51’39:J10JDR: lo mismo, lo único que siempre les he pedido, he exigido 
un poquito más en el sentido de que entiendan qué están haciendo y porqué lo 
están haciendo. 
Min. 51’47: T: ¿Pero se lo has reconocido si estaba bien hecho? 
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Min. 51’49:J10JDR: Hombre claro, por supuesto. Lo que pasa que siempre 
aunque lo haya reconocido pero tienes que decirle: Vale, pero que sepas porqué 
lo has hecho. O sea no decir: ¡Mira! Lo he hecho y ya está. Que sepas porqué. 
Min. 52’05: J10JJ: Si es panadero, le da un dulce y la tiene… (Risa) 
Min. 52’07: T: ¿Vosotros, J10A y J10JA? 
Min. 52’11: J10A: Yo justamente regalos no lo hago por hacer algo bien pero 
las cosas que compro es por si falta o quiere por eso. Si hace algo bien es decir 
que ha hecho algo bien en 2 maneras, con palabras y con abrazos. 
Min. 52’33: T: Muy bien ¿en tu caso J10JA? 
Min. 52’34: J10JA: Me parece muy importante además eso porque a ver, si 
siempre estás reprendiéndole cuando hace mal las cosas, también es importante 
reconocérselo. Y yo personalmente tampoco tengo oportunidad de hacerlo. Ayer 
por ejemplo me dio una noticia buena: él está tocando un instrumento y le han 
cogido en la banda y tal entonces pues bueno, le dices que te sientes orgulloso 
de él. Y si estuviera con él pues le daría un abrazo. Yo es que para eso soy una 
persona muy afectiva, no tengo problema. 
Min. 53’08: T: Antes habéis comentado que la comunicación era algo que os 
parecía muy importante ¿verdad? entre padres e hijos. ¿Pensáis todos igual? 
¿Pensáis que es importante que haya comunicación? 
Min. 53’18: J10PC: Yo creo que sí. 
Min. 53’19: J10JDR: Por supuesto. 
Min. 53’20: J10ON: Básico, sí. 
(Varios usuarios asienten con la cabeza) 
Min. 53’22: T: ¿Y tenéis comunicación vosotros con vuestros hijos? 
Min. 53’28: J10PC: Sí, yo cuando los veo sí. Claro, por supuesto 
Min. 53’33: T: En general, sí que tenéis comunicación… 
¿Conocéis las cosas que le gustan, que no le gustan, las que prefiere, cuáles 
son sus hobbies? 
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 (Varios usuarios asienten con la cabeza) 
Min. 53’40: J10PC: Sí 
Min. 53’42: J10A: Sí 
Min. 53’44: J10ON: Sí, sí, sí. 
Min. 53’48: T: ¿Y qué actividades compartís con ellos? 
Min. 53’54: J10JJ: Jugamos a la Play (Risas y Bromas) 
Min. 54’05: J10PC: Jugar al futbol que les gusta mucho jugar al futbol. Y eso 
que a mí no me gusta nada el futbol pero tengo que jugar, cuando me toca tengo 
que jugar. Sí o a la pelota, yo que sé… a lo que sea, me da igual. Pero lo que 
más le gusta es la “maquineta”. 
Min. 54’32: J10JR: Mi hija me coge el móvil y dice “este” y le da a un video. 
A los 5 segundos le da a otro y dice “este, este, este” le va dando… 
Min. 54’38: T: O sea compartís también tecnología y eso también es… 
Min. 54’42: J10PC: Yo cuando estoy con ellos intento que… como bajamos 
al parque y eso de vez en cuando, jugamos ahí a futbol con los críos y eso… con 
otros amigos. 
Min. 54’53: T: ¿Y en casa también jugáis y compartís actividades también? 
Min. 54’58: J10PC: Sí, les gusta pintar, dibujar y cosas de esas también… 
Min. 55’03: T: Por aquí, J10ON. 
Min. 55’05: J10ON: También. Yo comparto sobre todo el deporte con ellos, 
tipo jugar con ellos y lo que se tiene que hacer con los niños… 
Min. 55’14: T: J10A ¿Tú? 
Min. 55’16: J10A: También, lo que quieran. Hasta cantar, bailar… cosas que 
yo no hago para mí pero por ellos sí. 
Min. 55’26: T: J10JF. 
Min. 55’27: J10JF: Igual. 
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Min. 55’30: T: En cuanto a las tareas escolares, ¿les ayudáis también a hacer 
los deberes? Bueno, en tu caso no… 
Min. 55’39: J10JA: Sí, a veces los hacemos por Skype, si, quedamos. Lo que 
pasa que a veces… bueno, a ver, yo tengo una guerra con él de eso porque 
muchas veces se olvida, lo llamo y no tiene conectado el Skype y tal… Porque 
bueno vale, está con sus cosas… Pero sí que alguna vez hacemos los deberes. 
Además en muy gratificante. Además yo creo que es importante hacer cosas con 
él, creo que es fundamental hacer cosas juntos. Así que todo lo que no he hecho 
en tres meses lo hago en 10 días. Me parecería una pérdida de tiempo que el 
niño estuviera haciendo solo una cosa y yo por otra… 
Min. 56’19: T: J10JF, ¿en tu caso? 
Min. 56’21: J10JF: ¿Si le hago los deberes?  
Min. 56’22: T: Si estás con él, si le ayudas… 
Min. 56’24: J10JF: El fin de semana cuando me toca a mí, me pongo con ella 
a hacerlos 
Min. 56’29: T: Le ayudas…  ¿En tu caso? 
Min. 56’31: J10PC: Yo creo que sí, que es bueno también para tener una 
buena relación con ellos… sí 
Min. 56’22: J10JDR: A mi incluso me ha tocado estudiar, porque llegaba un 
grado que ya decía: esto se me escapa. Y entonces pues claro, me ha tocado 
coger y sin que ellas lo supieran, ¡bendito ordenador! pues ponerte al día. 
Min. 56’59: J10PC: Sí, pero hay cosas que cuando no las entendemos… 
¿cómo se lo explicas? 
Min. 57’04: J10JDR: ¡Se lo preguntas al maestro mañana!, eso es que no te 
lo han explicado bien… Porque no lo entendemos ni tú no yo. 
Min. 57’10: J10PC: ¡Que te lo explique el maestro! (Risa) 
Min. 57’19: T: ¿Y estáis en contacto con los profesores de vuestros hijos? 
Min. 57’21: J10ON: Sí 
Min. 57’22: J10A asiente con la cabeza 
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Min. 57’30: J10JA: yo lo que tengo es una plataforma del colegio y entonces 
me voy enterando de… claro porque como con su madre tampoco puedo 
hablar… es la única manera de llegar… Hombre si tengo que llamar al colegio 
para cualquier cosa… Ya me gustaría estar ahí… Pero bueno, hago lo que 
puedo… 
Min. 57’42: T: J10JR, ¿estás en contacto? 
Min. 57’44: J10JR: Igual… Bueno, es que no ha empezado el colegio todavía 
Min. 57’46: T: ¿Pero no va a la guardería? 
Min. 57’49: J10JR: Es que… es largo de explicar… No lo sé si va a la 
guardería. 
Min. 57’55: T: J10JDR, cuando tus hijas iban al colegio…  
Min. 57’57: J10JDR: Bueno… mira si estaba, que he estado 10 años en el 
APA, en el consejo del APA. 
Min. 58’08: T: ¿En casa marcáis pautas educativas? ¿Les marcáis algunos 
hábitos? ¿Algo que tienen que hacer y cumplir? 
Min. 58’15: J10ON: Claro, sí, sí, sí. 
Min. 58’19: T: ¿Cómo se las marcáis? 
Min. 58’22: J10ON: Pues por ejemplo los hábitos diarios de higiene, de 
hacerse la cama… aunque son muy pequeñitos para hacerlo bien, pero lo 
intentan y los voy enseñando poco a poco. Hábitos de higiene también y todas 
éstas cosas. 
Min. 58’43: T: ¿El resto, cuando estáis con ellos? 
Min. 58’44: J10PC: lo mismo. 
Min. 58’45: T: ¿Les vais marcando unos hábitos en el día a día? 
Min. 58’47: J10PC: Yo creo que es fundamental para la vida, y yo que sé. Yo 
creo que sí. 
Min. 58’51: T: No sé si todo el mundo lo hace, por eso quizá alguien tenga 
otra opinión, pero quizá no. 
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Min. 59’00: J10PC: Hombre, yo creo que la mayoría, sí que lo hará, ¡Creo! 
No sé, porque no va a dejar… ¡Ale! 
Min. 59’11: J10A: Es normal e importante para que sean ordenados, si tiene 
una cosa… 
Min. 59’16: J10PC: Es algo importante que aprendan cosas de la vida así. 
Min. 59’20: T: ¿Y qué hacéis para corregir o enseñarles, a vuestros hijos? 
¿Cómo los corregís? 
Min. 59’28: J10JA: ¿Cuándo se equivocan dices? 
Min. 59’29: T: Sí, porque están en continuo aprendizaje… 
Min. 59’33: J10PC: Pues hablándoles, hablándoles… Diciéndole: “Eso no se 
hace así”. Cosas así, hablando… teniendo comunicación con ellos 
Min. 59’49: T: En tu caso castigándolo. 
Min. 59’51: J10JA: A ver, por eso te decía: “depende de lo que sea”. Si hay 
que llegar al límite de poner un castigo porque le has dicho las cosas 4 o 5 veces 
y no lo hace pues bueno, a ver… Pues estate con la consola tres horas, o dos 
horas o media hora… o le dices: “hasta que no hagas los deberes no puedes 
coger la consola” si la coge pues se o se la quitas hasta que… no sé. Todo el 
día sin consola por ejemplo. 
Min. 1:00’16: T: Vale, en tu caso es así. J10A, ¿en tu caso? 
Min. 1:00’18: J10JA: o dialogando también… si no se ha lavado los dientes 
no lo vas a castigar por eso…  
Min. 1:00’24: T: Claro, cada tipo de aprendizaje y cada edad requiere una 
corrección o una forma de enseñar… 
Min. 1:00’29: J10JA: Claro… 
Min. 1:00’32: T: ¿En tu caso? 
Min. 1:00’33: J10A: Si puedo enseñar le enseño… 
Min. 1:00’36: T: Ya… pero una vez enseñado ¿si ves que no hace caso? 
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Min. 1:00’39: J10A: No pasa nada, segunda vez y más y más hasta que coja. 
Si falta un poco en otra manera tampoco no pasa nada… En el momento 
adecuado… depende del momento 
Min. 1:00’54: T: Tienes paciencia por lo que dices ¿no? 
Min. 1:01’00: J10A: En principio nunca me han dado repetir una cosa, por 
eso tengo suerte porque ya lo saben que hacemos para hacer alguna cosa 
juntos, para mejorar… no es solamente por hacer. Por eso están interesados 
también, para cumplir las cosas. 
Min. 1:01’20: T: ¿J10JF? 
Min. 1:01’22: J10JF: Igual…si lo hace mal, le privo de hacer algo que le guste, 
y hablando con ella. 
Min. 1:01’30: T: ¿J10PC? 
Min. 1:01’31: J10PC: Ya te lo he comentado antes. 
Min. 1:01’32: T: Es verdad, ¿Juan de Dios? 
Min. 1:01’35: J10JDR: Yo siempre les he hecho ver que primero es la 
obligación y luego la devoción. Entonces, no he tenido problemas… bueno,  a 
ver… 
Min. 1:01’44: T: ¿Han sido obedientes? 
Min. 1:01’45: J10JDR: Sí, pero son niños, entonces pues claro, no va a ser 
siempre “de ahí no te salgas”, pero que siempre ha sido así, siempre ha sido así. 
Saben que sus tareas son lo primero y luego ya el resto, que vayan a hacer el 
loco, pero mientras, lo primero es lo primero. 
Min. 1:02’00: T: ¿Y utilizáis castigos, o habéis utilizado castigos? 
Min. 1:02’02: J10JDR: No porque no he tenido nunca problema en ese 
sentido. Siempre he sido muy claro desde muy pequeñitos, que siempre su 
cama, sus cosas…. Y a ver, jugar y eso no se lo voy a quitar ni en espejo 
vamos… pero que siempre han hecho lo que tienen que hacer. 
Min. 1:02’22: J10A: En ese asunto nosotros también hemos tenido mucha 
suerte. El castigo que podríamos castigarlo es decir: “si no haces no vas al cole”. 
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Y con eso hacía todo. Por eso no faltaba controlar mucho, hacía porque le 
gustaba hacerlo. 
Min. 1:02’48: T: Tú si que has comentado que si que lo castigas. Si no haces 
esto no tienes la consola… 
Min. 1:02’50: J10JA: Sí, si es reincidente… A ver, mi hijo es que también es 
muy nervioso, entonces bueno, también es la edad. Porque claro tampoco es lo 
mismo, entiendo que son cosas que vas puliendo… pero bueno, yo creo que 
sobre todo hay que enseñarle sobre todo cuando son más chiquitines que si no 
hace algo pues tienes que…A ver, no se trata de castigarle desde el punto de 
vista de gritarle ni nada de eso… 
Min. 1:03’14: T: claro, cuando yo hablo de castigo, hay castigos de tipo físico, 
gritos, insultos… hasta ponerse cara a la pared, me refiero, cada uno… 
Min. 1:03’23: J10JA: No, no, simplemente quitarle algo que le gusta y ya está. 
Pero bueno, son ocasiones contadas afortunadamente. Bueno mi hijo depende, 
hay veces que es muy obediente y cada vez lo es más, a medida que va 
creciendo. Digamos que este tipo de medidas pues no son tan necesarias. 
Cuando era más pequeño era más rebelde, pero bueno siempre cosas que… 
Min. 1:03’50: J10PC: Yo creo que eso va por etapas… Cuando somos 
pequeños, y luego cada vez que vamos creciendo vamos cambiando… 
Min. 1:04’00: T: Sí claro… Entonces no habéis utilizado, castigos ni gritos, ni 
castigo físico… 
Min. 1:04’14: TODOS: no, no, no, ¡qué va! Nunca. 
Min. 1:04’17: J10JA: es que eso es contraproducente. 
Min. 1:04’23: T: ¿Vuestros padres han utilizado alguno de estos castigos con 
vosotros? En tu caso J10JA sí… 
Min. 1:04’32: J10ON: El mío también. 
Min. 1:04’32: J10JJ: Es que yo creo que eso ahora no se lleva. 
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Min. 1:04’34: J10JDR: A mí la “zapatilla voladora” (Risas todos). Que no sé 
cómo lo hacía, era un boomerang, que aunque girabas la esquina siempre te 
daba. 
Min. 1:04’52: J10JJ: Yo creo que los abuelos, antiguamente tenían la 
costumbre de siempre arrear con la correa y eso…pero ahora yo creo que no… 
cada vez los padres pegan menos… 
Min. 1:05’08: T: ¿Y los castigos que utilizáis os han resultado eficaces? 
Min. 1:05’14: J10PC: A veces sí y a veces no (carcajada) A veces sí y a veces 
no. 
Min. 1:05’20: T: J10JR, el móvil no. Las normas son las mismas que tenéis 
con ellas. 
Min. 1:05’27: J10JR: Ya, ya si estaba mirando la hora… 
Min. 1:05’28: T: Ya, ya… 
Min. 1:05’32: J10JA: En mi caso, o sea yo tal vez tenga un defecto y es que 
como lo veo poco pues digamos que le mimo más de lo normal… Tal vez si 
tuviera un día a día con él de siempre… aun así pues en verano estamos un mes 
y medio juntos, pues entones bueno, sí que a veces me toca hacerle pequeños 
castigos y si me funciona. 
Min. 1:06’02: T: ¿Diríais que es fácil o difícil ser padres? 
Min. 1:06’04: J10PC: Difícil. 
Min. 1:06’06: J10A: No… para mi es normal, no es difícil.  
Min. 1:06’08: J10PC: ¡Qué suerte! 
Min. 1:06’12: J10A: Por lo menos en alguna cosa tengo que tener suerte. 
Min. 1:06’23: J10PC: Es muy difícil, cuando se ponen malos, que si esto, que 
si lo otro, llévame pacá, llévame pallá… 
Min. 1:06’30: J10JJ: Estás todo el día preocupado 
Min. 1:06’30: J10JA: Cuando nunca has sido padre y de repente eres 
padre…yo creo que es una de las tareas que requieren más responsabilidad y 
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que además nadie te ha enseñado y que vas aprendiendo un poco sobre la 
marcha. Entonces ¿difícil? Pues…te cambia la vida radicalmente… 
Min. 1:06’54: T: ¿Entonces dirías que es difícil o fácil? 
Min. 1: 06’57: J10JA: Yo creo que en general es complicado, no difícil pero 
es complicado. No diría que es una tarea fácil. 
Min. 1: 07’05: T: ¿J10ON, en tu caso? 
Min. 1: 07’05: J10ON: Pues no es fácil pero tampoco es demasiado 
complicado. Tienes que ir aprendiendo y esforzándote por hacerlo lo mejor 
posible y encontrar un punto medio…. 
Min. 1: 07’16: J10PC: El día a día te va enseñando creo yo… lo vas 
aprendiendo…yo creo que es ley de vida eso… 
Min. 1: 07’23: T: J10JR 
Min. 1: 07’24: J10JR: Igual 
Min. 1: 07’25: T: ¿Igual que quién? 
Min. 1: 07’26: J10JR: Ni fácil ni difícil… normal, lo llevo bien 
Min. 1: 07’30: T: De momento bien… ¿En tu casoJ10JDR? 
Min. 1: 07’35:J10JDR: Pues el día a día, y mucha información, mucha lectura 
y mucho intentar ver qué es lo que va bien para uno y para otros. 
Min. 1: 07’46: T: ¿Os veis capaces de ejercer como padres? 
Min. 1: 07’49: Todos: Sí. 
Min. 1: 08’08: T: ¿Qué importancia creéis que tienen los padres, tanto padre 
como madre, en el desarrollo de un niño? 
Min. 1: 08’12: J10JA: Todo. Yo creo que es la base de la educación. Lo que 
ellos van a ser en el futuro depende básicamente de la relación que haya entre 
sus padres, lo que vean en casa y de alguna manera, la referencia que tienen 
durante toda su vida, incluso después de haberse ido de casa, la opinión que le 
merece a un niño su padre y su madre, desde su punto de influencia yo creo que 
es fundamental. Y pienso además que si hay carencia por un lado o por otro, eso 
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revierte seguramente en problemas de mayor o menor gravedad en el desarrollo 
de ese niño. 
Min. 1: 09’06: T: ¿El resto, J10JF?  
Min. 1: 09’08: J10JF: Igual. Es la base de la educación, tienen que estar los 
dos. Uno y uno, tanto el padre como la madre. 
Min. 1: 09’15: T: ¿Todos pensáis que deben estar los dos? 
Min. 1: 09’17: Todos: Sí. 
Min. 1: 09’19: T: ¿Creéis que hay uno más importante que el otro? 
Min. 1: 09’22: J10JJ: No, yo creo que no. 
Min. 1: 09’24: J10PC: Son los dos 
Min. 1: 09’26: T: ¿Todos pensáis lo mismo aunque no tengáis hijos? 
Min. 1: 09’29: Todos: Sí, los dos por igual. 
Min. 1: 09’40: T: Y el tema de la felicidad, supongo que os lo habéis planteado 
más de una vez ¿creéis que es algo que le podéis proporcionar vosotros a 
vuestros hijos? 
Min. 1: 09’49: J10ON: Sí, hacer todo lo posible por que sean felices… 
Min. 1: 09’56: J10PC: En parte sí y en parte no. Hay cosas que alomejor les 
hacen más ilusión… no sé, es que no sé cómo decirlo. 
Min. 1: 10’10: J10JDR: Muchas veces están con el tema de “no vayas por 
ahí, no vayas por ahí” “que te das, que te das”… y hasta que no se dan cuenta 
ellos pues… no saben lo que le quieres enseñar o le quieres decir… 
Min. 1: 10’20: T: Entonces, ¿creéis que depende de vosotros que sean 
felices? 
Min. 1: 10’23: Varios: En parte sí y en parte no. 
Min. 1: 10’29: J10PC: En parte, el 85-90% yo creo que sí, luego ellos también 
se tienen que dar cuenta de lo que quieren y lo que les hace más felices a ellos… 
creo. 
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Min. 1: 10’48: T: J10JF ¿Estás de acuerdo? 
Min. 1: 10’50: J10JF: En parte sí. 
Min. 1: 10’54: T: J10A y J10JA, ¿en general estáis de acuerdo con eso? 
Min. 1: 10’57: J10JA: A ver, yo no diría que la felicidad depende directamente 
de mí o de sus padres. Creo que influye mucho… creo que la responsabilidad 
del padre o de los padres, yo creo que la responsabilidad que tienen básicamente 
es enseñarle a ser feliz. Más que darle la felicidad o procurarle la felicidad. 
Digamos darle las herramientas para que él de alguna manera pueda ser lo 
suficientemente capaz de poder encontrar la manera de ser feliz por sí mismo. 
Es como lo veo yo… 
Min. 1: 11’31: J10A: También la felicidad es diferente para cada uno. 
Depende de cada uno como lo ve. Por eso es dar lo que puedes dar, lo bueno. 
Y luego que ellos con el tiempo ya se…que elijan lo que les hace más feliz. 
Min. 1: 12’04: T: ¿Buscáis ayuda en otras personas para haceros cargo de 
la crianza de vuestros hijos? 
Min. 1: 12’09: J10PC: No. 
Min. 1: 12’11: T: ¿En tu caso? 
Min. 1: 12’13: J10JA: Ayuda… a ver, es que yo en la crianza poco participo, 
pero bueno, hay detalles que tienes que siempre tienes que ir aprendiendo, lo 
que hablábamos antes de la tarea de padres, es una tarea de aprendizaje… 
Tomas referencias que tú mismo piensas que pueden ser buenas, de alguna 
manera siempre tienes que ir aprendiendo. En algún caso concreto pues igual 
no sabes cómo actuar y tienes dudas y tienes que contrastarlo. Pero 
normalmente en el seno familiar, con la pareja siempre buscas una respuesta, o 
una salida a cómo actuar en determinado momento 
Min. 1: 12’27: J10PC: Los padres te lo dicen. 
Min. 1: 13’00: T: ¿El resto por aquí? 
Min. 1: 13’02: J10PC: Tus propios padres a lo mejor te pueden ayudar, te 
pueden “echar un cable”. 
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Min. 1: 13’05: T: ¿Pero buscáis ayuda? 
Min. 1: 13’07: J10PC: Pufff…Hombre yo ahora no porque mis padres 
fallecieron, pero bueno, que hablando con ellos igual te pueden decir “haz esto” 
o yo que sé… es bueno también, creo. 
Min. 1: 13’23: J10JDR: también relación con todos los demás. Relación con 
abuelos, tíos, primos… pienso yo que no se pierde nunca. 
Min. 1: 13’30: J10ON: Lo mismo, que hay que apoyarse un poquito en los 
padres también, que no cuesta nada.  
Min. 1: 13’40: T: ¿Os consideráis impulsivos a la hora de tomar decisiones 
con respecto a cosas de vuestros hijos? 
Min. 1: 13’45: Todos: No. 
Min. 1: 13’47: J10PC: Hombre, si las piensas, mejor. 
Min. 1: 13’50: T: Pero en tu caso, las piensas o sueles tomar decisiones así 
más rápidamente… 
Min. 1: 13’55: J10PC: No, no yo las pienso. Esto es lo mejor o esto les va a 
ir mal, o si hago esto no…es mejor pensarlas y por lo menos… 
Min. 1: 14’09: T: J10JR ¿en tu caso? 
Min. 1: 14’10: J10JR: Sí, igual. 
Min. 1: 14’12: T: ¿Sabes lo que he preguntado? 
Min. 1: 14’14: J10JR: Sí. Has preguntado si somos impulsivos en la toma de 
decisiones con respecto a nuestros hijos. Y te he dicho que igual, que no, que 
yo suelo pensar las cosas. 
Min. 1: 14’29: T: J10JF ¿en tu caso? 
Min. 1: 14’31: J10JF: Igual, antes suele pensar un poco las cosas. 
Min. 1: 14’39: T: Pensáis antes de actuar. ¿Por aquí también? 
Min. 1: 14’40: J10JA y J10A: Sí. 
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Min. 1: 14’47: T: En general, no sólo con vuestros hijos, ¿expresáis como os 
sentís, o lo que pensáis en cada momento de la forma adecuada? Lo que viene 
siendo asertividad. ¿Sois asertivos? ¿Sabéis lo que es la asertividad? Ser 
asertivos es expresar lo que pensamos y sentimos en el momento adecuado y 
de la forma adecuada. ¿Tendéis a ser así? 
Min. 1: 15’17: J10JDR: Yo sí, en general. Yo siempre si tengo que decir a 
alguien lo que pienso de él se lo digo. 
Min. 1: 15’20: T: ¿De manera adecuada? 
Min. 1: 15’22: J10JDR: Hombre, por supuesto. 
Min. 1: 15’27: J10ON: Yo sí pero hay un punto medio también para todo.  
Min. 1: 15’28: T: Normalmente 
Min. 1: 15’30: J10ON: Normalmente sí. 
Min. 1: 15’32: T: Porque todos tenemos puntos que nos podemos salir de 
nuestras casillas, pero normalmente… sí que tiendes a decir… Porque hay gente 
que dice: “yo prefiero callarme y mejor no digo nada”. No sé cuál es vuestro caso. 
¿Soléis decir lo que pensáis de manera adecuada? 
Min. 1: 15’43: J10JA, J10A: Yo sí 
Min. 1: 15’46: J10PC: A veces te callas, y según la situación, o el momento… 
Min. 1: 15’55: T: ¿Pero normalmente? 
Min. 1: 15’56: J10PC: Se dice… 
Min. 1: 15’55: T: ¿En tu caso también? 
Min. 1: 16’00: J10JF: Igual 
Min. 1: 16’03: T: ¿J10JJ? 
Min. 1: 16’04: J10JJ: Sí, igual. 
Min. 1: 16’06: T: ¿Qué lo dices? 
Min. 1: 16’07: J10PC: Siempre diciéndolo bien. 
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Min. 1: 16’10: J10JJ: Sí, yo actúo bien siempre. Yo aunque vea una persona 
así un poco alterada… anoche me pasó un caso así con la jefa y yo tan tranquilo. 
Estaba muy alterada y yo “¿Qué te pasa? Estás muy alterada, ¿tienes algún 
problema?” y me dice: “¡Tú, que sabes tú de mi vida!” Digo: “Yo no sé nada de 
tu vida, pero para estar bien con la gente tienes que estar bien contigo misma y 
ahora no estás bien…” En fin… 
Min. 1: 16’45: T: O sea que le dijiste lo que pensabas… 
Min. 1: 16’47: J10JJ: Sí…pero con educación… Siempre hago lo mismo. Lo 
intento vamos… y tengo aguante pero llega un momento que… o me haces caso 
ya o… 
Min. 1: 17’02: T: ¿Cómo vais de autoestima? Diríais que tenéis una 
autoestima alta, baja… 
Min. 1: 17’09: J10PC: Yo para mi caso alta. 
Min. 1: 17’12: J10JJ: Yo la tengo alta y bien más o menos… 
Min. 1: 17’14: T: Positiva, bien… 
Min. 1: 17’15: J10JJ: Sí esto es como todo… días mejores, días peores. 
Min. 1: 17’24: T: ¿Pero en general? 
Min. 1: 17’25: J10JJ: En general bien, bien… y ahora con mi barquito ¡madre 
mía.! 
Min. 1: 17’28: T: ¿En tu caso J10ON? 
Min. 1: 17’30: J10ON: También normal… Tampoco demasiado bien… un 
punto medio. 
Min. 1: 17’34: T: ¿J10AF en tu caso? 
Min. 1: 17’36: J10AF: Positiva 
Min. 1: 17’38: T: ¿En tu caso? 
Min. 1: 17’40: J10JR: Sí, igual, alta y positiva. 
Min. 1: 17’45: T: Muy bien, ¿Juan de Dios? 
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Min. 1: 17’47: J10JDR: Yo siempre he sido muy positivo, mucho. 
Min. 1: 17’51: T: ¿J10JF? 
Min. 1: 17’54: J10JF: Va por días… 
Min. 1: 17’57: T: ¿En general? Porque hay días malos que estamos peor, 
¿pero así en general? 
Min. 1: 18’01: J10JF: Regular 
Min. 1: 18’02: T: ¿En vuestro caso? 
Min. 1: 18’05: J10JA: Últimamente mejor pero tiendo a tenerla baja. 
Min. 1: 18’14: T: ¿J10A? 
Min. 1: 18’14: J10A: Depende del día, depende que has hecho, que has 
conseguido… 
Min. 1: 18’21: T: Pero eso es el estado de ánimo, no la autoestima. 
Min. 1: 18’24: J10A: Yo diría normal, ni alto ni bajo. 
Min. 1: 18’28: T: ¿Sois hábiles socialmente? Diríais… 
Min. 1: 18’34: J10PC: ¿Hábiles? 
Min. 1: 18’35: T: Sí, ¿os relacionáis con facilidad socialmente? 
Min. 1: 18’37: J10PC: Sí, yo por mi caso sí. 
Min. 1: 18’39: T: Se os da bien hacer amigos, conocer gente… 
Min. 1: 18’42: J10JJ: Sí, pero ten en cuenta que hoy en día el mundo está 
más a su rollo ¿no?, ¿te has dado cuenta? Va la gente más… a su mundo… 
Min. 1: 18’55: T: Pero la gente se conoce también, aun así sigue habiendo 
relaciones humanas 
Min. 1: 19’00: J10JJ: Sí pero a lo mejor tú vas con el móvil por ahí, y pasas 
por al lado de alguien conocido y ni te enteras porque como vas con el móvil ni 
te enteras macho… la gente va a su mundo ya… 
Min. 1: 19’09: T: Sí, estoy de acuerdo, aun así, cuando intentas establecer 
una relación con alguien… ¿Te es fácil? ¿eres más tímido? 
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Min. 1: 19’15: J10JJ: Hombre depende, con una rubia como tú… me pongo 
más nervioso  
Min. 1: 19’19: Todos: Risas 
Min. 1: 19’26: T: no te pones muy nervioso, no creo que tengas tú mucho 
problema… 
Min. 1: 19’26: J10JJ: Es broma… 
Min. 1: 19’28: T: En general, ¿el resto? ¿Sois más “echaos palante” como 
J10JJ? 
Min. 1: 19’35: J10JDR: pero nos retenemos, y otros no se retienen 
Min. 1: 19’38: J10JJ: Yaaa… que se me están saltando los colores… 
Min. 1: 19’40: J10JR: Es que J10JJ es el más potentón de la clase… 
(inaudible) Él primero tira la caña, y luego si vemos que pesca, vamos los 
demás… 
Min. 1: 19’49: T: Pero en general se ha…. 
Min. 1: 19’52: J10JR: Yo practico todos los fines de semana, me acerco a 
grupos que no conozco de nada e interactúo con ellos, trabajo en eso, mi objetivo 
en este curso es ese… ser más sociable. 
Min. 1: 20’00: T: Muy bien. O sea, que a priori no lo eras mucho… 
Min. 1: 20’02: J10JR: No… bueno, sí que lo era, pero me afectó bastante mi 
separación y ahora estoy trabajando en ello otra vez. 
Min. 1: 20’14: T: Muy bien. Perfecto. Y por aquí, no sé si habéis contestado 
por aquí… 
Min. 1: 20’18: J10ON: Me es fácil, me es fácil, sí… 
Min. 1: 20’21: T: ¿A ti J10AF? 
Min. 1: 20’22: J10AF: Sí, también, bastante… tengo mucho amigos 
Min. 1: 20’25: T: ¿También vosotros? 
Min. 1: 20’27: J10A: También 
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Min. 1: 20’29: J10JA: Sí, sin problema 
Min. 1: 20’32: T: ¿Cómo hacéis frente a las situaciones estresantes? Ya sea 
de hijos o de no hijos… ¿Qué hacéis ante situaciones de estrés? 
Min. 1: 20’40: J10JJ: Respirar hondo… 
Min. 1: 20’41: J10A: Primero calmarse. 
Min. 1: 20’43: J10PC: Yo intento no estresarme… (Risa) como hoy cuando 
he venido… No suelo… 
Min. 1: 20’50: J10JJ: Si pero te has estresado, que has dado una palmada 
ahí… 
Min. 1: 20’52: J10PC: Si, me he estresado por la situación, porque como no 
me gusta que me graben, ha sido por eso… pero no suelo… 
Min. 1: 20’59: T: No sueles actuar así… 
Min. 1: 21’02: J10PC: No. 
Min. 1: 21’03: T: Y cómo hacéis frente… respiráis hondo, os vais de donde 
estéis para relajaros, lo afrontáis en ese momento aunque estéis muy 
nerviosos… 
Min. 1: 21’16: J10JR: Yo salgo a hacer deporte o me voy a socializarme por 
ahí… 
Min. 1: 21’20: T: Intentas relajarte ¿no? 
Min. 1: 21’21: J10JR: Sí, eso me ayuda a cambiar de tema, salgo y si veo a 
alguien que conozco…pues depende de lo que sea pues… o voy buscando a 
alguien para hablar de otro tema y así liberarme o si no es muy grave pues salgo 
a hacer deporte… hago eso… 
Min. 1: 21’45: T: Y te sirve. 
Min. 1: 21’45: J10JR: Sí, a mí me sirve 
Min. 1: 21’46: T: Antes has dicho pasear, más o menos igual 
Min. 1: 21’47:J10JDR: Sí… 
Min. 1: 21’48: T: ¿En tu caso? ¿Salir a pescar?... 
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Min. 1: 21’55: J10JJ: Sí… 
Min. 1: 21’56: T: ¿Qué más? 
Min. 1: 21’57: J10JJ: Pues nada, me gusta hacer deporte, pero también 
intento no pensar en esos momentos, evadir lo que me está cabreando y dejarlo 
apartado y luego en frio ya no lo piensas igual, ya no te irrita tanto… 
Min. 1: 22’16: T: Eso lo estáis aprendiendo aquí en el curso o ya lo traíais… 
Min. 1: 22’18: Varios: Ya de hace tiempo… 
Min. 1: 22’20: T: Genial, ¿el resto? 
Min. 1: 22’22: J10JJ: Pero bueno, en el curso este también hace que muchas 
cosas… 
Min. 1: 22’24: T: Habéis repasado… 
Min. 1: 22’27: J10PC: Aquí también te desahogas…viniendo aquí también te 
desahogas… 
Min. 1: 22’31: T: Lo sé, lo sé… 
Min. 1: 22’33: J10JR: Ha visto los videos… (Risa) 
Min. 1: 22’35: T: No, yo también he llevado grupos… 
Min. 1: 22’38: J10JJ: Ya dentro de lo que cabe, que tenemos que estar aquí, 
pues intentas sacar lo positivo, algo bueno que te valga para la vida en verdad… 
porque si no el venir aquí dos horas de mi vida, y las dejas perdidas… lo que 
pasa que me descolocan, cuando nos ponemos nerviosos o así… que esto, que 
lo otro, pues a mí me descoloca eso… porque no me mola la agresividad, eso 
está claro… en fin… es normal que la gente no le guste que los graben, a mí 
tampoco… 
Min. 1: 23’05: J10PC: ¡Ah! ¿Que los has dicho por mí? (Sonríe) 
Min. 1: 23’09: J10JJ: No… porque nos cabreamos. Yo también 
Min. 1: 23’12: J10JR: Joder J10PC, con lo buen chaval que tú eres…  
Min. 1: 23’17: T: Bueno, vamos a seguir porque si no… se nos va a ir la hora. 
¿En tu caso? 
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Min. 1: 23’22: J10JF: Salgo a correr 
Min. 1: 23’17: T: ¿Sois “runners” mucho aquí? Corredores… 
Min. 1: 23’26: J10PC: Sí, yo hago triatlones… 
Min. 1: 23’29: T: ¿Si también? Tú todo por tres. 
Min. 1: 23’32: Varios: Risas 
Min. 1: 23’40: T: ¿En vuestro caso qué hacéis, o que soléis hacer? 
Min. 1: 23’42: J10JA: Pues depende de donde se dé la situación de estrés… 
Porque si estoy trabajando no puedo salir corriendo… (Risas) Pero bueno, a ver 
yo… 
Min. 1: 23’53: J10JR: Poder puedes, pero no debes… 
Min. 1: 23’55: J10JA: No debo… a ver yo… a raíz de quedarme sin curro y la 
situación esta y los problemas judiciales… nunca he tenido problemas así de ser 
una persona excesivamente impulsiva, pero sí que reconozco que, de hecho 
antes de venir aquí ya estaba empezando a trabajar sobre ello porque me estaba 
convirtiendo en una persona bastante arisca y tenía problemas de autocontrol 
cuando estaba enfadado… y entonces, desde un año, poco antes de llegar hasta 
aquí y por el tema de este programa pues lo tengo un poco más presente y estoy 
trabajando también sobre ello y la verdad es que me está yendo bien. Bueno 
pues utilizo depende de la situación pues varias técnicas distintas pero 
normalmente lo que hago es identificar que estoy estresado, que estoy nervioso 
y… irme de esa situación… si es una discusión… necesito un periodo de unos 
minutos para asumir la situación en sí. Y a raíz de ahí pues ya lo llevo mucho 
mejor ¿no? Antes siempre lo que hacía era sacar un poco más…  reaccionar de 
manera impulsiva y básica: gritar, o insultar o cabrearme o lo que sea… Y ahora 
pues intento hacerlo así… En la mayoría de los casos me está funcionando 
bien… y bueno, todavía tengo que seguir trabajando… 
Min. 1: 25’40: T: Siempre se puede mejorar, todos podemos mejorar. ¿Tenéis 
un proyecto de vida marcado a día de hoy? 
Min. 1: 25’47: J10JR: Ser millonario 
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Min. 1: 25’50: T: Sí, si te he oído. ¿Y tienes el camino para conseguirlo? 
Min. 1: 25’55: J10AF: si no toca la lotería no… (Risas) 
Min. 1: 26’00: J10JJ: yo soy una persona conformista, me conformo con lo 
que tengo… así que… 
Min. 1: 26’08: T: ¿Eres conformista o aceptas lo que tienes? 
Min. 1: 26’10: J10JJ: Acepto lo que tengo y me conformo, pero acepto… 
Min. 1: 26’00: J10PC: Porque no hay más remedio… (Risas) 
Min. 1: 26’30: J10JJ: Lo bueno de mí es que yo terminé la hipoteca, y eso es 
una ayuda que yo… 
Min. 1: 26’35: T: Eso es mejor que te toque la lotería… 
Min. 1: 26’36: J10JJ: Mi meta era esa, esas cositas… 
Min. 1: 26’39: T: ¿Cuál es tu proyecto de vida? 
Min. 1: 26’41: J10JJ: ¿Mi proyecto de vida? 
Min. 1: 26’42: T: ¿Ser padre? 
Min. 1: 26’45: J10JJ: Pues sí, si puede ser sí, y sino pues oye, tampoco me 
va a quitar el sueño porque me voy poniendo ya en una edad que voy asimilando 
que no voy a ser padre y tampoco me voy a alarmar por eso… 
Min. 1: 26’58: T: Yo te lo he dicho de broma por lo que…  (Inaudible) Pero 
¿cuál es tu proyecto? 
Min. 1: 27’01: J10JJ: Ya, ya… No le tengo ninguna envidia a las personas 
que tienen hijos la verdad… Me gustaría, sí. Pero también, con la persona 
adecuada también. Formar una familia, pero no separarme… 
Min. 1: 27’19: J10PC: Y vivir la vida, lo mejor que se pueda… 
Min. 1: 27’01: J10JJ: Aunque yo vivo muy bien así sin la responsabilidad de 
hijos ¿eh? Porque todo lo que gano es para mí. Y pienso en mí… 
Min. 1: 27’28: T: Por eso cada uno tiene un proyecto de vida que se marca, 
y luego se intenta… 
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Min. 1: 27’32: J10JJ: Mi proyecto de vida pues seguir así como voy, que voy 
bien… 
Min. 1: 27’34: J10PC: Igual cuando pasen unos años, te apetece ser padre… 
Min. 1: 27’37: J10JJ: Si… y si no soy padre me compraré un barco más 
grande…  
Min. 1: 27’41: Varios: Risas y Bromas (Inaudible) 
Min. 1: 27’50: T: ¿El resto tenéis un proyecto de vida marcado? Cual sería 
vuestra meta en la vida, o vuestro proyecto a seguir… 
Min. 1: 27’57: J10ON: El mío primero que se hagan mis hijos mayores y 
disfrutar de la vida lo que pueda… 
Min. 1: 28’08: T: ¿En tu caso? 
Min. 1: 28’10: J10JA: Pues de momento, encontrar un trabajo más o menos 
estable, tener una casa… digamos todo lo que he perdido volver a 
ganarlo…recuperar lo que perdí… Pero bueno, yo tenía más o menos mi 
proyecto de vida… bueno pues de alguna manera lo que había buscado lo había 
conseguido… pero bueno, me he pasado mi vida subiendo y bajando. Y ahora 
básicamente tener un trabajo estable para poder… porque sin trabajo no puedes 
hacer nada… Y a partir de ahí pues bueno, intentar estar más cerca de mi hijo, 
con recursos económicos si no estás más cerca físicamente pues por lo menos 
poder ir a visitarle con frecuencia y bueno, pues por lo demás bueno, tengo 
pareja, en ese sentido estoy bien… 
Min. 1: 28’57: T: ¿Tenéis una visión optimista de la vida? ¿Sois optimistas? 
Min. 1: 29’05: Varios: Siempre, sí… 
Min. 1: 29’08: T: J10AF, aunque no eres millonario todavía, ¿te parece que 
la vida es positiva? 
Min. 1: 29’12: J10AF: No sé, si tienes trabajo y todo te va bien sí, claro… 
Min. 1: 29’16: T: ¿Y si no? 
Min. 1: 29’18: J10AF: Hombre, hay que tenerlo todo… bueno si no tienes 
trabajo pero tienes dinero mejor… (Risas) 
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Min. 1: 29’25: J10PC: Yo creo que es la mentalidad de cada uno también, es 
como tú te lo montes en tu… creo vamos… Porque yo no tengo dinero, y sólo 
trabajo los fines de semana pero yo estoy feliz…porque para qué te vas a 
agobiar… para estar peor… 
Min. 1: 29’51: T: ¿J10JF, en tu caso? 
Min. 1: 29’52: J10JF: En mi caso positivo…según como lo enfoques también 
Min. 1: 29’58: T: ¿J10A para ti? 
Min. 1: 30’00: J10A: Para mí también depende de cada uno como lo mire… 
de otra manera tampoco vale la pena no ser positivo… pero dependerá de una 
situación difícil…es más difícil ser positivo. 
Min. 1: 30’22: T: ¿J10JJ vives sólo? 
Min. 1: 30’24: J10JJ: Yo sí, independizado… 
Min. 1: 30’26: T: ¿En general vivís solos? 
Min. 1: 30’28: Varios: Bromean 
Min. 1: 30’45: T: Vamos a seguir… ¿Todos vivís solos? ¿O compartís piso?  
Min. 1: 30’50: J10JA: Solo 
Min. 1: 30’51: J10A: Solo 
Min. 1: 30’52: T: J10AE, ¿estás aquí? ¿Vives solo o compartes piso? ¿Vives 
con más gente? 
Min. 1: 30’57: J10AE: Estoy solo 
Min. 1: 31’05: T: J10JF, ¿has dicho solo no? 
Min. 1: 31’06: J10JF: No, yo vivo con mi madre. 
Min. 1: 31’08: T: ¿J10PC? 
Min. 1: 31’09: J10PC: Yo con mi mujer 
Min. 1: 31’10: T: J10JJ solo, ¿Juan de Dios? 
Min. 1: 31’12:J10JDR: Yo con mi pareja. 
Min. 1: 31’13: J10JR: Yo con mis padres. 
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Min. 1: 31’14: T: ¿J10AF?  
Min. 1: 31’15: J10AF: Yo con mis padres 
Min. 1: 31’16: J10ON: También con mis padres. 
 Min. 1: 31’17: T: ¿Y con tus hijos? ¿O tus hijos los ves los fines de semana? 
Min. 1: 31’19: J10ON: Los fines de semana 
Min. 1: 31’17: T: Muy bien. Y cómo lleváis la economía doméstica y las tareas 
de la casa, ¿os ocupáis vosotros?, los que vivís solos entiendo que sí. Los que 
compartís piso, os hacéis más cargo de las tareas, las compartís, se ocupa otra 
persona… 
Min. 1: 31’37: J10PC: Entre los dos. 
Min. 1: 31’37: J10JJ: Hago los cuartos de baño, hago la comida, lavo la ropa, 
la lavadora… 
Min. 1: 31’48: T: ¿En tu caso? 
Min. 1: 31’49:J10JDR: En mi caso lo hacemos todos juntos porque gracias a 
esto estoy 24 horas acompañado, por temor de mis padres, mi actual pareja, 
pues siempre voy acompañado a todos los sitios. Mientras que yo cocino ella 
friega… 
Min. 1: 32’24: T: O sea que hacéis bastante, los que compartís con más gente 
si que ponéis de vuestra parte en las tareas… 
Min. 1: 32’29: Varios: Sí, por supuesto… 
Min. 1: 32’31: T: ¿En tu caso J10AF también? 
Min. 1: 32’32: J10AF: Si 
Min. 1: 32’33: J10JJ: Si en casa viven dos hay que compartirla… 
Min. 1: 32’39: T: ¿Os encargáis de algunas tareas en concreto o da igual, las 
vais alternando? Porque a veces hay gente que dice: Yo hago más la comida y 
la compra, y mi compañero/pareja/padres limpian… por ejemplo. 
Min. 1: 32’53: J10JJ: Sí, cuando yo estaba en pareja compartíamos. Uno se 
dedicaba a una cosa y otro a otra.  
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Min. 1: 32’58: T: Pero no tenéis ninguna tarea marcada que digas: No yo solo 
cocino porque se me da bien y lo otro no me gusta… 
Min. 1: 33’03: Varios: No 
Min. 1: 33’04: T: O yo solo limpio, porque cocinar fatal. 
Min. 1: 33’08: J10PC: No, lo que salga. 
Min. 1: 33’15: T: Vale, a raíz de toda la situación que os ha traído aquí, la 
situación con vuestros hijos ha cambiado, o no ha cambiado en nada… En tu 
caso creo que sí. ¿J10A? 
Min. 1: 33’24: J10A: Ha mejorado 
Min. 1: 33’25: T: En tu caso ha mejorado. ¿Por qué ha mejorado? 
Min. 1: 33’26: J10A: No sé, con el tiempo no es antes era muy mala, 
solamente con el tiempo, ha empezado a ver más cosas, a rendir más cosas… 
con la edad más 
Min. 1: 33’46: T: ¿En tu caso? 
Min. 1: 33’47: J10JF: Igual, lo único es que nos vemos menos y punto pero 
la relación es la misma… 
Min. 1: 33’53: T: Eso es lo que ha cambiado no, que os veis menos… 
Min. 1: 33’57: J10PC: Yo igual 
Min. 1: 33’58: T: Que os veis menos pero la relación sigue siendo buena… 
Min. 1: 33’59: J10PC: Sí. 
Min. 1: 34’01: T: J10JDR, ¿en tu caso? 
Min. 1: 34’02: J10JDR: Ninguna, desde el día de la detención nada, de nada, 
de nada. 
Min. 1: 34’09: T: ¿En tu caso J10JR? 
Min. 1: 34’10: J10JR: En menor relación… 
Min. 1: 34’12: T: En menos tiempo… ¿Y en tu caso J10ON? 
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Min. 1: 34’14: J10ON: También menos tiempo… menos relación pero 
mejor… 
Min. 1: 34’19: T: Menos tiempo pero mayor calidad. 
Min. 1: 34’20: J10ON: Sí 
Min. 1: 34’24: T: Cómo creéis que se han sentido vuestros hijos por teneros 
menos, o en tu caso desde la detención no sé si sabes algo… 
Min. 1: 34’34:J10JDR: No, me lo puedo imaginar porque prácticamente han 
sido 26 años que he estado con la mayor, entonces pues yo sé que aparte de ni 
que cuento ni que no para dar el paso que han dado… Supongo que estará súper 
dolida y súper hundida en el tema… lo que pasa como no sé nada porque no sé 
ni porqué sí, ni por qué no, ni porque deja de estar… 
Min. 1: 34’59: T: Tú crees que está así… 
Min. 1: 35’01:J10JDR: Supongo, porque siempre era papi esto, papi lo otro, 
vamos a hacer esto, acompáñame, vámonos… De hecho, cuando tuve el primer 
nieto, el primer baño de mi nieto se lo di yo, porque nadie se atrevía… o sea, 
cosas así de… como aquel que dice el pilar de la familia… y de verte eso a verte 
sin nada… pues qué quieres que te diga… no sé… pero supongo que estarán 
afectadas… bastante… Supuestamente, igual no… no sé… 
Min. 1: 35’29: T: Bueno por lo que tú crees… 
Min. 1: 35’30:J10JDR: Decisión suya ha sido, no mía. 
Min. 1: 34’34: T: En tu caso, ¿cómo crees que se ha sentido a raíz de tener 
en la distancia a su padre? 
Min. 1: 34’34: J10JA: Yo creo que estaba bastante afectado…porque de 
hecho me lo dice… las despedidas son dramáticas, me lo dice. Pero luego se 
acostumbra. Pero para mí, de hecho me preocupa no solamente el hecho de que 
no podamos vernos sino ese hecho en sí. Pero bueno, es lo que hay, las cosas 
hay que ser positivos y intentar pensar que las cosas van a cambiar… en eso 
estamos… 
Min. 1: 36’16: T: J10A, ¿en tu caso? 
PATERNIDAD Y COMPETENCIAS PARENTALES PERCIBIDAS POR HOMBRES PENADOS POR VIOLENCIA 
DE GÉNERO: UN ESTUDIO CUALITATIVO 
        
 
 397 
Min. 1: 36’17: J10A: Yo antes no tenía ese problema, lo veía cuando quería. 
Ahora viven en Alicante, hace dos tres meses que sí que veo menos, claro, yo 
creo que se echa de menos pero yo creo que es más importante siempre si estás 
o no estás… la distancia vale, de alguna manera afecta pero no totalmente. 
Min. 1: 36’39: T: ¿En tu caso J10JF? 
Min. 1: 36’42: J10JF: Le ha afectado, sí que le ha afectado un poco el vernos 
menos, el no tener tanta, bueno relación tenemos igual, pero no podernos 
comunicar, solamente cuando nos vemos pues… 
Min. 1: 36’59: T: No os comunicáis entre semana… 
Min. 1: 37’01: J10JF: Hay una orden de alejamiento. Yo si no es que van mis 
hermanos o mi hermana está hablando con ella yo no puedo hablar con ella. Y 
sí, le habrá afectado. 
Min. 1: 37’11: T: ¿En tu caso J10PC? 
Min. 1: 37’13: J10PC: Yo creo que afectados también un poquito 
Min. 1: 37’20: T: ¿Estaban delante cuando habéis discutido alguna vez con 
vuestras parejas vuestros hijos? 
Min. 1: 37’24: J10ON: Yo sí pero eran muy pequeñitos… 
Min. 1: 37’30: T: Eran muy pequeños… ¿En tu caso? 
Min. 1: 37’34: J10JA: Sí, y también era muy pequeño, tenía dos o tres años 
o por ahí. Pero bueno… 
Min. 1: 37’40: T: ¿J10A en tu caso estaban presentes? 
Min. 1: 37’41: J10A: Sí 
Min. 1: 37’42: J10PC: Delante de los niños solíamos no discutir… 
Min. 1: 37’50: T: ¿Los que han estado, cómo han reaccionado? En tu caso 
por ejemplo… que sí que estaba aunque era pequeño, ¿cómo reaccionaba? 
Min. 1: 37’57: J10JA: A ver, nuestras discusiones tampoco eran tan 
escandalosas para que el niño tuviese miedo o algo así pero sí que más que las 
discusiones, lo que sí percibía era el distanciamiento que podía haber entre mi 
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ex mujer y yo ¿no? Entonces el niño pues no sé, a lo mejor se quedaba pues 
más triste… no sé, igual es una percepción mía, pero bueno, tampoco es que lo 
manifestara de una manera muy evidente pero me daba la sensación de que sí 
que notaba esa energía negativa por así decirlo. 
Min. 1: 38’42: T: En vuestro caso J10JF, J10A, creéis que… 
Min. 1: 38’48: J10A: Algo bueno no hay… Claro que reaccionaban mal 
porque no hay nada bueno en eso. 
Min. 1: 38’55: T: ¿En tu caso? 
Min. 1: 38’56: J10JF: No lo sé… a veces lloraba cuando no oía discutir pero 
parábamos y au. 
Min. 1: 39’10: T: ¿Habéis notado cambios en la conducta de vuestros hijos 
desde que os ven menos, desde que pasó todo esto? 
Min. 1: 39’17: J10ON: Yo he notado que son más…tienen más ganas de 
verme, son más cariñosos conmigo, se preocupan más por mí… 
Min. 1: 39’27: T: O sea que los cambios incluso han ido para mejor… 
Min. 1: 39’29: J10ON: Si… 
Min. 1: 39’32: T: Han tenido dificultades para dormir, para comer, para 
relacionarse… ¿sabéis si han sufrido algo de eso? 
Min. 1: 39’39: J10ON: No… 
Min. 1: 39’41:J10JDR: Yo como he perdido todo contacto pues… 
Min. 1: 39’49: T: ¿En general han sido todo cambios hacia mejor? Cuando 
están con vosotros claro, cuando lo veis… 
Min. 1: 39’55: J10JR: No, en mi caso no. 
Min. 1: 39’57: J10JA: En mi caso tampoco 
Min. 1: 39’59: T: ¿Han tenido algún tipo de problema a raíz de esta situación? 
Min. 1: 40’01: J10JR: No, porque era muy pequeña. Pero en mi caso pues 
claro, ahora disfruto menos de ella, y ella de mí. 
Min. 1: 40’10: T: ¿En tu caso que estabas comentando? 
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Min. 1: 40’13: J10JA: No que no he notado ningún tipo así de cambio…yo 
creo que es su evolución…como lo normal…El colegio, su estado de ánimo… 
Min. 1: 40’26: T: ¿Cómo os definiríais como padres? ¿Cuál es vuestro estilo 
educativo? Autoritarios como vuestros padres, permisivos, sobreprotectores… 
democrático como habías dicho tú antes… 
Min. 1: 40’40: Varios: Es que hicimos un test… 
Min. 1: 40’42: J10PC: Hicimos un test la semana pasada y nos salió la 
mayoría democrático. 
Min. 1: 40’53: Varios: A mí democrático 
Min. 1: 41’02: T: ¿Y os veis reflejados? ¿Os reconocéis ahí? 
Min. 1: 41’10: Varios: Sí, sí 
Min. 1: 41’12: T: ¿Sabéis lo que es ser democrático? 
Min. 1: 40’13: J10JA: Sí, lo estuvimos viendo. 
Min. 1: 40’15: J10PC: Estuvimos explicando, estuvimos hablando sobre eso. 
Min. 1: 41’20: T: ¿Y cuál creéis que es el mejor de todos los que estuvisteis 
comentando?  
Min. 1: 41’23: J10JR: El democrático 
Min. 1: 41’24: T: ¿Pero porque os salía a vosotros? (risas) ¿Por qué os salía 
a todos o por qué? 
Min. 1: 41’33: J10JR: Yo en mi caso lo pensaba que era el mejor… 
Min. 1: 41’35: T: Y supongo que también os lo dirían que es el más ajustado… 
Min. 1: 41’38: J10JR: Hombre yo he convivido un poco con “el no porque no” 
“porque lo digo yo” y no estoy nada de acuerdo con eso y no voy a educar así a 
mi hija. Siempre voy a tratar de no decir “porque lo digo yo”, sino tratar de explicar 
el porqué de cualquier tema que tenga que abordar con ella y luego el “no porque 
no” porque eso crea frustración… Yo lo he vivido eso y no quiero eso para mi 
hija. O sea yo siempre intentaré decirle el motivo por el que no estoy de acuerdo 
e intentar que más o menos lo entienda e intentar llevarlo hacia adelante los dos. 
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Que la chiquilla se quede tranquila, no crearle una incomprensión de decir “no 
es que no porque lo dice mi padre”. No, papá no dice esto. Papá dice esto por 
esto por esto y por esto. Y depende de la edad pues se lo intentaré explicar de 
una manera o de otra. 
Min. 1: 42’33: J10PC: Nos pusieron unas preguntas, y según las preguntas 
que íbamos tachando, señalando, después salía lo que… 
Min. 1: 42’53: T: Vale, los que tengan edad para saber de vuestros hijos, 
¿alguno le ha explicado lo que pasó entre su madre y vosotros para llegar al 
programa? Porque algunos son muy pequeños, pero no se si alguien la ha 
explicado a sus hijos… 
Min. 1: 43’05:J10JDR: No, no, yo no he tenido oportunidad si quiera… 
Min. 1: 43’09: J10PC: En mi caso, yo no estoy aquí por… 
Min. 1: 43’15: T: Nada con la madre… 
Min. 1: 43’17: J10PC: No… fue otra mujer, otra pareja… 
Min. 1: 43’21: T: Pero tampoco les has comentado nada, saben que estás 
viniendo aquí… 
Min. 1: 43’25: J10PC: No, no ellos no lo saben que estoy viniendo aquí ni 
nada de eso. 
Min. 1: 43’31: T: O sea que nadie lo ha explicado a los hijos ¿no? 
Min. 1: 43’34: Varios: Negación con la cabeza. 
Min. 1: 43’43: T: ¿Qué tipo de régimen de visitas tenéis con vuestros hijos? 
¿Casi todos fines de semana más o menos? 
Min. 1: 43’48: J10JR: Yo también entre semana. 
Min. 1: 43’49: J10PC: Yo los puedo ver cuando quiera. Yo los veo cuando 
quiero, sí, los puedo ver cuando quiera 
Min. 1: 44’00: T: Pero sigues algún régimen…aunque los puedas ver siempre 
que quieras, ¿tienes algún régimen pactado? 
Min. 1: 44’02: J10PC: No 
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Min. 1: 44’03: T: ¿Cuándo os llamáis o lo que sea lo decidís? 
Min. 1: 44’05: J10PC: Sí 
Min. 1: 44’07: T: ¿En tu caso fines de semana? 
Min. 1: 44’09: J10ON: Fines de semana alternos estoy yo con ellos 
Min. 1: 44’12: T: ¿En tu caso fines de semana y? 
Min. 1: 44’14: J10JR: Yo la tengo los lunes, los miércoles por las tarde de 
17h a 20h, los fines de semana alternos y las vacaciones a medias. 
Min. 1: 44’22: T: Tú cada… 
Min. 1: 44’24: J10JA: A ver yo dice en la sentencia…bueno, en el convenio 
regulador, fines de semana alternos, pero nos vemos normalmente en 
vacaciones: Navidades, Pascua, verano y ya está. 
Min. 1: 44’46: T: ¿En tu caso J10JF? 
Min. 1: 44’48: J10JF: Fines de semana alternos y luego las vacaciones 
Min. 1: 44’51: T: ¿J10A en tu caso? 
Min. 1: 44’52: J10A: Yo no tengo problemas de límites. En el papel del 
divorcio creo que ha puesto algo pero por poner. Yo cuando necesito, cuando 
quiero, cuando ellos quieren… 
Min. 1: 45’03: T: ¿Consideráis que los niños, vuestros hijos u otros, son 
víctimas de la violencia  cuando hay episodios de esta manera? 
Min. 1: 45’12: J10JJ: Claro, yo creo que sí 
Min. 1: 45’13: J10PC: yo creo que sí 
Min. 1: 45’12:J10JDR: Yo creo que sí, les salpica también 
Min. 1: 45’23: T: ¿De manera directa o indirecta? 
Min. 1: 45’26: Todos: Directa 
Min. 1: 45’37: T: ¿Consideráis que las consecuencias para ellos son graves, 
leves…? 
Min. 1: 45’40: Todos: Graves 
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Min. 1: 45’42: J10ON: Yo en mi caso leves porque eran tan pequeñitos que 
han aprendido a vivir así, viven muy felices y muy contentos con su madre y 
conmigo. 
Min. 1: 45’56: J10JA: En mi caso ya lo había comentado antes, pero si 
hablamos en general, pues depende del grado de maltrato que hayan podido 
vivir. Puede ser traumático para toda su vida. 
Min. 1: 46’14: J10JR: Ya pero crecer con sus padres separados que es donde 
ella va pues también le pueden repercutir. Porque tú no te hablas con tu pareja 
o cosas así… ¿No es eso a lo que te referías? 
Min. 1: 46’22: T: No, yo pregunto y vosotros sois los que según lo que 
penséis… 
Min. 1: 46’28: J10JA: Ha dicho si los hijos son víctimas cuando existe un 
episodio de violencia de género… Entonces depende de cómo sea… En mi 
caso… 
Min. 1: 46’38: J10PC: Sí yo creo es lo que dice él: depende de cómo sea. 
Siempre les afecta, pero según la edad que tengan también… lo pillan o no lo 
pillan… Como él ha dicho que eran pequeñitos y no se enteran… Pero es según 
también lo que ha dicho el compañero. 
Min. 1: 46’56: J10JJ: Hombre si se entiende que tienes que darle una 
educación buena y todo, yo creo que los episodios éstos no son buenos… 
Min. 1: 47’05: J10PC: Hombre, claro que no, en ningún caso… 
Min. 1: 47’08: J10JJ: Porque lo único que van a aprender de ahí sus cosas 
malas… 
Min. 1: 47’11: J10A: También cómo trates esta situación porque es un fallo. 
Pero depende de cómo al final has resuelto tú. Si mejoras todo va bien. Queda 
algo pero no es algo grave para su desarrollo. 
Min. 1: 47’28: T: ¿Cuáles creéis que son los errores que más se cometen a 
la hora de educar a un hijo? ¿Cuál diríais? Los que cometéis vosotros o los que 
creéis que se cometen… 
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Min. 1: 47’36: J10JR: Pues el consentir demasiado… 
Min. 1: 47’39: T: La permisividad… 
Min. 1: 47’28: Varios: Sí 
Min. 1: 47’39: T: ¿Alguno más? ¿Ceder después de decir que no? 
Min. 1: 47’50: J10PC: También, también. De vez en cuando 
Min. 1: 47’55: J10A: El no dejar hacer cosas también es mal. Dejar hacer 
todo también es malo. Como cada cosa en la vida, tiene que ser todo 
proporcionado. 
Min. 1: 48’06: T: ¿Ser autoritarios os parece que también es un error? 
Min. 1: 48’08: Varios: Sí 
Min. 1: 48’13: J10PC: Depende, o sea, hasta un límite. 
Min. 1: 48’16: T: Cuando digo autoritario es que a todo es no o prácticamente 
a todo. 
Min. 1: 48’22: J10PC: No… pero hay que marcar unas pautas también porque 
si no… yo que sé… para que vayan bien encaminados. 
Min. 1: 48’26: T: ¿Gritar y perder los estribos creéis que es un error a la hora 
de educar? 
Min. 1: 48’29: Varios: Sí 
Min. 1: 48’31: J10JA: Gritar y perder los estribos es un error siempre, en 
cualquier caso… 
Min. 1: 48’38: T: No cumplir las promesas o las amenazas (cuando digo 
amenazas me refiero a decirle “te vas a quedar sin esto y luego no cumplirlo”). 
¿Creéis que es un error? 
Min. 1: 48’48: Varios: Sí 
Min. 1: 48’50: T: ¿O lo que has prometido que van a tener como premio no 
darlo? 
Min. 1: 48’52: J10JDR: Eso sí que es un error. 
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Min. 1: 48’54: J10A: Si has dicho algo malo, yo creo que mejor pararlo y no 
hacerlo. Porque muchas veces hay gente que por ejemplo, por castigar, lo dicen 
una cosa y luego sabe mal y “no, no, no, deja”. Pero yo prefiero dejar si veo que 
me he equivocado, mejor cambiar las cosas, no pasa nada. 
Min. 1: 49’20: T: ¿Y si lo que les habéis prometido es algo bueno y no se 
cumple? 
Min. 1: 49’24: J10A: Eso es malo, hay que cumplirlo. 
Min. 1: 49’20: T: ¿Exigir que las cosas se hagan rápido y bien y a la primera? 
Min. 1: 49’31: Todos: No 
Min. 1: 49’34: J10A: Cada uno va a su marcha. 
Min. 1: 49’36: J10ON: Exacto, cada uno va a su marcha… 
Min. 1: 49’39: T: Agradecimientos por la participación de los usuarios, cierre 
del focus group y despedida. 
 
 
 
